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    Scott Dónovan, iba a su cabaña, situada en la ciudad de Ketchum, de apenas 1.500 habitantes, situado en el Condado de Blaine, Idaho.


    Había pasado seis meses en Alemania, en la central de la Otam. Era un Teniente Coronel, perteneciente al cuerpo de Inteligencia Militar de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos.


    Estaba destinado en la base militar del Estado de Nueva York y vivía en la base, en una de las casas destinadas a las familias.


    Y aunque tenía casa en la base militar, él había nacido en Ketchum, donde vivían sus padres y su hermana mayor Carol, que era veterinaria y tenía una clínica en el pueblo. 


    A dos kilómetros del pueblo, se había comprado Scott una cabaña de madera, donde volvía cada vez que le daban un permiso largo, o de un mes, como ahora. Veía a su familia y descansaba entre la nieve o el paisaje de verano, esquiaba en el Centro Turístico de Sum Valley, se relajaba entre las montañas y volvía de nuevo renovado a la base militar.


    Estaba cansado de conducir y había pasado el pueblo, saludado a sus padres y había querido desayunar con ellos. 


    Había pasado también por la clínica veterinaria de su hermana Carol a saludarla y ahora iba camino de su cabaña a dormir dos días seguidos, después de dos días largos de conducir su todoterreno sin parar, cosa que hacía al menos una vez al año, y elegía el invierno para pasar con ellos las Navidades. 


    Le gustaba conducir y ver el paisaje como en este caso que era invierno, un paisaje nevado entre los estados que atravesaba. 


    Le faltaba ya apenas un kilómetro para llegar a su cabaña y quería llegar a dormir doce horas seguidas. Ya llevaba unos cuantos kilómetros encima y había parado en un motel para dormir una noche entre los estados que había atravesado, de Nueva York, pasando por Pennsylvania y otros cuantos estados más. 


    Era un largo viaje. Pero le encantaba hacerlo conduciendo. Se levantaba de madrugada y tardaba casi dos días y una noche en llegar.


    Le cargaba las pilas ver el paisaje después del encierro durante tantos meses en un país extranjero, sentirse libre.


    Era primeros de Diciembre y tenía permiso hasta el cinco de Enero en que tenía que incorporarse de nuevo al trabajo.


    Había pasado el centro turístico invernal de Sum Valley, donde se podía esquiar, tenía todo tipo de actividades de ocio, ya que era famoso en el condado y fuera de él y que en esos días se llenaba de turistas.


    A él le encantaba la soledad de su cabaña. Se la había comprado, cuando cuatro años atrás, quiso independizarse de sus padres y tener en su pueblo un lugar propio al que volver. 


    Sus padres, le dijeron que estaba loco, que la casa era grande y que allí con ellos tenía todo, pero Scott era un hombre que necesitaba independencia y si quería llevar allí alguna chica… 


    


    Al principio pensó comprarse una cabaña pequeña del grupo de ellas que estaban construyendo y que había en ese lugar maravillo y único, desde donde se veían las montañas, donde tenía cierta intimidad, porque había una cierta separación de terreno entre ellas. Y esa era una de las cosas que le encantaba, la privacidad.


    Era como otro pequeño pueblo, pues tenía gasolinera, un supermercado, pequeño, pero suficiente, tenía de todo, cafetería para comer y que estaba al lado de la carretera, con lo cual la gente que viajaba por ahí de paso, también paraba a comer o repostar y estirar las piernas.


    Al final tuvo que comprase una de dos dormitorios porque ya no quedaban más pequeñas. A él con un dormitorio le era suficiente, pero al final se la compró con dos, y ahora se dirigía hacia allí a pasar las Navidades y el mes de diciembre. 


    Necesitaba su cierta soledad. Era su refugio. También aprovecharía para ir el sábado y el domingo a Sum Balley a esquiar. Iba desde pequeño y le encantaba la nieve. Y algún fin de semana iría a comer con sus padres.


    Era muy joven para ser Teniente Coronel, pero ya tenía treinta años y llevaba diez años en el ejército. 


    Había estudiado en la Universidad, Ingeniería Aeronáutica y había ingresado en el ejército con veintiún años, nada más acabar la carrera y posteriormente, entró en los cuerpos especiales de la Otam, para hacer misiones de inteligencia en el extranjero.


    Era un hombre muy alto, con el pelo negro y unos ojos verdes claros transparentes. Era un hombre imponente y atractivo, de los que cuando entraba a un lugar llamaba la atención y a las miradas femeninas no pasaba desapercibido. Su voz era ronca y suave y sus andares elegantes y seguros. Era ordenado y pulcro.


    Nunca había sido un hombre mujeriego. En sus treinta años había tenido varias relaciones, pero no cuajaron ninguna. 


    Sus mandos lo querían ver casado a su edad. A esa edad hasta los soldados estaban ya casados viviendo con sus mujeres en la base militar. 


    Se sentía algo presionado a veces, pero Scott, no pensaba hacer nada que no quisiera hasta que llegara el momento en que encontrara la mujer de su vida. Y no estaba por la labor. Le gustaba mucho su soledad e independencia. Y no quería problemas. 


    Si alguna vez pensaba en casarse, era para quitarse de en medio a la hija de uno de los coroneles, que le resultaba una pesada. 


    Lo perseguía y lo llamaba tanto, que se sentía acosado. Había tenido con ella una conversación seria antes de irse a Alemania, pero que no tuvo efecto, porque después de pasar seis meses allí, y regresar, volvió a la carga para su pesar. 


    Hubiera deseado a su vuelta verla con algún hombre ya saliendo, pero no tenía tanta suerte. No sabía qué iba a hacer en ese sentido, pues tampoco quería molestar al coronel, que era ajeno a las aventuras y desventuras de su hija.


    El día diez de enero se celebraba en la base una cena importante con baile después, con motivo del cincuenta aniversario de la base, entre los mandos, y todos irían con sus parejas salvo él y otros cuántos mandos como él, solteros. 


    Con toda la parafernalia que eso conllevaba y seguro que ella estaba allí y no quería que su padre la relacionara con ella, ni que nadie le hiciera una encerrona. Eso lo tenía preocupado.


    


    La carretera estaba cubierta de nieve y Scott iba conduciendo con cuidado por ella, cuando en una de las curvas, se le fue el todo terreno a la derecha y no pudo controlarlo. Sus ojos se agrandaron cuando vio una mujer caminando por la carretera en su mismo sentido con una pequeña maleta de ruedas y no pudo evitar darle un golpe que la mandó rodando sendero abajo entre la nieve y los árboles hasta que un árbol la frenó dándose un golpe en la cabeza y se quedó boca arriba. 


    La maleta que llevaba esa mujer, se había abierto y la ropa se había esparcido por todos lados, junto con su bolso.


    Scott, se asustó, y maldijo.


    —¡Maldita sea!, pero qué...


    Aparcó el todoterreno en el arcén como pudo y salió corriendo sendero abajo en busca de la mujer. Era joven y estaba inconsciente. Tenía rasguños en la cara y le salía un hilo de sangre de la frente. Le tocó el pulso, y lo tenía bien. 


    Le abrió el abrigo que llevaba y empezó a hacerle una reanimación. Puso la boca en la suya y en ese momento ella, se despertó y le dio un par de manotazos.


    —¿Qué hace, está loco? ¿Me está besando y tocándome, pervertido?


    —Ha tenido un accidente, no se mueva. La estaba reanimando.


    —¿Y mi maleta y mi bolso?


    —Eso puede esperar, tengo que llevarla al hospital. 


    —Estoy bien, quiero mi maleta y mi bolso —dijo intentando incorporarse —¡Ay!


    —No sea terca, no le daré nada hasta que venga al hospital.


    —No me iré sin mi bolso y mi ropa. 


    —Está bien, la dejaré en el coche y cogeré lo que pueda, pero vamos al hospital.


    —Estoy bien, tengo que llegar a la cafetería, tengo una entrevista de trabajo.


    —Pues la entrevista tendrá que esperar.


    —No lo entiende… Y las lágrimas brotaron de sus ojos.


    —Vamos, no llore. ¿Por qué iba caminando por el lado contrario?


    La tomó en brazos. No pesaba nada y la subió al todoterreno.


    Jimena lo miraba apoyada con la cabeza en la ventanilla, cómo le recogía la ropa esparcida por la nieve y se la metía en la maleta. Tomaba su bolso y lo dejó todo en la parte de atrás del todoterreno.


    —Mi bolso —solicitó ella.


    Y Scott, le dio el bolso, al que ella llorando se aferró.


    —Lo siento, no he podido evitar darle, se me fue el coche ¿le duele algo?


    Aparte de mi orgullo, un poco la cabeza, las manos. El cuerpo, como si me hubiesen dado una paliza. El dio la vuelta al todoterreno y la llevó al hospital de Sum Valley. Estaba a unos ocho kilómetros.


    —No se vaya a dormir —le pidió Scott.


    —No creo que pueda.


    —Cómo se llama y dónde iba con este frío andando y en sentido contrario mujer…


    —Jimena. Iba a una entrevista de trabajo al supermercado y la cafetería que hay en unas cabañas, a un kilómetro de aquí.


    Donde él iba, ¡qué mala suerte! Y qué buena, menos mal que no la había matado. ¡Empezaba bien su permiso de vacaciones!


    La miró por primera vez. Era guapa, llevaba el pelo castaño por media espalda, recogido en una cola alta, y unos ojos verdes del color de su uniforme de diario. Una nariz pequeña y respingona. Estaba delgada y parecía muy joven.


    —Jimena ¿qué nombre es?


    —Es español. Así se llamaba la mujer del Cid Campeador.


    —No me suena —y ella sonrió —¿Eres española?


    —Sí, lo soy, de Cádiz, al sur de España.


    —Hablas muy bien inglés.


    —Sí, y francés también.


    —¿Qué edad tienes?


    —¿Por qué preguntas tanto?


    —Para ver si estás bien mientras llegamos al hospital.


    —Veintiséis.


    —Pareces más joven.


    —Sí, eso me dicen. Pero tengo veintiséis —le dijo con vergüenza. 


    Era un tipazo de hombre. Un tipazo que le había dado con el coche y la había mandado al carajo. Se miró en el espejo y sacó del bolso un paquete de toallitas húmedas, lavándose la cara, mientras Scott, observaba sus movimientos.


    —De verdad que estoy bien, no hace falta que me lleves al hospital.


    —Hace falta.


    —No tengo dinero suficiente para ir al hospital y que me hagan pruebas caras.


    —Por eso no te preocupes. Yo te he dado el golpe.


    —Pero no iba bien por la carretera. Es culpa mía. No quiero que se gaste dinero por mi culpa.


    —No importa. No me voy a arruinar, Jimena.


    —Y tú, ¿cómo te llamas? 


    —Scott.


    Y en ese momento llegaron al hospital y paró el coche y fue a sacarla en brazos y la metió en el hospital y la dejó en manos de los médicos.


    Esperó en la sala de espera, mientras le hacían unas pruebas. Esperó dos horas. Se tomó un café de la máquina mientras.


    


    Cuando salió en una silla de ruedas, le habían curado las heridas y Scott, se acercó al médico y le preguntó qué tal estaba.


    —Su novia, solo tiene rasguños, un buen golpe en la cadera y la pierna. Le quedará un buen moratón en el lado izquierdo unas semanas, pero afortunadamente no tiene nada roto —obvio desmentir que era su novia.


    —Perdió el conocimiento —dijo Scott, al médico.


    —Sí, pero no tiene un gran golpe en la cabeza, perdió el conocimiento por el golpe en la cadera. Está bien. Solo le va a costar andar bien, un par de semanas. Necesita un poco de reposo durante unos cinco días y el resto ir andando un poquito más. Estas pastillas, para el dolor. Le dolerá el golpe y nada más.


    —¿Ya está?


    —Sí, nada más. La hemos curado. Bajarse del coche en una carretera resbaladiza es peligroso.


    —Sí, lo es —¿por qué le había dicho ella eso?


    —Se despidió del médico y fue a recepción con ella cojeando, sacó su tarjeta y pagó. Ella se quedó mentalmente con la cantidad que había pagado por las pruebas. De ninguna manera hubiera podido pagarla con lo que le quedaba. Apenas tenía para sobrevivir dos meses. O volver a España y no quería deberle nada a nadie, ni volver con un fracaso a sus espaldas.


    Cuando salieron del hospital, Scott, hizo el mismo movimiento y la cogió y la subió en el todoterreno.


    Antes de arrancar el coche, le dijo…


    —¿Has dicho que eres mi novia?


    —Sí, porque me preguntaron si había sido un accidente. Tuve que decirle que eras mi novio y que paramos a ver el paisaje y me resbale.


    —Gracias.


    —No me las des. Te debo el dinero. Yo iba por dónde no debía. Iba pensando en otras cosas.


    —Bueno a ver Jimena, en primer lugar, si sabes idiomas ¿por qué buscas trabajo en una cafetería o un supermercado?


    —He trabajado en la estación de esquí, en la recepción.


    —¿Y entonces?


    —Entonces, gracias a un señor muy educado y su sobrina enchufada, perdí el trabajo allí. Y a estas alturas de la temporada de esquí, todos los puestos están ocupados. He estado buscando desde hace un mes otras opciones. He dejado el apartamento donde vivía, porque ya no podía pagarlo.


    —¿Y dónde pensabas vivir? Las cabañas están ocupadas y no se alquilan.


    —El señor de la cafetería me ofreció un pequeño apartamento encima del supermercado.


    —Bien. Entonces, ¿dónde te dejo?, porque ahora no podrás trabajar. Al menos en otro mes.


    Y arrancó de nuevo el todoterreno y ella se echó a llorar.


    —Déjame en el supermercado.


    —De acuerdo. Tengo que ir allí. De hecho iba a hacer una compra, vivo en una de las cabañas. No te preocupes y no llores. Vamos a ir de momento allí y hablas con el dueño.


    —Gracias.


    Pero cuando media hora después llegaron, Scott, le dijo que se quedara dentro del todoterreno. De todas formas no podía casi andar, ¿dónde iba a ir? 


    Y él salió y habló con el encargado del supermercado y éste, le dijo que el puesto ya estaba ocupado y el apartamento también. 


    Jimena había llegado tarde, es más, ni había avisado ni había llegado a la entrevista y tuvo tres entrevistas más y eligió a una de ellas.


    Scott, hizo una compra y salió con las bolsas del supermercado y las metió en el coche.


    —¿Que te ha dicho? —con una chispa de ilusión en su cara que se borró enseguida.


    La miró a la cara. Era guapa, incluso con los rasguños que se había hecho al caer.


    —Está ocupado el puesto ya.


    —¡Dios mío! —y puso las manos en la cara y con un gesto de dolor, las bajó a la rodilla llorando.


    —Vamos Jimena, mujer. Primero te curas y luego encuentras trabajo. Puedes quedarte conmigo en mi cabaña mientras tanto. Tiene dos habitaciones.


    —No puedo. Ya te he molestado bastante.


    —Pues en la calle no vas a quedarte. Vamos, no seas testaruda. Intentaré cuidarte bien y cuando estés mejor, puedes buscar algo. Voy a quedarme aquí casi un mes. Te puedes quedar.


    Pero ella no dejaba de llorar. Cuando llegó a su cabaña, el exterior estaba un tanto descuidado. Ya se ocuparía. Había estado seis meses fuera y dos más sin venir. Esta vez había tardado en volver.


    Abrió la puerta y las ventanas y quitó las sábanas con las que cubría los sofás cerca del fuego. Tomó un cojín y lo puso en uno de los sofás. Fue a por ella y la colocó en el sofá.


    —¿Te enciendo la televisión?


    —No, salvo si tú quieres. No sé cómo voy a agradecértelo.


    —No pienses ahora en eso. Voy a por las bolsas, te tomas un café y un trozo de tarta con las pastillas y te duermes. Tengo que recoger esto un poco.


    —Vale… No puedo ayudarte.


    —Ni falta que hace.


    


    Cuando se tomó el café y las pastillas, se quedó adormilada, mientras lo oía ir de acá para allá en la cabaña. No era pequeña ni grande. Pero era bonita y tenía de todo, y pensando en eso, se quedó dormida.


    Scott, limpió la cabaña, los dormitorios, puso sábanas limpias, limpio el baño y la cocina, colocó la compra, encendió el fuego eléctrico y cerró las ventanas, mientras, había puesto dos coladas, una de toda la ropa de ella, porque se había derramado toda sobre la nieve y se la colocó en los cajones de la cómoda y en el armario del dormitorio de invitados.


    La suya iba limpia y era informal. Nada del trabajo y también la colocó. Hizo unos filetes con judías, zanahorias y puré de patatas y lo dejó en el horno.


    Se duchó y se puso un chándal y estaba tan cansado que se tumbó en el otro sofá. Pensó que al día siguiente arreglaría el exterior y ya descansaría e iría a andar como siempre hacía.


    Jimena aún dormía y él también se quedó dormido en el otro sofá.


    Cuando Jimena, despertó, la cabaña estaba limpia y olía a comida. Intentó como pudo ir al baño. Se ve que era un hombre ordenado y había limpiado todo. 


    Necesitaba una ducha y buscó en la habitación más pequeña, un pijama y ropa interior limpia. Pues su maleta estaba vacía. Se la había lavado y colocado.


    Era un buen partido, un hombre como ese… no podía reírse, le dolía hasta el último pelo del cuerpo. Pero consiguió bañarse y secarse el pelo. Y salió de nuevo al salón cojeando como podía. Ya parecía sentirse mejor, pero se tumbó de nuevo en el sofá y se quedó mirándolo. 


    Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo bueno que estaba. Y le dio un poco de miedo, estaba en una cabaña con un desconocido, pero si le había hecho la colada y olía a comida, no debía ser tan malo. 


    Ella había tenido la culpa con sus preocupaciones por ir por donde no le correspondía. Y Scott, se estaba portando muy bien con ella.


    Era guapo durmiendo, y era más alto de lo que recordaba y tenía un cuerpo perfecto y unas anchas espaldas y estrechas caderas. El pelo negro lo llevaba muy corto y no tenía alianzas en las manos, y respiró. 


    Pareció que él sintió su mirada y abrió los ojos


    —¡Hola española! ¿Te has bañado sola?


    —¡Hola Scott! —sí, al menos lo he intentado, con esfuerzo.


    —No deberías haberlo hecho, podías haberte caído o desmayado. ¿Has dormido bien?


    —Sí, vamos a ver si esta noche duermo. He dormido demasiado creo.


    —Mujer, estabas cansada. Como yo.


    —Creo que han sido las pastillas que me han dejado muerta.


    —Está bien —y se incorporó en el sofá —¿Tienes hambre?


    —Estoy hambrienta.


    —Bien. Dijo sonriendo —Entonces vamos a comer, yo también me muero de hambre.


    No te muevas, voy a poner la mesa aquí, retiro la pequeña y comemos en el sofá.


    —Gracias.


    Scott cambió las mesas y puso los platos. Se puso una cerveza y a ella un zumo.


    —¡Eres buen cocinero! —Le dijo cuando probó la comida.


    —¿No sabes cocinar?


    —Sí, sé cocinar, pero mucha comida española. Aunque un filete y puré es igual en todos sitios.


    —Eso es verdad. Pero no sabe lo mismo.


    —En eso te doy la razón.


    —Jimena —tras un silencio.


    —Dime…


    —¿Cómo has llegado aquí?


    —Hace seis meses. Primero viví en Nueva York un año, trabajando en una clínica de psicología.


    —¿Eres psicóloga?


    —Sí, lo soy, tuve que hacer un curso para poder ejercer con mi título. Pero no me renovaron el contrato.


    —¡Vaya!


    —Sí, o no era muy buena o hay tantos enchufes aquí como en España. Allí también trabajé como becaria.


    —¿Y cómo acabaste aquí?


    —Pensé que podía trabajar en la recepción de la pista de esquí, por los idiomas. Y me arriesgue. Cambiarme de estado no estuvo mal. Esto me encanta, la verdad. Nueva York también, pero ahora estoy sin casa, con dinero para dos meses y no es lo que soñé cuando llegué aquí a este país. 


    —Aquí puedes quedarte hasta que me vaya. El dos de enero me voy. 


    —Gracias, pero no quiero molestarte.


    —No es ninguna molestia. Además ahora no puedes buscar trabajo ni andar.


    —Sí, pero en cuanto pueda, voy buscando, donde sea. ¿A qué te dedicas?


    —Soy militar.


    —¿Un marine?


    —No exactamente, trabajo para la Otam. Estoy fuera del país a veces hasta seis meses, en Alemania sobre todo.


    —¡Vaya!


    —Sí, soy de aquí, mi familia vive en Ketchum, pero hace cuatro años me compré esta cabaña para venir de vez en cuando a respirar aire puro, ser independiente y si puedo esquiar un poco, pasear, nada especial.


    —¿Y dónde vives?


    —En Fort Drum, en el condado de Jefferson, en el estado de Nueva York. Vivo dentro de la base. Tengo una casa asignada allí.


    —Si estás casado o algo, no quiero molestarte.


    —Si estuviera casado no estaría aquí solo y menos contigo. No pienso casarme nunca. Mi trabajo no me lo permitiría.


    —Eso es cierto. Si viajas mucho…


    —¿Tú te has casado?


    —No, para nada, soltera. 


    —Igual que yo.


    —Y pronto estaré de vuelta en España. Habré fracasado y tendré que irme en cuanto esté mejor.


    —¿No tienes otra alternativa?


    —Sí, casarme con un americano —dijo sonriendo —o encontrar trabajo mañana mismo.


    —Sí, la primera sería una opción. Si tienes a alguien que esté dispuesto…


    Y se miraron a los ojos.


    —No me mires. Yo no pienso casarme.


    —No te miraba por eso.


    —¿Entonces? —le preguntó Scott intrigado.


    —No era nada especial, estaba pensando.


    —En qué pensabas, me tienes intrigado.


    —Podías casarte conmigo. Bueno, como una boda de conveniencia. Me voy a Nueva York contigo y busco trabajo. Por supuesto te pagaría todo lo que te debo desde el hospital y lo que me pidas por la boda y dentro de un año, nos divorciamos. No te molestaré.


    —¿Sabes que si hago eso, tendrás que venirte conmigo a la base?


    —¿Por qué? puedo vivir en Nueva York.


    —No, no funciona así. Tendríamos que vivir… un año, juntos.


    —Pero si te vas a Alemania seis meses, yo te pago la casa.


    —Es gratis.


    —Bueno, lo que me pidas. Un alquiler, lo que quieras. Mañana voy a mandar currículums allí.


    —No corras tanto. No pienso casarme.


    —Me debes ese favor por cogerme con el coche, podías haberme matado.


    —Vaya, yo pensaba que no querías decir nada en el hospital para que la policía no interviniera. Y me encuentro esto… ¿Lo habías pensado?


    —No, para nada, se me ha ocurrido porque dices que no te casarías nunca… Podría ser como una compañera de piso, si no podemos vivir separados. Lo decía por si traes a alguna chica.


    —Si estoy casado no podría tener una chica, ¿lo entiendes? No me está permitido ser infiel. El ejército tiene sus normas.


    —¿En serio? No me lo puedo creer. Puedes ser discreto de todas formas.


    —Termina de comer —dando por concluida la conversación, pero eso lo dejó pensando en la posibilidad… Pero no la conocía de nada, para ella era una extraña, pero podía conocerla esos días.


    Cuando acabó de comer, recogió y puso las mesas en su sitio y se sentó en el sofá, a ver la tele con ella. Se había quedado muy callada. Le dio la pastilla para el dolor y un café que hizo.


    En un momento en que la miró, la vio llorar en silencio. Las lágrimas le corrían por las mejillas y sintió pena por ella. Parecía una niña asustada y frágil en un país extranjero, sola y con problemas. Pero respetó su momento.


    Al cabo del rato, ella se levantó como pudo. Scott quiso ayudarla, pero ella insistió en irse sola a la cama.


    —Buenas noches Scott y gracias por todo, de verdad. Y perdona por proponerte esa locura que se me ha ocurrido impulsivamente.


    


    A la mañana siguiente, se levantó un poco un mejor y la cabaña estaba vacía. Miro por la ventana y Scott, había limpiado alrededor de la casa, quitando las malas hierbas. Sin embargo no estaba allí.


    Todo estaba limpio y se sentó a esperarlo para desayunar. Era temprano y tomó su móvil para ver los empleos en los pueblos cercanos a Fort Drum o la ciudad de Nueva York y estuvo como una hora mandando algunos bufetes de psicología y a las páginas de trabajo que encontró y que se solicitaban psicólogos.


    No quería ser una carga para Scott. Había ido de vacaciones después de estar seis meses en Alemania y por su culpa no podría disfrutar de ellas.


    Seguro que lo que le propuso la noche anterior había debido ser a las pastillas. Ella no era así, ¿cómo se le había podido ocurrir pedirle a un desconocido que se casara con ella? además militar…. 


    Debía haber estado loca. Y tenía que pedirle perdón en cuanto llegara.


    


    Scott, por su parte, se había levantado muy temprano. Había limpiado el porche y los alrededores de la cabaña y se había ido a correr una hora como solía hacer cuando estaba allí. Luego hacía pesas y abdominales en el porche y se duchaba y terminaba con un buen desayuno. Eso le ocupaba la mitad de la mañana. Después, se echaba una siesta e iba a comer a la cafetería. 


    Por la tarde leía algo, se tomaba un café, y se ponía con su ordenador trabajando un poco, cenaba, veía la televisión y se acostaba. O ponía música o por la tarde también se daba un paseo y se traía comida. 


    Era libre, sin horarios, sin órdenes y se renovaba. Era una vida tranquila. El fin de semana se iba a esquiar y pasar el día por ahí, sobre todo el sábado y el domingo.


    Y seguiría haciéndolo. Jimena, podía quedarse en la cabaña, pero él no iba a modificar sus rutinas. Le ayudaría hasta que estuviera bien.


    Pero conforme iba corriendo por los senderos que rodeaban a las cabañas, pensó en la posibilidad de casarse con ella, por qué no, así los mandos lo dejarían en paz, estaría tranquilo, el coronel no le presionaría con su hija caso de enterarse de que le gustaba a su hija, y su hija que no le gustaba nada, lo dejaría en paz, y podría ayudar a Jimena. 


    Había un problema solo, si Jimena estaría a la altura de su categoría dentro del ejército. Le había dicho que era militar, pero no que era un alto mando. 


    Cuando le hizo la colada, tenía poca ropa y era informal. Ni siquiera la ropa interior era especialmente sexy. 


    Nada de ropa de fiesta, sólo para salir informal, y en las cenas y comidas de los mandos, ellos iban de etiqueta con sus trajes militares y las mujeres de punta en blanco. Pero eso podía solucionarlo con comprarle algo de ropa. Claro que ella querría pagárselo y al final le iba a devolver medio año de trabajo. Y sonrió.


    Lo cierto, es que no era fea, más bien, era guapa y podrían ser amigos. Era una buena solución. Así Karen, la hija del coronel, lo dejaría tranquilo y dejaría de escribirle cada día una carta cansina. O lo llamara incansablemente. Tendría que bloquearla del teléfono.


    Cuando pasara un año, se divorciaría, Jimena podría quedarse trabajando. Seguro encontraba trabajo de lo que fuese y él volvería a estar tranquilo. Y ojalá Karen, ya tuviera su propio hombre.


    Claro que había otro problema. No podría acostarse con ninguna mujer, el ejército, era estricto en esas cuestiones de fidelidad. Bueno podía proponerle a su mujer acostarse con ella como amigos a cambio de casarse con ella. 


    No le disgustaba. Era pequeña y pesaba como una pluma y él era grande y fuerte, pero no, no estaba mal. No había surgido una chispa ni un flechazo ni sería una mujer en la que se fijara a primera vista, olía muy bien, y estaba… bien. Nada más.


    


    Cuando llegó a la cabaña la encontró con el móvil…


    —¡Buenos días Jimena!


    —¡Buenos días Scott! ¿Vienes de correr?


    —Sí, y acabo de hacer un poco de ejercicio en el porche. ¿Qué haces?


    —Buscando trabajo.


    —Bien. Voy a ducharme y desayunamos.


    —¡Está bien!


    Y mientras él se metió en la ducha ella, se levantó y empezó por hacer café y un buen desayuno americano. Y puso la mesa.


    Cuando Scott llegó al salón, se sorprendió…


    —Ya estaba yo oliendo a beicon. Esto parece bueno. Y tengo hambre.


    Jimena, intento sentarse en la silla de lado.


    —¿Puedes sentarte bien?, si no hago como anoche y cambiamos al sofá


    —No te preocupes, me apaño bien, me duele menos la cadera.


    —¡Está delicioso!, pero no tienes por qué hacerlo.


    —No puedo estar con las manos quietas sin hacer nada.


    —Es eso lo que te ha recomendado el médico.


    —Sí, pero si puedo andar de la cocina al baño y al sofá o a la cama, no voy a correr un maratón.


    Mientras comía, ella quiso disculparse por lo de la noche anterior…


    —Oye Scott.


    —Sí, dime…


    —Quiero que me disculpes las tonterías que te propuse anoche. Debió ser el efecto de las pastillas. No suelo hacer eso, de verdad.


    —Sí.


    —Sí ¿qué?


    —Que sí, que me casaré contigo por un año.


    —¿Cómo?, ¿estás loco?, te estoy pidiendo disculpas —Mirándolo asombrada.


    —Y yo te digo que me casaré contigo. Cuando pasen estas Navidades, te vendrás a la base y buscarás trabajo. Será como tú dices una boda falsa, pero no tanto. Verás voy a serte muy sincero. Soy uno de los mandos, un Teniente Coronel, mi mujer debe estar a la altura de cenas y comidas y etiquetas.


    —Entiendo, pero no…


    —Te compraré ropa, no te preocupes. Lo añadiré a la lista del dinero que me debes —le dijo sonriendo.


    —Claro que lo añadirás —dijo con convicción.


    —Lo esperaba de ti.


    —¿Hay una mujer?


    —Sí, la hija de un coronel me persigue, me acosa y me atosiga, Karen.


    —No me extraña, no será la única que te persigue.


    —No sé por qué, pero me molesta.


    —Claro, eres un tío bueno, guapo. No me extraña que te persigan como locas.


    —No me gusta, es cansina y si me caso contigo, al menos me la quitaré de en medio un año.


    —¡Está bien! ¿Hay algo más? ¿Una mujer que sí te gusta?


    —No, nada de eso. No va a ser un matrimonio de verdad, pero pido sexo.


    —¿Conmigo?


    —No, con la hija del coronel, claro que contigo.


    —Pero, pero…


    —¿Te parezco feo?


    —No, no es eso, pero no nos conocemos.


    —Y nos vamos a casar.


    —Visto así…


    —No puedo serte infiel y no voy a estar sin sexo un año, ¿lo entiendes?


    —Sí, pero me avergüenza.


    —Bueno piensa que lo haces con tu marido. Serás fiel durante un año y yo también.


    —Lo sé también. A mí no me costará serlo, digo, que no tengo sexo desde hace, bueno, que no me acostaré con nadie.


    —Salvo conmigo —rio Scott ¿Te pones roja?


    —Un poco.


    —Piensa que somos amigos con derecho a roce. Supongo que habrás tenido relaciones sexuales o parejas.


    —Sí, claro.


    —¿Con cuántos hombres?


    —¿Con cuántos hombres qué?


    —Te has acostado.


    —Con dos. Bueno en realidad con uno, el otro fue en el instituto y fue un amigo de una noche infernal de la cual no quiero acordarme. El último estuve con él cuatro años y me dejó. Por eso me vine aquí. Y tú, ¿con cuántas mujeres?


    —No las he contado.


    —Por supuesto.


    —Pero no son muchas. No tengo relaciones de una noche por regla general. Tres o cuatro relaciones.


    —¿Qué edad tienes? 


    —Treinta. ¿Entonces qué dices, nos casamos?


    —No sé, te propongo una locura que salió espontáneamente y cuando voy a disculparme me la aceptas.


    —Sí. Te la acepto. 


    —¿Qué me dices?


    —No tengo alternativa. Sí. Estamos locos.


    —Muy bien. Mañana voy a otro pueblo. En este no podemos casarnos. Es pequeño y mi familia se enteraría y no quiero que lo sepan. No me lo perdonarían.


    —Está bien, mejor así.


    —Así pregunto qué documentos necesitamos.


    —Está bien y podemos casarnos antes de Navidad, e irnos antes de lo que pensaba y comprarte ropa.


    —¿Y si me sale trabajo?


    —Prefiero que lo busques cuando estemos allí.


    —Vale. Como quieras.


    —Mientras nos conoceremos. Nuestras vidas, padres, hermanos, familia, cómo nos hemos conocido.


    —Vale. 


    —Y el día diez de enero, te presentaré en sociedad.


    —¿Qué es eso?


    —Tenemos una cena de gala.


    —Ah vale. Te dejaré en buen lugar. Cuando me arreglo no estoy mal del todo.


    —Sabes que esto es una locura, ¿no, Jimena?


    —La mayor que he hecho en mi vida y no te conozco de nada. Necesitaré un psicólogo después.


    —Eso ha estado bueno —riendo con ganas —Ni yo te conozco tampoco, pero no tengo miedo.


    —Yo tampoco, porque creo que eres un buen hombre.


    —Preferiría otras definiciones de mi mujer acerca de mí.


    —Aún no estamos casados y somos amigos.


    —Te llevaré también a la cena de Navidad en casa de mis padres. Ya estaremos casados por esas fechas pero no diremos nada.


    —Si no quieres que me conozcan, ¿para qué vas a invitarme?


    —Para que no estés sola. Le diré que voy con una amiga de Sum Valley. Eres la que eres. Menos que estamos casados, el resto, la verdad.


    —Entendido. Pero no hace falta, de verdad, puedo quedarme en la cabaña.


    —Insisto, así conocerás a mi familia. Y no quiero que te quedes sola. 


    —Está bien, me encantaría. Si tú quieres…


    —Te divertirás.


    —Gracias Scott.


    —De nada. 


    ¿En qué lío se iba a meter? Dios… Las pastillas que le recetó el doctor hicieron un efecto diferente. Scott, era un hombre impresionantemente guapo y tenía que acostarse con él y cuando lo pensaba su cuerpo temblaba como un pajarillo. Sabía que no había atracción por parte de él. Era una mujer muy normalita. Y además estaba en pijama, con la cara arañada y un moratón en la cadera, andando coja. 


    ¿Querría sexo el día de la boda? o esperaría a tenerlo más adelante. Suponía que antes de lo previsto. Si había pasado seis meses en Alemania y no había tenido relaciones allí…


    Pero sería un buen amigo. 


    Ella haría todo lo posible por tener una buena convivencia. ¡Qué locura! Si sus padres de enteran la matarían, la partirían en cachitos y la tirarían al mar.


    Rezó para que todo saliera bien y sobre todo para poder encontrar un trabajo y pagarle Scott lo que le debía. Eso era lo más importante para ella.


    Lo intentaría con todas sus fuerzas. Ese iba a ser su objetivo cuando llegara. Estaba segura de que él no creía que iba a encontrar trabajo, pero ella le demostraría todo lo contrario y es más, le devolvería lo adeudado y participaría en los gastos de la casa. 


    Jimena era testaruda y orgullosa cuando se lo proponía.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO DOS


    


    


    


    


    A la mañana siguiente, después de desayunar, Scott, le dijo que iba a un pueblo más alejado a preguntar lo necesario para casarse por lo civil, con bienes separados. Y ella estuvo de acuerdo. 


    Ya le debía una cantidad de dinero que ella iba anotando. Pero en cuanto encontrase trabajo, le pagaría todo. Lo iba a ir apuntando en una libretita pequeña que llevaba en el bolso y luego, también le daría una cantidad para los gastos de la casa, como pensó la noche anterior. En eso no habría cambios. 


    Tenía que tener suerte. No quería deberle nada a nadie y menos a Scott, que se había portado tan bien con ella y con el favor que iba a hacerle.


    


    Scott, había conseguido ahorrar una buena suma de dinero en todo el tiempo que llevaba en el ejército, y tonto no era, porque no conocía a Jimena de nada. Por ello se casaría con ella, pero con bienes separados.


    De todas formas, fue ella, la que insistió en que no iba a casarse con bienes gananciales antes de salir por la puerta y darle su carnet de identidad por si lo necesitaba. Y los documentos que tenía. 


    Le parecía una mujer estupenda, buena y generosa. Sentía dolor y aun así quería hacer la comida, y recoger la cabaña en dos días que llevaba allí.


    Scott, llegó al cabo de unas horas, con todos los documentos que necesitaban y que debían rellenar y firmar.


    Y se pusieron manos a la obra. Y ella firmó los documentos sin apenas leerlos. Se fiaba de Scott. 


    Jimena era una chica humilde, pero no quería nada de nadie y por supuesto estaba entusiasmada y encontraría trabajo y le devolvería a Scott su dinero y tendría que aceptarlo. Un psicólogo ganaba un buen sueldo y ella no quería ser una mantenida. Y eso la consumía. 


    En cuanto le debía a alguien algo, sufría por ello. Y era la primera vez y no quería estar en deuda con nadie.


    —Scott, te pagaré todo de verdad, sé que encontraré trabajo en cuanto lleguemos.


    —No tengas prisa. Todo se andará. Llevaré el viernes los documentos y el quince podemos casarnos. ¿Necesitas ropa?


    —No, tengo un vestido y las botas y el abrigo me servirán.


    —Como quieras. Me pondré algo informal. Pero en cuanto lleguemos a la base, vamos un día de compras al pueblo.


    —Como quieras. 


    —Te haré una lista.


    —¿Tú a mí?


    —Sí, hay un vestidor que llenar en la habitación, cuando ganes tu sueldo enorme me pagarás.— Se lo decía con ironía porque sabía que no le iba a resultar fácil encontrar un trabajo y se tomaba a broma cuando ella le decía que le daría el dinero.


    —Ya tengo anotado los gastos que te debo.


    —Serás tonta…


    —No, no me gusta deberle nada a nadie.


    —Está bien. Ve anotando.


    


    Ella sabía que Scott, no confiaba en ella, pero desde que lo conoció se había vuelto más entusiasta y optimista y encontraría un buen trabajo y se sorprendería cuando le devolviera el dinero. Ya vería.


    Esos días se conocieron. Scott, le contó que su madre se llamaba Kate, que tenía sesenta años y aún trabajaba en la clínica veterinaria de su hermana Carol de veintiocho años. 


    La Clínica era de su madre, pero ya su hermana estaba tomando las riendas y al final se quedaría con ella. 


    Su hermana Carol era muy eficiente y tenía un novio James, que tenía una inmobiliaria. Se casarían pronto, según le dijo su hermana que no estaba muy por la labor. Era tan independiente como él


    Jimena lo escuchaba embobada sentada en el sofá, escuchando cómo hablaba Scott de su familia.


    —¿Y tu padre cómo es?


    —Según dice la gente muy agradable y tranquilo. Se llama George y está jubilado. Y quiere que mi madre se jubile. Se ha dedicado a vender maquinaría toda su vida. Ha viajado mucho por otros estados. Le lleva a mi madre seis años.


    —¿Y tú cómo es que entraste al ejercito?


    —Primero fui a la Universidad y estudié Ingeniería y al salir me fui al ejército. Después ingresé en las Fuerzas de Inteligencia de la Otam. No estaba en línea de fuego, ni pilotaba, solo estaba trazando las líneas estratégicas con un grupo de inteligencia militar. 


    Había ascendido a Teniente Coronel. Ella se sorprendía de cuanto le contaba.


    —Que sepas que en casa, me gusta la limpieza, la organización y el orden.


    —Ya somos dos. ¿Excesivamente?


    —Sin pasarme.


    —Vale en eso coincidimos —le dijo Jimena.


    


    Y ella le contó que era de Vejer de la Frontera, un pequeño pueblo de Cádiz, que su padre trabajaba en el campo y su madre era limpiadora en casas. 


    Tenía un hermano y una hermana y había estudiado psicología con beca. Había ayudado en casa siempre los fines de semana. 


    Y cuando acabó la carrera salió con un chico casi dos años, era también psicólogo en la empresa donde ella hizo las prácticas y trabajó posteriormente un año como becaria, y luego trabajó otro año más allí contratada.


    Aprendió idiomas con parte de sus sueldo y cuando, el chico Fernando la dejó, también tuvo que dejar el trabajo, pues el bufete era del padre de su ex.


    Y fue cuando decidió ir a Nueva York y poner agua y tierra de por medio. Y el resto ya lo sabía.


    —Y nos conocimos,… dijo Scott como una pregunta mirando sus ojos que le parecían preciosos.


    —Cuando me diste un golpe en la carretera, fue un flechazo.


    —Sí un flechazo que te lanzó ladera abajo.


    —Bueno, —rio ella, y a Scott, le gustaba su risa contagiosa— no hay mal que por bien no venga. Mira voy a casarme con quien casi me mata. Soy psicóloga y no estoy bien de la cabeza.


    —Eso es gracioso.


    —Sí. Quiero un café. Me duele la boca de tanto hablar.


    —Espera y lo hago. ¿Te apetece tarta?


    —Más que el café.


    —No me extraña. Venga, tienes que coger algunos kilos.


    


    


    Los días pasaban con tranquilidad, Scott, estaba contento, charlaban mucho y se hizo una idea de ella, era una buena chica. Solo había tenido un novio serio, era discreta, razonable y graciosa. 


    Ya andaba mejor y hacía las comidas. Se empeñó en hacerlas. Y cuando volvía de correr tenía la cabaña limpia. Iban juntos a la compra aunque ella aún cojeaba y a veces la invitaba a comer en la cafetería.


    Scott, se iba los sábados y domingos a esquiar, y ella se quedaba sola. Le dejaba la cena hecha porque venía tarde y lo esperaba dormida en el sofá, aunque Scott, le decía que se acostara. Pero le daba un poco de miedo acostarse entre tanto silencio.


    Se acostumbró a pasar los días con ella y cuando llegó el día quince ella ya andaba más o menos bien. Se arregló el pelo, se puso un vestido verde, como sus ojos de lana que era el más nuevo que tenía y que le hacía una bonita figura. 


    La mejor ropa interior y sus botas y unos leotardos negros, porque las medias habían muerto todas cuando se les desparramó por la ladera. 


    Sus botas altas y su abrigo y guantes negros. Se maquilló y echó perfume fresco. Tomó su bolso y los documentos y salió al salón donde la esperaba Scott.


    —¡Qué guapa Jimena!


    —Tú también estás guapo.


    Scott, llevaba un pantalón negro y un jersey gordo de lana de cuello alto, unos zapatos negros y un abrigo igualmente negro.


    —Espera —y sacó una cajita de terciopelo…


    —No habrás…


    —Claro, eres una prometida y una mujer que se va a casar. Irás con tu anillo y tu alianza. Espero que te guste, y sacó el anillo sencillo y bonito, con un diamante blanco, y se emocionó.


    —Es precioso, ¿es de verdad?


    —No, lo saqué en una tómbola. 


    —¡Qué tonto! Perdona, este no podré pagártelo, pero siempre puedes venderlo dentro de un año —y se alzó y lo abrazó fuerte —gracias.


    —Eres tremenda mujer —pero se había sentido excitado cuando Jimena apretó sus senos a su pecho, a pesar del control que tenía sobre el mismo.


    Y se montaron en el coche y fueron al ayuntamiento donde iban a casarse.


    —¿Estás nerviosa?


    —Sí, mucho, no voy a negarlo y ¿tú?


    —Un poco, es la primera vez que me caso.


    —Si quieres damos marcha atrás.


    —No, haremos lo que tenemos pensado hacer. Comemos fuera después, ¿te parece? y damos un paseo por el pueblo.


    —Me parece bien.


    La ceremonia fue sencilla. Scott, paró en una floristería y le compró un ramito de flores y se casaron el quince de diciembre en el ayuntamiento, con dos testigos que trabajaban en el mismo. 


    Su ceremonia fue sencilla y se pusieron las alianzas que Scott, había comprado y le agachó hacia su boca, y le dio un beso en los labios y ella no se lo esperaba y tembló. Y sus labios prendieron fuego en los suyos y su cuerpo renació de donde estuviese muerto.


    Le había gustado besarla. Y esa noche haría el amor con ella. Que no lo dudara. Comieron en la cafetería y dieron un paseo por el pueblo. Al atardecer volvieron a la cabaña.


    —Voy a preparar la cena.


    —¿El día de tu boda?


    —El día de mi boda, tendremos que cenar, además es una boda falsa. Haré algo ligerito.


    —Está bien. Voy a dar un paseo. Ahora vuelvo —dijo Scott.


    —Como quieras.


    Había sido algo extraño para Scott, a ella, la veía más tranquila, pero él le quitaría esa noche la tranquilidad. Deseaba tener sexo. Ya llevaba mucho tiempo y si no fuese por Jimena, ya lo hubiese tenido. 


    Había tenido oportunidad en las pistas de esquí, pero había prometido fidelidad, además no sabía por qué, quería tener sexo con ella, descubrir esa pequeña y su cuerpo. Se había excitado al besarla, había perdido el control hasta cierto punto. 


    Su relación de amigos o conocidos, iba a cambiar esa noche con un añadido, derecho a roce, y la iba a rozar por todo el cuerpo. En cuanto cenaran y esperaba que ella no se opusiera. Y dormirían juntos todas las noches. 


    No iba a consentir que se fuese a la otra habitación. Iba a tener más sexo en ese año del que había tenido en los últimos diez. Aunque seguro que tendría que ir a Alemania un par de veces. No iba a olvidarse la Señora Donovan tan pronto de Scott Donovan.


    Pensó en el hándicap que suponía que ella hubiese tenido una pareja durante años y se sintió celoso. Quería estar a la altura. ¿Desde cuándo él se preocupaba por eso?


    


    Cuando terminó su paseo fue a la cabaña y la mesa estaba puesta. Se quitó el abrigo. Oyó el ruido de la ducha y se excitó de nuevo. Quizá era hora de empezar, antes de la cena. Y esperó a que ella saliera de la ducha. 


    Jimena llevaba una toalla grande que se había apretado al pecho. Se había soltado el pelo y salió del baño a su habitación a vestirse. Cuando vio a Scott en el pasillo, echado en una de las paredes con los brazos cruzados, se asustó.


    —Me has asustado. No te he oído entrar.


    —Estabas en la ducha, difícilmente podrías haberme oído —acercándose a ella y ella se sujetó instintivamente entre los pechos la toalla.


    —¿Me tienes miedo?


    —No. No te tengo miedo.


    —Bien, porque estamos casados y quiero ver a mi esposa.


    —¿Ahora? —dijo asustada Jimena.


    —Ahora mismo. Y acercó Scott su mano a la toalla y con la otra la abrazó por la cintura y la levantó y la llevó a su dormitorio.


    —No, ¿no quieres cenar antes?


    —Prefiero cenarte a ti antes.


    —Estoy, un poco nerviosa Scott.


    —Es normal preciosa. Yo también, pero nos relajaremos juntos.


    Y la tumbó en la cama y empezó a desnudarse. Ella lo miraba sorprendida. Su cuerpo era de acero, su pecho duro y sus anchas espaldas hizo que su sexo de humedeciera para él, lo deseaba, pero tenía miedo.


    Hacía más de dos años que no tenía una relación sexual y con Fernando no es que estallaran estrellas, pero ese hombre tan grande la ponía húmeda en cuanto empezó a quitarse ropa. Cuando sólo le quedaban los slips, ella notó un gran bulto que sobresalía de ellos. 


    —¡Quítamelos!


    Y Jimena, se incorporó y se los bajó con manos temblorosas y se quedó en todo su esplendor. Era un hombre especial, y su sexo era grande y duro, como un dios griego. Scott, llevó la mano de Jimena a su sexo grande y duro como un mástil y ella temblorosa tocó su piel de terciopelo mientras él la miraba y ella lo movió.


    —Shhh —no te pases pequeña. Que hace ya meses que no lo hago.


    —Ni yo…


    Y le abrió la toalla y miró su cuerpo, pequeño y perfecto.


    —Preciosa… Me encantan tus pechos y lamió uno y el pezón y lo mordisqueó y ella sintió correr un río de lava por su sexo desnudo.


    —Te depilas...


    —Sí —acertó a decir entre temblores y deseo.


    —Nunca lo hubiese imaginado de ti. Me encanta —y bajó a su sexo y lo lamió.


    —Ahggg. Scott, por Dios… —y éste sonrió.


    —Me gusta que digas mi nombre cuando gimes pequeña


    —Y siguió lamiendo su sexo hasta que ella estalló en su boca en mil pedazos.


    Jimena aún estaba en otro mundo cuando Scott, subió su boca hacia arriba y la besó en su boca en una danza de lenguas, recorrió todos sus rincones, mientras acariciaba sus caderas y la abrazaba y bajó después a sus pechos de nuevo y ella tocaba su trasero y su pene y él tiritaba.


    —Pequeña. No corras aún.


    Y cuando ya estaba al borde, sacó un preservativo del cajón de la mesita de noche, mientras ella lo miraba impaciente. Nunca había visto un sexo tan grande como el de Scott, pero estaba deseosa de tenerlo dentro. Su cuerpo tenía un dolor mojado por él.


    —Espera, impaciente.


    —Te deseo, Scott…


    —Yo también preciosa —y entró despacio en ella, mientras ambos gemían y Scott se ajustaba a su cuerpo que lo apretaba tanto que creyó morirse en ella.


    —Jimena lo rodeo con sus piernas y Scott, no pudo menos que acelerar el ritmo y ambos alcanzaron un climax brutal entre gemidos. 


    No podían moverse de donde estaban, hasta recuperar el aliento. Pero Scott, salió de ella dejando un vacío en su sexo. Fue al baño y volvió a tumbarse en la cama y la atrajo hacía su cuerpo con un brazo.


    —¡Ah! Scott, ha sido fantástico. Encima eres un buen amante. Eres perfecto.


    —¡Qué tontita eres!


    —Sí, voy a tener que pagarte por esto también.


    —Capaz serías. Me gusta tener roce contigo.


    —¡Mira qué lindo!


    —Sí, el roce contigo ha sido genial. Hacía meses que no tenía roce.


    —Y yo años.


    —Mujer ya no lo dejes tanto.


    —Espero que no, —riéndose —depende de cuando mi Teniente quiera tener roce.


    —Escucha pequeña —le dijo incorporándose de un brazo —tú también tienes que querer, y buscarme cuando quieras. Ya lo sabes.


    —Vale —lo haré mi teniente. 


    —Te voy a dar en el trasero.


    —Aún tengo el moratón recuperándose.


    —Entonces me aguantare hasta que se te quite.


    


    Y permanecieron en silencio y ella acariciaba su pecho. No había pasado un cuarto de hora cuando Scott tocó su sexo de nuevo y volvió a sentirlo húmedo.


    —Me gusta me respondas. Eso me gusta.


    —Me volveré adicta a tu cuerpo.


    —No espero menos en un año.


    —Scott, estás loco, acabamos de hacerlo —y se le volvieron a poner duros los pezones y él la puso encima de su cuerpo y mordisqueó sus pezones, pero ella bajó a su sexo y lo metió en su boca.


    —Loca, para, que…


    —Te estoy buscando para tener roce.


    —Si sigues rozándome así…


    —Qué…


    —No aguantaré nada. Y ella lamió su sexo de junco y lo movía con sus manos y lamía y humedecía sus laderas y él como un pájaro herido entre sus manos se vació sin remedio.


    —Dios, pequeña, ahh. Jimena., vas a acabar conmigo así, mujer.


    


    Esa pequeña Jimena iba a ser todo un descubrimiento sexual para él. Era caliente y sexy y respondía a su manos siempre que la tocaba y le hacía maravillas con su boca. Era ardiente y le encantó pasar con ella toda la noche haciendo el amor. 


    Cuando se quedaron dormidos, Scott, la abrazó posesivamente abarcando sus pechos.


    Eran las once de la mañana cuando Jimena se despertó. Estaba sola en la cama. Ahora sí que le dolía todo el cuerpo. Ese hombre, era matador. 


    Le había hecho el amor en posturas que no conocía y había tenido más orgasmos en una noche que en un mes con Fernando, que era la única referencia que tenía para comparar. Pero Scott, no tenía comparación. 


    Tenía un cuerpo que con solo mirarlo se sentía caliente y húmeda. Iba a desearlo a todas horas. 


    Sus ojos tan claros, su pelo negro y corto y sus manos suaves cuando la acariciaban, había sido todo un conocimiento. Era agradable y cariñoso, irónico y le encantaba. Y era su marido. Al menos por un año. 


    Iba a disfrutar de ese cuerpazo del ejército durante su año. Luego ya tendría tiempo de conocer a otros hombres. Pero ya llevaba mucho tiempo desanimada y sola y Scott, había cambiado su vida. 


    Se sentía viva y optimista y sabía que Scott, pensaba que no encontraría trabajo, pero le iba a demostrar lo contrario. 


    Se levantó, se duchó y recogió la cabaña. No sabía dónde había ido. ¿Se habría arrepentido? Por un momento sintió miedo. Cuando acabó, puso una colada y se sentó a esperarlo.


    Cuando hubo colocado la colada, la puerta se abrió y apareció su marido, tan guapo.


    —Hola, creía que habías ido a correr.


    —Hola preciosa y se acercó y la besó en los labios. Anoche ya me corrí bastante contigo, mujer insaciable.


    —Eres… fuiste tú, que me duelen todos los huesos. Tengo agujetas hasta en la boca. Pensé que te habías arrepentido de lo de anoche —le dijo Jimena.


    —Nunca y ¿tú?


    —Tampoco —y se puso roja.


    —Te has puesto roja, nena. Me encantó. He ido a dar un paseo. Si estás lista, vamos a ir dando un paseo al supermercado. Desayunamos allí o casi comemos y nos traemos un par de cosas y preservativos loca. Me dejaste sin ninguno.


    —Tú, que tienes un aguante…


    —Tendrás que pagarlos a medias también. Apúntalo en la lista.


    —¡Qué tonto eres! ¿Te crees muy gracioso?


    —Sí —y la levanto en brazos.


    —Bájame tonto.


    —Cuando me des un beso.


    —Y lo besó apasionadamente y entonces, la bajó.


    —¿Vas a comportarte como un teniente del ejército de los Estados Unidos o como un adolescente?


    —Tendré que pensarlo, pero ahora como un adolescente encendido y caliente por tu culpa.


    —Y yo que pensaba que te habías ido y estabas arrepentido. Estaba ya nerviosa.


    —No voy a arrepentirme. Tenemos un año y hay que disfrutarlo. Ese es nuestro tiempo.


    —Menos mal. Quiero disfrutar de ese cuerpo.


    —Tú sí que estás loca. Anda ponte el abrigo, que voy a darte de comer, porque harás mucho ejercicio.


    Y salieron al campo y fueron dando un paseo por el sendero que llevaba al supermercado.


    —Te gusta…


    —Me encanta guapo. Eres bueno.


    —¿Más que tu novio de dos años?


    —¿Estás celoso?


    —Un poco sí, me gustaría que mi mujer de pega disfrutara conmigo más que con nadie.


    —Bueno, si lo que quieres es saberlo…


    —Sí, quiero saber que soy mejor que él.


    —No te lo diré y salió corriendo como podía y el la atrapó enseguida abrazándola por detrás.


    —Eres mejor, eres mejor, loco.


    —¿En serio?


    —Y lo miró a los ojos y dijo seria:


    —Eres mucho mejor que él y creo que mucho mejor que los que conozca después de ti.


    Y Scott la besó en los labios y le dio la mano y fueron juntos a comer. Y compró varias cajas de preservativos.


    —¿No te has pasado?


    —Son sólo cajas de doce y estamos cerca.


    —¡Estás loco de remate!


    —Soy muy formal.


    —Ya lo veo.


    


    Los días siguientes fueron los más felices que Jimena recordaba haber vivido en toda su vida. Conoció a Scott, y supo que era una persona seria en su trabajo. Muy inteligente y debía estar muy valorado. 


    Pero con ella, era apasionado y tierno, excitante y sexy y un hombre caliente y ardiente y el sexo era parte de él, aunque decía que no, que era más caliente desde que la conoció, que lo tenía todo el día excitado como un adolescente con ese cuerpo suyo, y ella era feliz creyéndoselo, al menos por un año.


    Tenía relaciones sexuales permanentes, como decía ella, en todos los rincones de la cabaña, en la cocina, en el baño, cuando hacía la comida, Scott, se frotaba contra ella por detrás y le metía la mano y tocaba sus pechos y le bajaba las mallas y la penetraba mientras le pellizcaba los pezones. 


    Era infatigable. Y ambos se amoldaron en esos días a sus deseos mutuos y a una forma única de desearse y hacer el amor.


    Como persona, era bueno y generoso, y a veces, le tomaba el pelo y ella se peleaba con él y jugaban con los cojines y se tumbaba encima y él le ponía los brazos detrás y ya ella, se rendía.


    —Vas a venir conmigo a hacer ejercicio.


    —Ni loca. No podré seguirte el ritmo.


    —Con que me sigas el otro ritmo…


    —Scott el teniente vanidoso.


    —Ven aquí…


    —No.


    —Que vengas.


    —Que no voy.


    —No te voy a hacer nada malo.


    —No me fio de ti…


    —Mira que me levanto…


    —Ay no, bobo… —y la cogía y se la llevaba al cuarto como si no pesara nada.


    


    Para Scott, las vacaciones no habían empezado precisamente bien, pero ahora estaba disfrutando. No estaba mal eso de tener una mujer de pega. Se compenetraban a la perfección. A ambos les gustaba jugar y tomarse el pelo, bromear, ironizar y eran ordenados y limpios. 


    Ella era graciosa y cariñosa y en el sexo, era la mejor que había conocido. Cuando entraba en ella rozaba todo su miembro con las paredes del sexo de Jimena y eso lo mataba de placer, cubría todos su ámbitos. 


    Y cuando ella le enredaba sus piernas, la deseaba cada vez más. No sabía qué tenía Jimena precisamente, que se estaba convirtiendo en un vicio para él.


    Habían llegado a un punto en el que sexualmente eran compatibles y la convivencia se adivinaba fácil. Que era lo importante. 


    


    En Navidad, Scott, le dijo a su madre que iba con una amiga de Sum Valley y estaban toda la familia impaciente por ver a esa mujer que llevaba Scott, que nunca había llevado a una mujer a casa.


    Se puso la misma ropa que para la boda y le dijo a Scott…


    —Estoy nerviosa.


    —No lo estés, es una familia normal y sencilla. Te harán preguntas, eso sí. Quitémonos los anillos —y los dejaron en las mesitas de noche.


    —Intentaré aguantar. ¿No quieres que me quede?, en serio… Puedo ver películas de Navidad.


    —Eres una romanticona, pequeña Jimena.


    —Sí, me encantan las películas de Navidad americanas —y se echaba entre sus piernas.


    —Vamos cobarde tira para afuera… —dándole un empujón hacia la puerta.


    —Ay Dios…


    Cuando llegaron a casa de los padres de Scott, se sorprendió. La casa era grande y preciosa y tenía una valla blanca por la que entraron, dos escalones de un porche de madera. La fachada estaba hecha con tablones de madera pintados en dos tonos de grises y unas contraventanas en negro. Era cálida y bonita.


    Su madre abrió la puerta…


    —Mamá, ¿nos has visto por la ventana?


    —¿Cómo lo sabes?, este hijo mío… —mirando a Jimena y sonriendo.


    —Mamá te presento a Jimena, una amiga que trabaja en la estación de esquí.


    —Encantada hija, pasa, hace mucho frío.


    —Encantada señora.


    —Llámame Kate.


    —Está bien, señora Kate. —y Scott la miró irónico.


    —Ven, ¡quítate el abrigo!, que vas a conocer al resto de la familia, somos pocos, ya verás. Espero que te guste la comida.


    —Le gustará mamá, no te preocupes tanto. Eres la mejor cocinera del condado.


    —Zalamero —besando a su hijo.


    —Me gusta comer de todo, señora Kate. No soy delicada en ese sentido.


    —Eso está bien. Vamos.


    Y le presentó a su padre, George, un hombre alto y delgado con el pelo canoso, bastante simpático, y con los ojos verdes claros como su hijo y risueños, a su hermana Carol, que también era alta y muy simpática y al novio de ésta James, un chico muy agradable y atractivo.


    La madre de Scott, era una mujer muy educada y agradable. Se veía que estaban muy orgullosos de su hijo, no paraban de hablar de él y habían hecho comida para un regimiento. Se sintió observada, pero se integró muy bien en el grupo. 


    Sentada al lado del padre, que le hizo miles de preguntas de España y de su trabajo cuando les dijo que era psicóloga y que pensaba irse con Scott hasta Nueva York y que pensaba buscar trabajo en la gran manzana.


    La vieron más que a la amiga de Scott.


    Cuando estaba Scott con su madre en el cocina…


    —Es muy guapa, nos gusta a todos.


    —Mamá, es simplemente una amiga.


    —Pues es una pena, me gusta mucho, es agradable y se ve muy buena persona. Y se ríe mucho. Me gusta. Ojalá algún día sentaras la cabeza. No me importaría tener una nuera española tan bonita.


    —Mamá. De momento no tengo intenciones de casarme, por ahora —si su madre supiera…


    —Qué hijos estos, así cómo voy a tener nietos algún día….


    —No seas trágica. Te quiero mucho. Eres muy joven para tener nietos. —y cogía a su madre por detrás abrazándola.


    —Estate quieto que me vas a tirar, loco.


    —Eres la mejor madre del mundo y te quiero, pero eres una casamentera de cuidado.


    —Sí, búrlate de tu madre, que ya verás.


    


    La velada fue maravillosa para Jimena, que lo pasó mejor de lo que esperaba. Después de la sobremesa con el café y las típicas galletas de Navidad, se dieron los regalos. 


    A Scott, les regalaron un par de jerséis de cuello alto de lana y un chándal, y a ella, le regalaron un pañuelo de seda verde estampado, precioso. Ella no se esperaba nada, y les dio las gracias, emocionada. 


    Cuando la velada termino, más bien tarde, se despidieron de sus padres y se fueron a la cabaña.


    —Ha estado muy bien Scott. Me ha gustado mucho tu familia y hasta he recibido un regalo de Navidad. Ha sido fantástico.


    —Y tú a ellos, también les has gustado. Lo sé, mi madre quiere casarme contigo.


    —Si supiera que ya lo estamos, aunque sea de mentira…


     


    Cuando llegaron a la cabaña hicieron el amor, hasta caer rendidos. No se hicieron regalos de Navidad, porque ella dijo que su regalo era su boda, el anillo de compromiso y las alianzas. 


    Si el año siguiente estaban juntos hasta después de Navidad, pues entonces, se harían uno de despedida. 


    Y Scott, le dijo que sí, que estarían hasta pasar las siguientes Navidades y después se divorciarían, para no pasarlas solos.


    El día de fin de año, fueron al pueblo a cenar y a ver los fuegos artificiales y despedir el año y lo pasaron bien. Había un baile y bailaron hasta casi las cuatro de la mañana.


     Y empezaron el año haciendo el amor como siempre, como ya entre ellos era costumbre, besarse y abrazarse.


    Y ese día, uno de enero, se levantaron tarde, hicieron por última vez el amor como despedida, decía Scott. Ese día recogieron toda la cabaña, les pusieron las sábanas a los muebles, hicieron las maletas y dejaron todo cerrado y emprendieron el camino de vuelta a la base.


    Tenían dos días por delante. Y Scott, se reincorporaba al trabajo el día seis de Enero, con lo que tendrían un par de días para ellos, que iba a dedicarlo Scott, al menos uno a llevarla de compras, como habían acordado.


    En el pueblo, pararon a desayunar y ya no paraban sino para comer o echar gasolina. Era de noche cerrada cuando descansaron para dormir en un motel de carretera, el mismo en el que había dormido a la ida y en el que solía hacerlo cuando iba a la cabaña.


    Y a la mañana siguiente emprendieron de nuevo la marcha. Ella se dormía a veces algunas horas en el coche, del cansancio, el resto del viaje fueron hablando. 


    —¿Cómo son las casas de la base?


    —Todas iguales, de tres dormitorios, tienen un porche delantero con dos escalones. Están pintadas de gris oscuro las fachadas y tienen dos ventanas a ambos lados de la puerta. Son de una planta. No tienen planta superior.


    —¿No?


    —No, es como la cabaña, pero más grande.


    —¿Cuántas habitaciones tiene?


    —Tres y un despacho en la entrada a la izquierda, pequeño, un salón que no está mal, abierto al comedor y a una cocina que a da un lateral, mediana también con una pequeña península. Son casas que las reformaron hace cinco años, separadas unas de otras unos diez metros. La mía da a una esquina. Luego tiene un aseo pequeño y un cuarto de lavado. Un dormitorio grande, con baño y dos vestidores, y en el pasillo otro baño más pequeño para los otros dos dormitorios. Y un gran patio, eso sí, parte patio, parte jardín, tengo puesto césped. Espero que te guste.


    —Visto así, parece grande.


    —Me gusta. También tiene un garaje para dos coches, independiente.


    —¿Y os regalan las casas?


    —Bueno, en realidad nos las adjudican, pero no son nuestras. Son del ejército. Si nos destinan a otra base, tenemos que dejarlas. Pero esta ha sido mía desde hace ocho años. Cuando era soldado dormía en el barracón con los soldados y algunos prefirieron vivir fuera de la base. Pero a mí me gusta. Si quiero salir de la base, salgo.


    —¿Está muy lejos de Nueva York?


    —Entre cuatro y cinco horas.


    —¡Qué lejos!... ¿a qué ciudades vais entonces?


    —A Fort Drum. 


    —¿Pero esa no es la base?


    —Es el nombre del pueblo y ahí está la base también. Tiene unos catorce mil habitantes. Es un pueblo precioso y grande y estamos cerca de Canadá. Podemos ir a ver algunas ciudades algún día, si quieres.


    —¡Ah, vale! Me encantaría.


    —Pero prepárate preciosa, te vas a congelar de frio.


    —¿Tanto? 


    —Sí, hace mucho frío en invierno, todo está nevado.


    —Bueno. Intentaré aguantar hasta la primavera. No te preocupes. En Idaho, también hace mucho frío.


    —Pero donde vamos, mucho más, de todas formas, tenemos calefacción en casa.


    Cuando llegaron a Fort Drum, él tuvo que enseñar su cartilla familiar en la entrada a la base y lo felicitaron por su boda y a ella también. La llamaron señora Donovan.


    —Señora Donovan —dijo ella irónicamente cuando continuaron —¡me gusta cómo suena! —y Scott se rio.


    —No te acostumbres, lo serás por un año.


    —Un año es mucho tiempo. Déjame soñar…


    Y se dirigió a la parte donde estaban ubicadas las casas. Aquello estaba nevado, hacía un frio que pelaba y era una inmensidad. Había algunos helicópteros y aviones militares, pabellones y edificios enormes a lo lejos.


    Scott iba en dirección contraria, buscando su casa y cuando llegaron, antes de bajar del coche, le dijo…


    —Esta es tu casa, pequeña —y ella miró, las hileras de casas y le parecieron bonitas y acogedoras por fuera. Aunque fueran de una sola planta. Eran gratis, ¡qué más querían!


    Sacaron en un instante las cosas, porque el frío era helador y Scott, nada más abrir la puerta encendió la calefacción para ir caldeando la casa.


    Jimena, le echó un vistazo a toda la casa. Era bonita, pero necesitaba un toque. De momento no había dinero y le debía a Scott. Pero estaba limpia y eso era lo principal, y era grande. 


    Le gustó. Estaba en una de las esquinas, así que la cocina daba a la calle por el lateral también. Y todo era muy luminoso. Miro el patio, a través de las puertas francesas de cristal doble y estaba nevado, pero era grande, con unos setos altos que daban privacidad a la casa.


    Y luego estaba el dormitorio principal. Era grande con dos vestidores y un baño con bañera y ducha


    Era perfecta. Colocaron la ropa y pidieron para cenar, porque eran las siete de la tarde. Cuando todo estuvo colocado, Scott, le dijo:


    —Mañana sábado, vamos de compras y nos traemos comida también, si necesitas algo, haremos la lista esta noche, ¿vale?


    —Vale.


    —No lo digas.


    —Tonto. Pero no pienso comprarme mucha ropa.


    —Sí que te la vas a comprar. Ya me lo pagarás.


    —¡Aggg, qué terco, eres!


    —Sí, soy muy terco —y se acercó a ella.


    —Espera que van a venir a traernos la cena. Luego.


    —Joder…


    —Puedes esperar un poco.


    —No sé yo. Ven encima un poquito en el sofá y se tumbó y se la puso encima mientras la tocaba.


    —Scott, a este paso no esperaremos al chico de la comida.


    —Solo te toco un poquito…


    —Sí, claro, que soy de piedra.


    —No, no eres de piedra, eres la mujer más caliente que conozco.


    —No me lo creo, porque conoces muchas. Y no quiero saber cuántas.


    —Pero tú —dijo con una gran sonrisa —eres la más ardiente, pequeña española del sur.


    Sí que se rozaron cuando terminaron la cena. Recogió las bolsas y se la cargó al hombro hasta la habitación.


    —Estás como una cabra.


    —No, estoy como un toro.


    —¡Exagerado!


    —Sí, pues tócame y verás…


    —Y lo tocaba —bah, eso no… loco.


    Y le quitaba la ropa deprisa y la penetraba de un golpe y ella dio un grito y empezó a gemir para su hombre.


    


    Al día siguiente fueron a desayunar al pueblo, Scott, la llevó al centro comercial hicieron una compra de productos de alimentación, y luego de compras. 


    Jimena llevaba una lista que Scott amplió y triplicó todo, además de comprarle ropa, un abrigo nuevo fino otro más abrigado tipo parca y botas para la nieve, modernas. Ropa interior sexy, leotardos que ella quería bajo los vestidos y las faldas, unas botas altas, jerséis y blusas, guantes y una bufanda. 


    —Por favor Scott, para ya.


    —Está bien. Nos faltan los tacones y la ropa de fiesta para la gala, y tuvo que llevarse tres pares de zapatos y otro abrigo precioso blanco y tres vestidos de fiesta con cinco pares de medias. Alguna bisutería especial y horquillas para el pelo.


    —¡Se acabó!, dijo ella que sabía lo que había pagado por la ropa. Es una locura, Scott. Sabes que no soy tu mujer al uso y debo pagarte esto. El lunes empiezo a buscar trabajo.


    —Bueno, como quieras, vamos a comer antes de ir a casa. Hay que colocar todo esto y descansar. Tengo que preparar archivos para el lunes. Trabajaré hoy y mañana un rato.


    —Yo coloco y hago la cena y tú preparas lo tuyo.


    —Gracias encanto, así podemos hacer ejercicio después.


    —Venga, primero comer.


    Y comieron en una cafetería que estaba muy animada, en el centro.


    Cuando iban de vuelta pasaron por el hospital del pueblo que parecía privado, ya que no era demasiado grande, y de pasada ella vio un cartel que ponía: 


    


    ”Se necesita personal”. 


    


    ¿En un hospital?…se preguntó ella.


    —Para el coche Scott. Necesito entrar un momento al hospital.


    —¿Estás bien?


    —Sí, sólo voy a hacer un par de preguntas. Espérame en el coche.


    —Está bien. Voy a aparcar enfrente, allí, no tardes.


    —Vale ahora voy.


    Y entró en el hospital y preguntó en recepción si el cartel en el que necesitaban personal era para el hospital y le dijeron que sí.


    —¿Dónde puedo preguntar por los puestos de trabajo?


    —Aquí tiene la lista de lo que necesitamos.


    Y ella fue leyendo…


    —Un auxiliar de enfermería.


    —Un enfermero, o enfermera.


    —Un trabajador social.


    —Un fisioterapeuta.


    —Un cardiólogo.


    —Un psicólogo… ¿un psicólogo?


    


    —Señorita, estoy interesada en una de las plazas.


    —Pues siga ese pasillo y llamé al director, en aquél despacho —le indicó con el dedo.


    Y ella fue directa y llamó a la puerta. Le extrañaba que siendo sábado el director estuviese allí, así que llamó a la puerta que le indicó la recepcionista.


    —Pase.


    —¡Hola buenos días!


    —Siéntese un segundo y la atiendo.


    —Gracias. Se sentó frente al director y esperó.


    


    Cuando pasaron dos minutos, él, terminó de firmar un papel y la miró.


    —Ya estoy con usted, perdone. No suelo venir los sábados pero estamos reformando el personal. Y este hospital es pequeño y necesitamos más personal. Ampliamos la plantilla con la reforma.


    Ese hombre parecía tener unos cincuenta años, el pelo algo canoso, alto y delgado y ella lo observó hasta que se dirigió a ella.


    —Usted dirá señorita…


    —Señora Donovan, encantada y —le dio la mano a modo de saludo y él la saludó también— estoy casada con el Teniente Coronel Donovan, de la base.


    —Pues señora Donovan, dígame qué puedo hacer por usted.


    —Estoy interesada en la plaza que ofertan de psicóloga. Y perdone que le pregunte en Sábado, pero he pasado delante del hospital y sólo pensé en preguntar para venir el lunes.


    —No se preocupe. Estoy haciendo unas gestiones y puedo atenderla. ¿Es usted psicóloga?


    —Sí señor. Ahora no tengo aquí el título ni nada, porque he venido al pueblo de compras, vivo en la base, pero puedo traerlo cuando quiera y mi currículum también. Hemos venido al pueblo, tras pasar fuera las Navidades fuera. Y como es sábado, no esperaba esto.


    —Bien, estamos reestructurando el hospital y necesitamos un psicólogo o psicóloga. Si me puede traer en un par de horas la documentación, creo que podemos hacer algo por usted. Nos deja los datos y le preparamos el contrato, que será por dos años si cumple todos los requisitos. Mientras, si lo desea, le explicaré cómo trabajamos. —y ella asintió —Tendrá un despacho independiente en la tercera planta. Vamos a verlo y le explico —Y fue con el director a verlo y abrió la puerta.


    —Tiene todo lo que necesita. Por supuesto la llave la recogerá a diario en recepción y solo entrará usted y la limpiadora. Si quiere ponerle cuadros o flores puede hacerlo. Ya le digo que en cuanto vea su currículum… no hay muchos psicólogos aquí, así que está la primera en mi lista. Sus pacientes, son casi todos de la base en su mayoría. No tengo que decirle que todo es secreto y está la ley de protección de datos que deberá firmar junto con el contrato.


    —No tiene que decírmelo, eso lo doy por hecho.


    —Que tampoco puede sacar información del despacho, ahí tiene su ordenador y trabajará aquí, no en casa. En casa podrá buscar información solamente, si lo desea. Son casos especiales y esto es importantísimo. No queremos conflictos. Por eso tendrá ocho horas diarias, de ocho a cuatro de la tarde, una de las cuales serán para estudiar los casos. De ocho de la mañana a nueve, tiene tiempo de repasar los casos del día anterior. De nueve a una de la tarde, cuatro pacientes, de una de la tarde a dos, descansará para comer algo, o se trae de casa o hay un comedor abajo en el sótano y máquinas repartidas por las plantas también, de café y de bebidas y demás. De dos a cuatro de la tarde otros dos pacientes. No todos los pacientes los tendrá a diario, serán distintos, dependiendo de la recomendación del psiquiatra. Ya él le mandará los informes y la cantidad que necesita cada uno y el tiempo semanal. Ustedes estarán en contacto.


    —Perfecto, me encanta el horario y el trabajo.


    —Se le darán dos batas con la insignia del hospital. Las tendrá el lunes a primera hora en el despacho, si la contratamos, que está completo de todo cuanto pueda necesitar. Y si falta algo, no tiene más que pedirlo. Hace una lista y la deja en recepción.


    —Estupendo. Me encanta.


    —También le digo que si entra un caso extremo o de urgente necesidad, tendrá que quedarse.


    —No me importa, no se preocupe. Eso lo entiendo perfectamente.


    —Y falta el sueldo. Son seis mil quinientos al mes, en bruto, le quedarán aproximadamente en neto unos cinco mil quinientos dólares. No lo sé con seguridad, pero por ese sueldo andará. ¿Qué le parece?


    —Perfecto, me encantaría trabajar con ustedes. Si le traigo mi currículum, la licencia y mi título y los trabajos que he realizado, y me contrata, ¿cuándo puedo trabajar?


    —¿El lunes, le parece muy pronto?


    —Me parece perfecto.


    —Pues señora Donovan, soy Jim Jerferson. La espero esta tarde.


    —Vendré, en cuanto llegue a la base y le traiga mis documentos. Muchas gracias por confiar en mí.


    —Si está casada con un Teniente Coronel, debe ser buena y confiable.


    —No se arrepentirá.


    —Eso espero. Hasta luego señora Donovan.


    


    Y salió del hospital que le temblaban las piernas. Scott, estaba desesperado había tardado casi una hora. Ya casi pensó que le había pasado algo y que no quería decírselo y estaba dispuesto a salir a buscarla.


    Cuando subió al coche, lo miró anonadada…


    —Cielo, tengo trabajo.


    —¿Cómo? 


    —Que me han contratado en el hospital.


    —¿Haciendo qué? 


    —De psicóloga. 


    —¿Que dices? ¡No me lo puedo creer!


    Y ella le contó todo, señalándole el cartel, lo que le había acontecido y se dirigieron rápido a la casa y prepararon todos los documentos de ella y dejaron las bolsas para luego, menos la del frigorífico que la metió entera. Ya la ordenaría a la vuelta.


    Llevó sus documentos al hospital, al director le pareció magnifico y firmó su contrato.


    Y a la vuelta, al chico de la entrada de la base, le preguntó por los autobuses que paraban frente a la base e iban al pueblo y éste le dio un papel con los horarios de los autobuses que ya tenía editado en un tríptico en la cabina de recepción.


    Y llegaron a casa y ella no puedo menos que montarse encima de Scott y besarlo por todas partes.


    —Loca, estás loca.


    —Sí, estoy feliz. Tengo trabajo y podré pagarte todo y tú no te lo creías…


    —¡No me lo puedo creer!


    —¿Quieres saber mi sueldo?


    —Adelante vas a decírmelo de todos modos…


    —Cinco mil quinientos dólares netos, más o menos.


    —¿Cuánto?


    —Eso que oyes y es neto. Voy a poder pagarte. Pequeño. Te lo dije.


    —Jimena, me alegro por ti, de verdad.


    —Me han hecho un contrato de dos años.


    —¿En serio?


    —Sí, mira, pero no te preocupes, te habré pagado, habré ahorrado en un año para ir a un apartamento pequeño cuando pase el año. ¡Dios, estoy contenta, gracias Dios! Mirando hacia arriba —.Y Scott movía la cabeza de un lado para otro sin creerlo.


    —Cielo, ve a preparar lo tuyo, voy a colocar la cocina y la ropa y preparo la cena.


    —Vale, si me da tiempo te ayudo.


    —Tengo que preparar también lo que voy a ponerme y llevar el lunes al hospital.


    


    Y mientras Scott, se metía en el despacho a preparar sus archivos, sin poderse creer la suerte de Jimena, ella colocó la compra, la ropa, sus documentos y su contrato por si acaso, y apartó la ropa en el vestidor que se pondría el lunes. 


    Se llevaría una bolsa con las botas altas, porque se iba a poner por la mañana, las botas de nieve. Y tendría que tomar el autobús de las siete y media, así que estaría allí a esa hora, aunque eran tres paradas solamente, no podía andar tanto tan temprano con ese frío helador.


    Hizo unos filetes a la plancha y una ensalada y como Scott, aún no había salido, se duchó y se puso el pijama, y salía del baño cuando él salió del despacho.


    —¿Te has duchado ya?


    —No quería molestarte, ¿has terminado?


    —Sí, me ducho y cenamos.


    —Estupendo guapo y lo abrazó por detrás y le metió la mano entre el jersey que llevaba.


    —Hoy es tu día, guapa.


    —Sí, tienes que estar contento.


    —Y lo estoy por ti, de verdad. Has llegado y has triunfado.


    —¿Hago algo de comida mañana para el lunes al mediodía cuando llegues?


    —Cariño como en el comedor de la base todos los días.


    —¿Qué horario tienes?


    —De ocho a seis de la tarde.


    —Yo llegaré un poco antes salgo a las cuatro. Estaré aquí antes de las cinco, no te preocupes. Pero sí que me puedes dejar a la salida de la base por la mañana, si puedes… Para tomar el autobús a las siete y media, si no me voy andando, no te preocupes.


    —Te dejo, hace mucho frío tan temprano y me da tiempo.


    —Haré el desayuno y me llevaré un bocadillo, y cuando venga, hago una buena cena,


    Estaba tan contenta que no se creía la suerte que había tenido. No cabía en sí de gozo. Scott, se alegró por ella.


    Cenaron y se fueron a la cama temprano, e hicieron el amor como siempre, no podían tener las manos quietas y Scott, le dijo que había que celebrarlo y lo celebraron como ellos sabían.


    El domingo, ella, se relajó y descansó. Recogió la casa, mientras Scott estaba en el despacho e hizo la comida y la cena. Y se echó una buena siesta con Scott.


    


    Y a las seis de la mañana del lunes, sonó el reloj. Jimena se levantó, recogió el apartamento, hizo el desayuno y un bocadillo para llevarse y se vistió, se maquilló y se perfumó. Estaba en el salón cuando salió Scott, vestido con su uniforme.


    —¡Madre de Dios, de dónde ha salido este tío bueno!, ¿de mi vestidor?


    —Estás loca de atar.


    —Umm, ¡qué guapo! y le dio besos.


    —Vamos a llegar tarde.


    —Vamos, espera, quiero una foto con el móvil para mi despacho. Estoy maquillada y guapa.


    —Demasiado.


    —¿Estás celoso?


    —Me parece que vas demasiado guapa.


    —Tonto, estoy casada, lo ves —enseñándole los anillos — y tengo un contrato de fidelidad durante un año, así que tú ten cuidado con la hija del coronel.


    —Dame un beso, tonta… y le dio con la mano en el trasero.


    —Tonto, anda vamos.


    


    Y así fue como la dejó en la parada del bus y ella tomó el autobús, compró un bono, porque aún tenía todo su dinero intacto. Solo tenía deudas con él, pero haría cuentas y le iría pagando hasta saldar su deuda y otras cosas que tenía en mente como agradecimiento a Scott. Después empezaría a ahorrar. 


    Ella no gastaba y era ahorrativa y lo bueno que tenía era estar en la base y así no veía tiendas y tenía además, ropa hasta la primavera. 


    Porque Scott se había empeñado en llenarle el vestidor. Cuando se ponía, era terco como una mula, todo le parecía poco. Pero ella no quería deberle nada a nadie. Y haría todo lo posible porque él tuviese un buen concepto de ella.


    Era muy feliz andando por la calle en busca del primer trabajo en serio que tenía desde que llegó a estados Unidos. Tendría que llamar a sus padres por la tarde y contárselo.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    


    Cuando llegó esa mañana a su despacho, se encontró dos batas y una placa con psicología en la puerta del despacho.


    En esa primera hora, iba a organizar carpetas, mover los muebles, como a ella le gustaba y dependía de la luz que entrara por el sitio adecuado, para hacer agradable el lugar para los pacientes. Mirar el ordenador que funcionara, ponerle una clave, su fax, la impresora, bolígrafos, folios y carpetas.


    Buscó información sobre psicología miliar, y algunos libros interesantes que pensaba comprar nada más salir del trabajo, junto con imprimir en una papelería la foto y buscar tres marcos para ponerlas, una en casa, otra en su despacho y otra si quería llevársela Scott a su despacho de la base, si podía, si no, la dejaría en el despacho de casa. Unas plantas y algunas litografías con frases de psicología y algunos marcos con cristal para su título y cursos que había realizado. Todo que dieran luz y calidez al despacho.


    Ya vería algunas cosas más. Algunas plantas. Deberían ser baratas. Y una agenda para anotar las visitas de los pacientes. Ellos traerían la ficha adjudicada por el psiquiatra y ella les daría sus citas.


    También imprimió algunos test, importantes que podían servirle y que tendría que dejarles a los pacientes para que los rellenaran en casa.


    


    El día pasó rápido, sus seis pacientes del día la habían dejado agotada. Una era una chica del pueblo adolescente que sufría un acoso escolar. Luego tenía a una señora de cincuenta y cinco años que tenía una depresión a raíz de la menopausia. Un hombre que era trabajador y tímido y daba pena porque tenía la autoestima por los suelos, lloraba y tenía también una depresión. 


    El resto eran chicos de la base con estrés postraumático debido a la guerra en las que estaban. Les había dado ejercicios todos dependiendo de su trauma y cita tal como le habían indicado en el documento psiquiátrico y que ella tuvo que leer a grandes rasgos y que al día siguiente lo haría en profundidad.


    Cuando cerró su despacho, se fue corriendo antes de que cerraran las tiendas y compró la lista entera que llevaba y que había confeccionado en su hora de la comida. 


    No salió del despacho, salvo para ir al baño y para tomarse un café, y se comió el bocadillo allí en su despacho mientras miraba los casos.


    Llegó a casa a las seis y media de la tarde. Scott, estaba algo inquieto, esperaba que hubiese llegado antes si salía a las cuatro, pero ella no quiso llamarlo al móvil por si lo molestaba.


    Cuando llegó, estaba en el despacho y se levantó de la silla para verla.


    —¡Scott!


    —Cielo, estaba muy preocupado, no me has llamado y mira qué tarde es… ¿no salías a las cuatro?


    —Tuve que comprar unas cosas que necesito para el despacho antes de que cerraran las tiendas, por eso me he retrasado y no sabía si te molestaba que te llamara.


    —Ni que me llames ni que me mandes un mensaje me va a molestar. Me preocuparé más si no lo haces y tardas y es de noche como ahora. Tengo un despacho para mí solo pequeña


    —Vale, la próxima vez lo haré.


    —Bien, porque así no estaré preocupado.


    —Dame un beso, y no te preocupes, ya estoy en casa —y él la cogió por la cintura y la besó hasta dejarla sin respiración. 


    —¿Que llevas ahí?


    —Una agenda para apuntar las citas, dos libros de psicología que necesitaba. Son muy buenos, uno sobre depresión y otro sobre estrés postraumático, además de más neurosis.


    —Y mira —y le enseñó los tres marcos de fotos.


    —Me quedo con uno. Aquí estás preciosa.


    —Pues yo me llevo otro a mi despacho y dejamos otro en casa. Pedí tres, no creía que podías llevártelo a la base.


    —¡Qué tonta!, claro, además estás muy guapa, ya quieren verte. Este fin de semana vamos a la cena que no se te olvide, es el sábado a las siete.


    —¿De verdad? Se me había olvidado con tanto ánimo por el trabajo.


    —Sí, de verdad. Voy a presumir de ti.


    —¡Qué guapo eres!, y lo besó


    —Tontilla. ¿Y qué más has comprado?


    —Un par de plantitas y unos cuadros. Y otros marcos para mi título y los cursos que lo enmarcaré luego. El despacho estaba sobrio.


    —¡Qué bonitos! Trae el título y los cursos y yo te los enmarco.


    —¿De verdad? Yo puedo hacerlo.


    —Sí, dámelos.


    —Bueno, lo dejaré todo, menos el marco tuyo y este que lo pondré aquí en el salón. Te traigo el título y los cursos, bueno, fotocopias, no quiero que se me pierdan los originales. Preparo algo de cena antes de ducharme.


    —Nos duchamos. Te estaba esperando.


    —¡Qué peligro!


    —Unmmm, ya se verá. ¿Qué cenamos hoy?


    —¿Te apetece un estofado o pescado al horno o arroz?


    —Estofado, mejor.


    —Pues haré para dos días.


    —Estupendo, está buenísimo.


    —Voy a dejar esto en el vestidor para llevarlo todo mañana y a cargar el móvil y me pongo a ello.


    Y cuando el estofado estuvo hecho eran las ocho de la noche.


    —Scott, voy a bañarme y cenamos.


    —Espera que termino.


    —Sabía que no te podías resistir a mis encantos.


    —Estás muy subidita…


    —No, pero pienso estarlo.


    —Ahora mismo voy —y Scott se reía con ella.


    Y se desnudó y él también y la subió a su cintura y la penetró contra la pared de la ducha y allí gritaron hasta no saber dónde estaban.


    —Nena, me estás acostumbrando mal.


    —Es que tú quieres hacerlo a diario y más de una vez.


    —Por supuesto, para qué tengo una mujer ardiente y provocativa, si no… 


    —No necesitas provocaciones.


    —Bueno, tengo imaginación.


    —Anda, bájame o no podré andar mañana.


    —Ya no tienes apenas moratón en la cadera.


    —No, parece que se está curando.


    Y se bañaron y enjabonaron y él, el metía la mano en su sexo y ella lo tocaba en su pene y lo llenaba de espuma.


    —Vamos, pequeña hay que cenar y dormir.


    —Pues no toques tanto.


    —Es que me gusta.


    —Pues no te quejes.


    —Me quejaría de otras cosas, de esto nunca.


    —Mi teniente…, no puedo negarle nada.


    —Anda, mimosa, vamos a cenar.


    Y cenaron y se tomaron un café, pero estaba tan molida del primer día de trabajo que se quedaba dormida en el sofá. Y Scott cerró la puerta, apagó las luces y la llevó a la cama. La desnudó y él también, y la abrazó. Pero estaba encendido y la puso mirando hacia él y se puso un preservativo y levantándole la pierna, la penetró, mientras le besaba los pechos y mordisqueaba los pezones


    —Ummm, qué bien… —decía ella.


    Pero cuando Scott, le aceleró el ritmo, empezó a gemir y él supo cuando vaciarse dentro de ella porque le arrancó un orgasmo que la dejó temblando.


    —Dios pequeño. No aguantaré un año.


    —Sí, preciosa, aguantaremos. Es realmente espectacular y fantástico el sexo contigo.


    


    Al día siguiente cuando llegó a su despacho, lo primero que hizo fue decorarlo. Puso las plantas y los cuadros, su marco de fotos, sus libros. Scott, le había dejado un martillo y algunas alcayatas para los cuadros. Aquello ya parecía otra cosa.


    Tuvo algunos pacientes del día anterior y otros nuevos y estuvo al principio, repasando notas de sus pacientes y leyendo sobre el tema en los libros. Iría comprando algunos libros más. Cuando era la hora de salir a comer, llegó el director y le preguntó cómo le iba, si estaba bien y si necesitaba algo, y ella le dijo que todo lo tenía bajo control. Estaba contenta y esperaba que los pacientes también con el tiempo. El director le dijo que el despacho estaba precioso.


    


    Pero ella sabía que debía estudiar sobre el estrés postraumático de los chicos al venir de la guerra, eso era prioritario, porque no había tenido casos así y era lo que más iba a tener que trabajar con los pacientes.


    Así que en el tiempo de la comida buscó más sobre el tema y sacó unas fotocopias y anotó otro par de libros y los llevaría a casa para leerlos por las noches un rato.


    


    Pero esa tarde llegó media hora solo más tarde a casa, por los libros. La cena estaba hecha del día anterior y dedicaría a leer un rato antes de cenar. Aún no había llegado Scott.


    Cada vez que llegaba a casa Scott, ella, se levantaba e iba hacía la puerta y él la cogía y la besaba.


    —Me encantan tus bienvenidas.


    —Tengo una mujer irresistible. Y preciosa. ¿Hoy también has comprado algo?


    —Dos libros solamente, que necesito —y él sonreía.


    —¿Nos duchamos o es muy pronto? La cena ya está hecha.


    —¿Me necesita la señora para algo?


    —¡Qué tonto eres! Lo decía porque voy a leer un rato y casi me apetece ponerme el pijama primero y estar más cómoda.


    —Pues a la ducha y la cogió en volandas.


    —¡Ay!, ¡estás loco tío bueno!


    —Sí, pero tus deseos son órdenes para mí.


    —Pero si a ti no te manda nadie. Eres un mandón.


    —Quítese la ropa, señora a no ser que quiera que la moje.


    —No te atreverás…


    —Scott. Ay dios…


    Le hizo dos veces el amor. Ella estaba encantada con su Teniente Coronel. La revitalizaba y nunca fue más feliz. Cuando llamaba a su casa en Cádiz no quiso decirles nada de la boda, porque no era una boda real. Estaban jugando a estar casados. Scott, era irresistible para ella, y lo adoraba. 


    Era un buen amigo y un amante increíble y congeniaban estupendamente y era un bromista de cuidado. Se preocupaba de ella si volvía media hora tarde y la amaba de mil maneras distintas. 


    Se estaba acostumbrando a su voz, a sus bromas, a su olor y al tacto de su piel, a sus manos suaves, a cómo le hacía el amor y a sus besos, a su sexo de terciopelo bello y hermoso y a su cuerpo y sentía pena de que tuviera que dejarlo dentro de un año. 


    Aún quedaba mucho para cumplir el año, y no quería enamorarse, pero era tan fácil hacerlo… Claro que él no había dado síntomas de nada más allá de un año. También llevaban apenas un mes casados. Fuera pensamientos y a vivir. 


    Ahora era feliz y tenía que atrapar esa felicidad entre sus manos. Ya habría tiempo de otra cosa. Al menos tenía un contrato de dos años y quizá se lo ampliaran. Y eso era lo importante para sobrevivir y trabajar en lo que quería.


    


    Si seguía así con esa pequeña española iba a enamorarse de ella. Tenía todo lo que había soñado en una mujer y lo que no había soñado también. 


    Nunca había vivido con una mujer, no estaba acostumbrado, pero ahora se preocupaba si llegaba más tarde que él. 


    Era tan pequeña y tan frágil, que la echaba de menos y la deseaba en igual medida. Se acostumbró a dormir con el calor de su cuerpo y cómo ella se abrazaba a él.


    Era como si le perteneciera y tenía un instinto protector y de posesión hacía ella. Que se le pudiera acercar otro hombre, lo ponía celoso a pesar de que ella era arena en sus manos y se derretía por él y lo sabía. 


    Le encantaba tenerla y poseerla y no se cansaba de ella ni de su cuerpo y cuando ella le hacía el amor con la boca se moría por ella. Y se moría dentro de ella. 


    Y se sentía vanidoso porque siempre la llevaba a la cima. Era generosa en el sexo y fuera del sexo.


    Nunca fingía. Era clara y sincera y raramente se enfadaba. Era empática y sencilla. Eso era cierto y eso que al principio no la vio ni guapa, pero ahora le parecía preciosa. 


    Se maquillaba y se arreglaba y llevaba esa ropa interior sexy que le había comprado y siempre tenía una sonrisa para él que lo derretía. 


    Le quitaba importancia a todo y era simplemente perfecta. Estar casado aunque fuera de mentira estaba muy bien. Era muy feliz de momento. Ya vería cuando llegara la hora.


    El sábado cuando se despertó tras una intensa noche de sexo con Scott, estaba sola en la cama, pero quiso quedarse un ratito pensando y soñando. Oyó la puerta abrirse y lo sintió hacer los abdominales y las pesas en el patio. Luego el correr del agua sobre sus cuerpo en la ducha. 


    —Vamos vaguita… ¡arriba!


    —No quiero levantarme. Es muy temprano.


    —¿A que te levanto?


    —Ni lo intentes, estoy calentita y tú frio de la ducha. No te atrevas.


    —¿No quieres calentarme?


    —No, que estas muy frio y se quitó la toalla y se metió con ella en la cama.


    —No te acerques Scott, ¡ay qué frio!, Dios mío...


    —Caliéntame latina…


    —Dios Scott, me voy a congelar por tu culpa.


    —Acércate y te caliento —le dijo Scott.


    —Sí claro. Ahora que me has enfriado.


    —Si dos cuerpos se unen se darán calor, bobita.


    —Lo que tú digas.


    —Ummm, me encanta este cuerpo…


    —Ya has disfrutado esta noche bastante.


    —Pero estoy nuevo y dispuesto, toca.


    —Lo imagino. Tú siempre estás con el arma cargada.


    —Soy un militar de alto rango.


    —¡Eres un bobo!


    —Este bobo te va a despertar bien —y se puso encima de su cuerpo, un preservativo y sin preámbulo ninguno, la penetró de un solo golpe.


    —Agg, dios, loco.


    —Sí loco, y ella se aferró a sus piernas y apretó el trasero de Scott, atrayéndolo a su cuerpo.


    —No me aprietes así demasiado, que verás.


    Y le hizo el amor de forma muy sexual que desató en ella la tormenta y gritó su nombre mientras él apagaba el grito corriéndose en ella mientras besaba su boca. Era puro placer.


    Puro sexo.


    —Teniente Coronel… —le dijo con ironía.


    —Uf, déjame soldado que estoy muerto.


    —Eres increíble. Me gustan todas las formas en que hacemos el amor. Pero necesito aire en mis pulmones. Eres demasiado grande para mi cuerpo.


    —¿Prefieres otro más pequeño?


    —Ni loca. Me gusta este cuerpo para mí sola.


    —Y a mí el tuyo para mí solo.


    —Ummm, —y se acurrucó un poco más hacía él. 


    Se quedó dormida media hora y después se levantó. Se dio una breve ducha y cuando él se levantó quitó las sábanas y puso una colada. Y se tomaron un café, porque Scott dijo que desayunarían en el pueblo y darían un paseo.


    Recogieron y limpiaron el apartamento y lo dejaron listo todo.


    Luego fueron a desayunar y al supermercado e hicieron unos bocadillos variados para almorzar, una vez que colocó la colada y él la compra.


    Hizo café y se tomaron un trozo de tarta y vaguearon en el sofá.


    —El sofá es erótico, ¿no crees pequeña?


    —Tan erótico como el suelo, ya sé por dónde vas.


    —¿Y no te apetece un poquito antes de echar una siesta? Luego tenemos la cena.


    —¿Pero no te cansas nunca?


    —De momento no.


    Y le metía la mano dentro del jersey y la dejaba desnuda y amó su sexo y ella se aferraba a los cojines del sofá hasta estallar de placer.


    —¿Es erótico o no?


    —Es erótico mi coronel. —y Scott, reía con ganas.


    Luego la penetró despacio y sin prisas hasta sentir que eran un mismo cuerpo y tuvieron un orgasmo a la vez que los dejó temblorosos.


    —Vamos a dormir un poco preciosa, antes de vestirnos.


    —Sí, no podría con otro golpe maestro de los tuyos.


    —Me encantas. Quédate desnuda, voy por una manta.


    Y así juntos en el sofá abrazados, estuvieron durmiendo hasta las cinco y media de la tarde.


    Se ducharon y se vistieron. Ella eligió uno de los vestidos negros ajustados a su cuerpo con manga larga y una abertura en la pierna, un poco de escote. Era elegante y sexy. Una cadena larga con una cruz dorada y pendientes a juego. 


    Medias y zapatos negros de tacón muy alto. Eran cómodos, pues tenían una plataforma delante, un bolso pequeño negro. 


    El pelo se lo dejó suelto y liso por debajo de la espalda y se lo peinó bien y se maquilló, los labios se los pintó de rojo con un lápiz para no llenar a nadie si saludaba, y que resaltaban sus ojos verdes. 


    Se perfumó, metió sus documentos en el bolso de fiesta y el móvil y cuando la vio Scott, no se lo creía. 


    Estaba maravillosa. Era toda una mujer sexy y guapa. Estaría orgulloso de presentarla por fin, pero todos tendrían puestos los ojos en ella y eso lo iba a poner celoso.


    —¡Estás guapísima! A ver cómo te quito los moscones de encima esta noche.


    —¡Qué exagerado! —dijo ella riendo —¡Estás perfecto! Ese traje es maravilloso, como tú. Qué guapo por Dios…


    —No tanto como tú, ya verás —y le puso el abrigo y ella se puso unos guantes finos, cogió su bolso y salieron a la cena.


    —Estoy un poco nerviosa.


    —No lo estés. Sé cómo eres. Eres perfecta.


    —¿Me quieres subir el ego?


    —Y más cosas —y ella reía encantada.


    


    El salón era grande y estaba adornado cuando llegaron. Estaba todo lleno de uniformes de distintas clases con medallas en ellos. Algunos muchas medallas, otros menos, y cuando miró el de Scott, lleva cinco. Cinco condecoraciones. Su marido era importante.


    Se acercaron a un grupo que parecía ser de los altos mandos y Scott, saludó y la fue presentando y todo el mundo le dio la enhorabuena por su boda. 


    La gente, le preguntaba que a qué se dedicaba y ella le decía que era psicóloga del hospital. 


    Y estuvo relacionándose tanto con los hombres como con sus mujeres. Una chica con el pelo muy negro y corto, se le acercó en uno de los momentos y ella supo al instante quien era, o lo imaginaba.


    —¡Hola soy Karen!


    —¡Hola Karen! ¡Qué guapa eres! ¡Estás muy elegante!


    —Soy la hija del Coronel Harris.


    —Encantada Karen. Tienes un padre joven.


    —¿Te has casado con Scott?


    —Sí, con Scott. ¿Por qué?


    —No tenía novia.


    —Tienes razón cielo, no la tenía. Lo nuestro fue un flechazo en medio de la nieve. Pero somos muy felices. No nos hemos arrepentido ni un día. Y tú, ¿tienes novio?


    —No —dijo seca e indiferente.


    —Pues es raro, eres preciosa —Scott, la miraba de lejos con una copa en la mano y ella lo notó nervioso, pero lo saludó con la mano y él supo que todo estaba controlado.


    —Gracias.


    —Seguro que encontrarás hoy aquí a algún chico interesante. Hay a montones.


    —¿Te dijo Scott, que salimos un par de veces?


    —Sí, me lo dijo, para él no tuvo importancia, no deberías dársela tú tampoco. Salir no es lo mismo que acostarse. Yo sé todo de mi marido. Bueno, cielo, espero que tengas suerte. Scott, me llama, seguro que quiere presentarme a alguien. Encantada de conocerte Karen,


    —Adiós, hasta luego.


    Ufff, había pasado la prueba. Debía ser una niña de papá consentida. Pero creo que se daría por vencida después de lo de esa noche.


    Iba hacía Scott, cuando la paró un hombre alto, joven y guapísimo de ojos azules.


    —¿Es usted la mujer de Scott?


    —Sí, Jimena Donovan.


    —Encantado. Soy amigo de Scott. Neill Duran, ¡Qué suerte ha tendido! Eres guapísima.


    —Gracias Neill


    —¿No tienes una gemela escondida por ahí, alguna amiga parecida, o algo similar?


    —No, no tendrás esa suerte, pero te diré un secreto.


    —Dime señora guapa…


    —Gracias, la suerte la tengo yo con él. Es un hombre maravilloso.


    —¿Quién, dijo Scott? —que la cogió posesivamente rodeando su cintura.


    —Ah, Scott, hablábamos de la suerte que tengo de tenerte.


    —No le hagas caso a este loco de Neill.


    —Tener amigos para esto. Decía su amigo. Tienes suerte. Tienes una mujer guapísima. Le preguntaba si tenía una gemela o amiga igual.


    —No vas a tener esa suerte. Es mía. Pon tus manazas en otro lado.


    —Uyy, Jimena. Está celoso. Con razón, claro.


    —Te dejamos Neill, vamos a ir saludando, tengo todavía que presentar a mi mujer.


    —Hasta luego guapa Jimena. Resérvame un baile.


    —Ya veremos. —Dijo Scott —Y se quedó riendo Neill.


    —¿Estás celoso?


    —Es un buen amigo, pero le gustan demasiado las mujeres y las copas.


    —¡Es guapísimo!


    —Vaya. Ahora estoy celoso de verdad.


    —Si no tiene novia cuando nos divorciemos… puedo…


    —No, no puedes— lo dijo demasiado en serio.


    


    Y ella se cayó y siguió sonriendo y saludando a la gente hasta que llamaron para la cena. Neill, estaba en su mesa y parecía que había problemas en el horizonte, pero ella sabía resolver ese tipo de problemas. 


    Aunque Scott, estaba algo más serio de lo normal, ella, le prestó toda su atención, pero también conversaba en la mesa y a todo el mundo le cayó bien y le decía a Scott, que había tenido suerte, que su mujer era guapa e inteligente y trabajadora además. 


    Las bromas se sucedieron y ella lo pasó genial. Con las mujeres de los militares se lo pasó muy bien, sobre todo con Dora, una mujer de unos treinta y cinco años, irónica por naturaleza y ella se reía mucho con ella, porque tenía un humor parecido al andaluz. Era la mujer de un Teniente Coronel y ella era tejana, rubia y de mediana estatura y de ojos azules. Y no se cortaba un pelo.


    Cuando llegó la hora del baile, retiraron de las mesas toda la comida y dejaron las bebidas, bombones y pequeños pastelitos en bandejas. 


    Casi todos la pedían bailar y ella bailó con todos y contestó a sus preguntas, de cómo se conocieron y querían saber qué hacía allí una española y ella les contaba su historia. No tenía nada que ocultar.


    Bailó hasta con Neill. Era un hombre bromista y encantador, pero no le gustaba la cara de Scott. Estaba tonto…


    Luego Scott, la sacó a bailar diciendo que ya le tocaba con su mujer y estuvieron bailando largo rato.


    —¿Qué te ha dicho Neill?


    —Nada, tonterías. Lo de siempre, que qué hago aquí, cómo nos conocimos, lo que todos.


    —Te reías mucho con él.


    —Es gracioso y simpático. Es un hombre encantador.


    —Sí, lo es.


    —No como mi hombre, mi marido es único y el único para mí.


    —Ahora…


    —Claro ahora, durante este año, serás mío.


    —No me gusta que te toquen.


    —Entonces cómo voy a bailar Scott, no seas tonto…


    —Es que estás tan guapa y todo el mundo habla bien de ti y lo dice.


    —Entonces debes estar orgulloso de tu mujercita.


    —Vanidosilla ya te daré cuando lleguemos a casa.


    —¿Mas? 


    —Mucho más.


    —No voy a descansar este fin de semana.


    —Descansarás en mis brazos.


    —Un buen lugar para descansar —y la acercó más a él.


    Y ella lo abrazó por el cuello y lo miró embobada.


    Cuando la gente se fue retirando, ellos también. Se despidieron de todos y cuando Scott fue a despedirse de Neill, éste le dijo sin que ella lo oyera: 


    —¡Qué suerte tienes cabrón! Tienes una mujer enamorada de ti hasta las trancas y es guapísima. Si una mujer me mirara como ella te mira a ti, también me casaría.


    —Adiós Neill, de momento la suerte es mía. Y se dieron un abrazo.


    


    Mientras iba conduciendo bajo el frio helador de la noche hacía su casa, no dejaba de pensar en las palabras que su amigo le había dicho. ¿Que Jimena estaba enamorada de él?


    Eso no era cierto, aunque a veces otros veían lo que él no había visto. 


    Neill estaba equivocado. Ella se había portado como una gran mujer. No lo había defraudado, al contrario, había sido la protagonista de la noche y todo el mundo la quiso nada más conocerla. Y los hombres lo envidiaban. Y él se había puesto celoso.


    Iba en silencio y ella no dijo nada. No quiso estropear su silencio. Aunque hubiera dado lo que fuese por saber qué pensaba. ¿Sería por Neill?, ella se había portado con él como con el resto de personas. No tenía ningún motivo para estar enfadado con ella.


    Iba guapísimo, lo deseaba tanto…


    La bajó del coche en brazos para que no pisara con los tacones en la nieve y la dejó en el porche. 


    Cerró el coche, abrió la puerta de la casa, salió de nuevo a meter el coche en el garaje y al entrar en la casa y cerrarla, la cogió del brazo, le quitó el abrigo y el bolso sin decir una palabra y la arrinconó contra la pared. 


    Le subió el vestido y le arrancó las medias. Se puso un preservativo y le apartó en tanga, la subió a sus piernas entrando en ella como un salvaje contra la pared.


    Ese juego erótico y salvaje le gustó a ella y se excito al instante. Sus pechos se movían hacia arriba y hacia abajo y Scott gemía en su boca y ella también.


    —Di que no haya nadie como yo para ti —le animaba Scott.


    —No hay nadie como tú para mí, pequeño.


    Y entre las embestidas, él sintió un calor en el vientre de Jimena que se pegaba a su miembro y se vació en ella en un grito sexual excitante.


    Cuando acabaron, él apoyó la cabeza en la de Jimena y la besó.


    —Lo siento pequeña —he sido un salvaje.


    —Me gustas hasta cuando eres un salvaje. Me debes unas medias.


    —Te compraré una docena, preciosa —sonriendo satisfecho.


    —Dios, estás un poco loco… pero un loco maravilloso que me pone mucho.


    —Creo que tú me vuelves así de caliente, de verdad, me pones celoso y me desconozco.


    —Me gustas de todas maneras amigo con derecho a roce, hasta cuando te pones celosillo.


    —¡Has estado magnifica esta noche! —bajándola despacio al suelo.


    —Ya te dije en la cabaña que no te defraudaría.


    —La gente ha estado encantada contigo. ¿Hago café?


    —No, gracias, no me apetece. No soy capaz de tomar nada más esta noche. Vamos a la cama, pervertido.


    —Ya te daré yo perversión…


    Después de volver a hacer el amor un par de veces…


    —¿Te gusta Neill?


    —Como tú piensas no. Pero es un chico agradable. ¿Qué tienes contra él? Es tu amigo. ¿O no lo es? Al menos eso me dijo. Es simpático y agradable. Pero ahora te tengo a ti. 


    —Sí, es mi amigo, pero tiene algunos problemillas, bebe demasiado cuando vuelve del frente.


    —Pero eso debe ser normal. No le he visto beber demasiado. Unas copas en una fiesta.


    —Pero no le sienta bien.


    —Bueno dejemos a Neill. Ahora estoy contigo. Tenemos un año por delante cielo.


    —¿Y luego?


    —Luego nunca se sabe.


    —Ven que te abrace, me tienes muerto hoy.


    —Ummm, habló el incansable.


    


    El domingo se levantaron muy tarde. Desayunaron y fueron a dar un paseo por la base. Luego hicieron algo de comer y echaron su siesta y por la tarde ella leyó sus libros y él estuvo un par de horas en el despacho hasta que fue a por ella al salón.


    La observó y era una mujer bella y se preocupaba por todo, por la casa, por la compra lo ponía a cien sexualmente. 


    Nunca había tenido tanto sexo ni deseado tanto en la vida a nadie, que recordara. Y era tan ordenada y limpia como él. 


    Tenía un cuerpo que lo mataba, era ardiente y caliente, respondía a sus manos y a su sexo y aunque no le daba motivos se ponía celoso, lo reconoció. 


    Y por un momento pensó en la casa sin ella, vacía y triste. Y dejó esos pensamientos porque aún no llevaban casados ni un mes y quedaba mucho tiempo y las cosas podían cambiar. Pero de momento Scott no quería que cambiaran. Confiaba en esa mujer, generosa.


    Era todo lo que siempre había buscado en una mujer y se había casado en un matrimonio falso. Como si estuvieran jugando a ser marido y mujer, como cuando los niños juegan a las casitas.


    De momento era muy feliz, más que nunca lo había sido. Paseaba con ella por el pueblo y cuando llegara el buen tiempo en primavera irían a Canadá algún fin de semana y lo pasarían fuera.


    Reconocía que era preciosa, risueña, juguetona e irónica, que lo buscaba sexualmente y eso le encantaba de ella.


    Tenía muchas cualidades que apreciaba y le encantaba y a veces la miraba siempre incansable y haciendo planes, ya fuera de trabajo del hospital, leyendo incansable o de la casa.


    Lo esperaba con una sonrisa cuando venía del trabajo y era pequeña y manejable como a él gustaba. 


    Lo que más le gustaba era hacerle el amor hasta cansarse y ella nunca se quejaba porque casi le apetecía más que a él. Nunca había tenido tanto sexo con nadie.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    Los meses pasaban felices con su rutina y cuando a finales de Marzo, ella cobró su tercer sueldo y era hora de hablar con Scott y pagarle lo que le debía.


    Y tenía que cogerle el dinero o se iría de casa. Sabía que Scott no iba a aceptarlo, no se lo permitiría conociéndolo como ya lo conocía, pero tendría que ponerse terca, cabezota y seria.


    Ella nunca había dicho nada. Scott compraba todo, la comida y pagaba las veces que salía, pero ella quiso esperar a tener dinero suficiente para pagarle y poderse comprar un pc no muy grande, para su trabajo y que le quedara dinero y después, pagar a medias la compra, la luz y la calefacción. Ella sabía lo que había gastado en todo ello y era hora de hacer cuentas.


    Así que el jueves por la tarde, mientras él estaba en el despacho, ella miró su cuenta. Había gastado sólo en libros de lo que tenía en su cuenta al principio, que eran dos mil dólares y que no quiso tocar ni en el hospital porque si las cosas iban mal no podría ni volver a su casa. Y era todo cuanto tenía.


    En su cuenta casi tres sueldos y los dos mil dólares menos, doscientos que había gastado. En total quince mil ochocientos dólares. 


    Estaba muy contenta. El sábado cuando fueran al pueblo, Scott la ayudaría a comprarse un pc. Pero mientras, iba a hacer las cuentas de lo que iba a darle, el hospital, lo que gastó en el pueblo, la ropa, la comida y los gastos. 


    También se sacaría un seguro de salud. Eso era imprescindible. Preguntaría en el hospital también el viernes. De momento eso era todo y seguiría ahorrando y pagaría los gastos mensuales a medias con Scott. Le daría cinco mil dólares y tendría que cogerlos. Y le daría al menos mil al mes por estar allí con comida y los pagos.


    Y el viernes preguntó por un seguro de salud, nada más llegar al hospital y se sacó uno por mil euros anuales, que lo pagaría semestralmente por quinientos dólares, cada semestre. Prefirió pagarlo así. Finales de marzo, finales de septiembre. 


    Y fue al banco nada más salir y sacó siete mil dólares de su cuenta y dejó ocho mil trescientos y ya empezaría a ahorrar de nuevo le daría cinco a Scott y ya había pagado el seguro de salud y se compraría un pc


    Y se quedaría con algo de dinero para sus gastos. Si seguía ahorrando así, al final de año tendría una buena cantidad de dinero.


    Pero cuando llegó a casa, sabía que iba a tener su primer enfado. Pero no iba a ceder en nada.


    —¡Hola cariño!


    —¡Hola preciosa!, ¿qué tal? por fin dos días juntitos. La abrazó y la besó como siempre.


    —Ven al salón tenemos que hablar, Scott.


    —¿Qué pasa?, no me asustes pequeña.


    —¡Toma! —y le dio un sobre.


    —¿Eso qué es?


    —Eso es lo que te debo y siempre estaré en deuda contigo.


    —Vamos a ver, cielo, no me debes nada. De verdad, no seas tonta. 


    —¡Toma el sobre! O la que me voy a enfadar soy yo.


    —No voy a cogerte nada.


    —No, escucha. He hecho algunas cuentas, la ropa, el hospital, los gastos de comida y de la casa y vas a cogerlo o me voy en este instante.


    —Vamos Jimena, no seas tonta, no voy a cogerte dinero.


    —Lo cogerás. Y compartiremos gastos a partir de ahora.


    —Jimena —Dijo muy serio.


    —Por más serio que te pongas, o lo tomas o me voy en este instante.


    Y él se quedó de piedra. Abrió el sobre y vio los cinco mil dólares.


    —¿Estás loca? Esto es más de lo que me he gastado.


    —No, he hecho cálculos y es más o menos lo que debo pagarte y a partir de ahora te daré mil dólares mensuales por la comida, la luz, agua y calefacción.


    —Pero Jimena…


    —Por favor cielo, quiero quedarme contigo el año que prometimos, quiero estar en esta casa contigo, pero solo si me dejas compartir los gastos.


    —Está bien, te cojo el dinero. No quiero que te vayas, pero no te aceptaré mil dólares mensuales. Es una locura. Digamos que quinientos.


    —Ochocientos —dijo Jimena.


    —Seiscientos y ya está Jimena. Eres una mujer terca. 


    —No, es que no me gusta deberle nada a nadie y menos a ti que has sido maravilloso y no puedo aprovecharme de ti, ni ser una mantenida, ahora trabajo y gano dinero. Y te agradezco todo cuanto has hecho por mí, te debo más que eso. No habría dinero en el mundo con el que te lo pudiera pagar.


    —¿Sabes que estás muy guapa cuando te pones seria? Te pondría bajo mi cuerpo y te poseería ahora mismo y eso es lo que pienso hacer, peleona.


    Y la cogió en volandas y se la llevó a la cama y le hizo el amor hasta dejarla sin fuerzas y sin aliento.


    —¡Ay dios!, Scott. Tu cuerpo es un vicio para mí…


    —Creo pequeña que es al contrario y no me darás sino seiscientos dólares.


    —No, más…


    —Seiscientoss. Jimena…


    —Está bien, pero no me hagas eso —mientras mordisqueaba sus pezones —seiscientos, Scott…


    Luego ella le hizo el amor con la boca hasta que Scott explotó temblando como un niño.


    —No quiero que te vayas cielo. Tienes que cumplirme el año que me has prometido. 


    —Yo soy la que no quiero irme. Espera que descanse un ratito, me ducho y cenamos.


    —Nos duchamos juntos.


    —Eso es más peligroso que una bomba.


    —Tú eres una bomba y un pecado para mí.


    


    El sábado por la mañana tenían su rutina de poner una colada y limpiar un poco e irse al pueblo a comprar y desayunar allí. Pasaron por el banco a ingresar el dinero, aunque ya Scott, volvió a quejarse tres veces más, pero con ella no podía y entendió que ella no quería deber nada a nadie y por eso nada más, aceptó.


    Fueron a desayunar y luego la acompañó a comprar un pc y unos cuantos pendrives. Se compró uno mediano. Y después fueron a hacer una compra como todos los sábados y dieron un paseo, comieron y se llevaron una tarta a casa, para hacer allí el café.


    Mientras él colocaba la compra, ella hacía lo mismo con la colada y en media hora estaban en el sofá tomando café.


    Se tumbaron en el sofá abrazados y se quedaron dormidos. La tenía sujeta en sus brazos de forma posesiva y cuando despertó antes que Jimena, miró lo bella que era y estuvo pensando en el tema del dinero. 


    Era una mujer íntegra y generosa. Ninguna mujer hubiese hecho lo que ella. Era independiente y cumplidora. Se estaba acostumbrando demasiado a ella y llevaban tres meses casados y cada día descubría en ella una mujer maravillosa que encajaba en su cuerpo y en su vida la perfección. 


    Estaba hecha para él. ¿Se estaría enamorando de ella? Cuando le dijo que se iba, tuvo miedo de quedarse solo. La casa sin ella era un espacio vacío. Ella lo había llenado. Cuando llegaba a casa, estaba deseando verla allí. 


    Que estuviese ella allí, lo hacía feliz, aunque incluso estuviera trabajando en el despacho pero el solo hecho de oírla por la casa, lo hacía sentirse pleno.


    


    El martes de la siguiente semana, cuando Scott llegó a casa, Jimena estaba en la cocina haciendo la comida. Lo encontró muy serio y fue a abrazarlo, y Scott, se sentó en el sofá y la sentó en sus piernas y ella lo abrazaba por el cuello. 


    —¿Qué pasa guapo, has tenido un mal día?


    —No preciosa y la besó. 


    —Estás triste por algo, cuéntamelo.


    —Tengo que ir a Alemania, ya sabes que ese es mi trabajo.


    —¿Por cuánto tiempo?


    —Cuatro meses como mínimo. Siempre estoy casi seis. Depende, espero que esta vez sean cuatro de verdad.


    —¡Dios mío! Te voy a echar tanto de menos… ¿Cuándo te vas?


    —Pasado mañana, jueves —dijo con tristeza por dejarla.


    —¿Tan pronto?


    —Sí cielo.


    —No vendrás hasta el verano.


    —Hablaremos todas las noches. Y por Skype los fines de semana.


    Y se abrazó a él triste también.


    —Si quieres me voy de la casa hasta que vuelvas.


    —¿Estás tonta? Quiero que te quedes en casa. Es tuya, estás casada conmigo y piensa que te ahorras seiscientos euros unos meses.


    —¡Qué tonto!, los daría con gusto porque te quedaras. No quiero que te vayas


    —Quiero una cosa Jimena…


    —Dime cielo.


    —Nos prometimos fidelidad y quiero que la cumplas.


    —Tú también. No tienes ni qué decírmelo. Te esperaré, no quiero otro cuerpo más que el tuyo guapo. Tenemos un año de fidelidad aunque estés lejos.


    —Cuando venga me tomaré unos días de vacaciones y si coincidimos con tus vacaciones, nos vamos de viaje, ¿vale?


    —Como quieras. Intentaré tomarlos a la vez, si puedo —y se le cayeron unas lágrimas.


    —Vamos guapa, no llores, cuando menos lo esperes, llegaré a casa.


    —Sí, no quiero que me veas triste. Me leeré todos los libros de psicología que he comprado.


    —Te dejaré las llaves del coche por si te sacas el carnet.


    —Tengo carnet, pero intentaré llevar esa máquina.


    —No sabía que tenías carnet.


    —Sí, pero no conduzco desde que viene de España, pero es algo que voy a solucionar.


    —Pues aquí está la llave y la del garaje.


    —¡Ay mi niño! —y lo abrazó fuerte.


    


    Y esas dos noches que pasaron juntos, se amaron de forma diferente, era una forma de hacer el amor, profunda y con sentimientos, como si no fuesen a verse nunca más. 


    Scott quería dejarle la huella de su cuerpo para que no lo olvidara, pero ella ya no lo podría olvidar nunca, descubrió que estaba enamorada de su Scott. 


    Que era el hombre de su vida y cuando llorara no sería cuando se fuese a Alemania, sino cuando pasasen las siguientes Navidades y tuviera que irse de casa.


    El viernes, cuando llegó Jimena a casa del trabajo, la casa estaba vacía. Se tomó un café y pensó en Scott. Pero no podía dejarse vencer por la pena. Tenía que pensar que tendría que irse también un día de allí tarde o temprano. Y no se iba a quedar con las manos vacías.


    Con el café echó un vistazo al patio. Tenía un seto verde alto, pero no tenía vida y le hacía falta un poco de pintura. La barbacoa estaba sucia y sólo había una silla. 


    Como había sido invierno, habían salido poco al patio. La casa también necesitaba una capa de pintura y los muebles de la cocina, ella pintaría las puertas de otro color, le daría al suelo, cambiaría cortinas y edredones, compraría algunos objetos, cojines. 


    Limpiaría bien los baños y pondría adornos nuevos y toallas. El despacho de Scott, era de madera, pero podría limpiarlo y darle una capa de pintura. La casa por fuera, la fachada y el garaje. 


    Eso le dio una idea. Si era su casa, y estaba sin hacer nada, iba a dedicar al menos dos meses a poner la casa como si fuera suya. 


    Y el resto del año ahorraría. Ese era el sello que ella iba a dejar en esa casa. Lo haría ella todo. 


    En verano, en Cádiz todos los años pintaban la casa, antes de las fiestas del pueblo y hacían una limpieza general y ella iba a cambiar esa casa y Scott, no la reconocería cuando volviera. Estaba sin personalidad. Y sosa. No le pagaría los seiscientos dólares mensuales, pero dejaría esa casa como si fuese suya y ella haría el trabajo por las tardes y los fines de semana hasta dejarla como quería en esos meses. Tenía tiempo de sobra.


    De momento iba a darse unas vueltas y probar el todoterreno por la base. Si se hacía a él, al día siguiente se lo llevaría al pueblo a hacer la compra y empezaría por los dormitorios. 


    Se traería pintura y todo lo necesario para esos tres dormitorios. Los suelos sería lo último que hiciera.


    Con todo ello, no pensaría en lo que echaba de menos a Scott. El trabajo quitaba penas, que decía su madre. Estaría ocupada. 


    Trabajaría por las tardes unas horas y los fines de semana a fondo hasta caer rendida.


    Y todo lo tendría que hacer en unos tres o cuatro meses conforme iba cobrando para no quedarse sin nada en la cuenta.


    


    Y así fue como se hizo al todoterreno y lo manejaba a la perfección. Fue pintando todos los dormitorios y vestidores, el salón, el despacho de Scott, todo en gris, el patio en blanco y la fachada, el porche en el mismo tono que tenían todas las casas, en gris. 


    Arregló el garaje y lo pintó y ordenó. Limpió la puerta y la pintó.


    Una vez terminada la pintura de las paredes en gris y las puertas en blanco, limpió bien todos los baños y de la cocina en un fin de semana quitó las puertas de los muebles y las pintó de blanco roto envejecido, así como la parte baja de la península y los dos taburetes. Dejó la cocina impoluta por dentro y por fuera, el frigorífico, pinto la mesa del salón con las cuatro sillas en blanco roto también. 


    Los vestidores. Las ventanas, el despacho de Scott, lo dejó precioso y al final, el cuarto de la limpieza, que quedó muy bonito y los suelos, quedaron perfectos con las indicaciones que le dieron en la casa de pinturas. 


    El patio le había quedado precioso de blanco y había comprado dos árboles de un vivero, un naranjo y un limonero en macetones grandes y los puso en las esquinas del fondo. Y alrededor puso macetas de geranios de diversos colores, preciosos y pintadas de azul, como en los patios cordobeses. También compró algunas flores de interior y otro naranjo pequeño para la entrada en el porche. La maceta la pintó de gris como el porche


    Estaba molida, y hablaba con Scott, a diario y por Skype los fines de semana durante más de una hora. 


    Habían pasado ya tres meses desde que se fuera y a ella le quedaba poco para terminar la casa. Cuando cobró a finales de Junio, la iba a terminar. 


    Y cuando cobró, se fue a una tienda de muebles y compró, dos balancines para el porche y una mesita. Y ella misma las pintó, así les costaba más barato. También hizo lo mismo para el patio un par de balancines y una mesa igual que para el porche. Estos la pintó de azul como las macetas y dejo una macetita encima de la mesa y otra en la mesa del porche de entrada.


    Y para terminar de comprar muebles, compró otro balancín y lo pintó igualmente de gris y una mesa rectangular que también pintó de igual color, mediana en la que pudiese poner su pc y una lámpara de pie. Esto lo puso bajo la ventana que daba a la calle, frente al despacho de Scott.


    A ella le encantaba mirar a través de la ventana y tener luz, y servía también le servía como rincón de lectura.


    Además ella compraba la madera y la pintaba y así se ahorraba mucho dinero.


    


    El siguiente sábado, ya que todo lo tenía limpio y pintado, se fue a comprar cortinas, después de pasarse midiendo todo el viernes por la tarde. Ropa de cama, y toallas y para la cocina también todo lo necesario. Luego pasó por un mercadillo y compró objetos vintage y adornos para la casa.


    El domingo por fin dio por concluida la casa a las diez de la noche. Estaba muerta. Había puesto cortinas y edredones en todas las camas, había hecho colada con las sábanas y toallas, para que quedaran más suaves y mullidas. A los tres dormitorios, les puso solo los edredones y las cortinas y guardó tres pares de sábanas para cada cama. 


    Compró cojines y unas mantitas para los sofás y fundas acolchadas para los balancines de la casa en los colores adecuados.


    Colocó los adornos, hasta para los baños, cestitas para meter los productos de baño y las toallas. 


    Y mientras cenaba un bocadillo, la llamó Scott, que hablo con ella hora y media. Le decía que el quedaba al menos medio mes u otro entero, dependía y estaban a finales de junio, así que lo más probable es que lo viera a mediados o finales de julio. 


    Todo se retrasaba y menos mal que se dedicó a la casa. Si no, no hubiera podido resistir su ausencia. Su animación por la casa, era lo que la sacó de su pena por no tenerlo, pero por las noches lo echaba tanto de menos…, claro que caía tan rendida…


    Pero la casa la había terminado y estaba tan preciosa que parecía de revista. Tres meses le había llevado y había ahorrado más de lo que pensó en un momento, porque todo lo hizo ella.


    Esa semana pidió cita con el ginecólogo para una visita anual y al estar en el hospital se hizo unos análisis y un reconocimiento y estaba perfectamente de todo. Solicitó que le recetaran pastillas anticonceptivas.


    Si iba a pasar medio año más con Scott y le había sido fiel, no necesitarían preservativos. No podía correr riesgos y que él pensara nada fuera de lo normal o que quería atraparlo. Ni quería quedarse embarazada en un matrimonio falso.


    Así estaba más segura y podían disfrutar del sexo aún más y cuando se divorciaran, volvería a utilizar preservativos si tenía alguna otra pareja, pero seguiría tomando pastillas. Iba a ser toda una sorpresa para Scott que no se esperaba. Pensar que podría tener otra pareja le resultaba abrumador e impensable.


    El sábado siguiente, había cobrado de nuevo y por fin empezaba a ahorrar de verdad, porque la casa, se llevó un buen pico de su sueldo esos meses. 


    Y se llevó todas las sábanas, toallas, edredones y ropa que ya no necesitaba a un albergue del pueblo y allí los dejó. Les dieron las gracias, porque lo necesitaban.


    Se había llevado toda la ropa de trabajo de Scott y sus trajes y los abrigos de ambos de invierno, los dejó en la tintorería hasta la semana siguiente, en centro comercial. Necesitaba ropa e iba a aprovechar para comprarse algo ya de primavera y verano. 


    Ya era hora de cambiar el armario, aunque ella tenía alguna, era tan poca, que necesitaba rellenar el vestidor.


    Pero primero iba a tomar un buen desayuno y en la cafetería del centro comercial. Allí se encontró a Neill, el amigo de Scott. Este fue a saludarla y le dio un abrazo.


    —Jimena. Estás perdida, guapa.


    —Es que he estado pintando la casa.


    —¿Tú sola? 


    —Sí, Scott está en Alemania. Ya vuelve pronto, quizá a mediados de Julio, en un par de semanas.


    —¿Cómo estás? ¿Vas a desayunar?


    —Sí, iba a desayunar y a cambiar el vestidor, ya es hora.


    —Yo también estoy de compras, si no te molesta… vamos juntos.


    —No, para nada, lo que pasa es que tardaré, luego tengo que hacer una compra y comeré aquí, lo más seguro.


    —Pues venga, te acompañaré no tengo nada mejor que hacer.


    —Estupendo.


    Y tomaron un gran desayuno, mientras Neill, le contó que había estado en Afganistán.


    —Sí, sí volví la semana pasada. Tu marido tiene la culpa.


    —¿Y eso?


    —Él señala las líneas estratégicas.


    —Vaya. Nunca le quiero preguntar por eso. Me produce sufrimiento.


    —Mujer si él es de la inteligencia militar. Es un señorito el teniente coronel.


    —¡Calla! Es un hombre inteligente.


    —Sí que lo es. Lo admiro. Es amigo mío. Y nos llamamos a menudo. Siempre que llama, se preocupa por mí.


    —Me alegro mucho Neill, ¿de dónde eres?


    —De Carolina del Sur.


    —¿Y tienes familia?


    —Dos hermanas y mis padres afortunadamente viven.


    —¿No te has casado nunca?


    —No, estaba esperándote, pero Scott, se adelantó.


    —¡Qué tonto eres!


    —Y tú, ¿te has casado antes que con Scott?


    —No, tuve una pareja pero nunca me casé. Me duró dos años. 


    —¿Y?


    —Y me dejó. Esa es la historia, pero vamos, lo superé muy bien, me hice una terapia a mí misma y adiós novio.


    —¡Qué graciosa! —se reía Neill.


    —Me ahorré en psicólogos.


    —¡Faltaría más!


    —No entiendo cómo no tienes novia, en serio.


    —Soy un pajarillo libre, amiga Jimena.


    —Te invito a desayunar.


    —Me mataría Scott, si te dejo pagar.


    —¡Vaya por dios! Otro igual.


    —Sí, no voy a arruinarme mujer.


    —Nos vamos de compras —dijo ella levantándose de la mesa.


    —¡Venga!


    —¿Qué piensas comprarte?


    —Algo ya de casi verano.


    —Yo también, para Scott y para mí. Vamos primero a por los hombres que luego yo tardo más, aunque soy rápida comprando, no dudo mucho en elegir.


    Y cuando eran la una de la tarde, habían comprado de todo, para ella y para Scott. Maquillaje, cremas y perfume, y terminaron la compra. 


    Bajaron al parking y dejaron la compra en los coches.


    Y volvieron a bajar cuando ella hizo la compra del supermercado, Neill la ayudó de nuevo a llevar las bolsas al coche.


    —¿Quieres que comamos fuera en una terracita mejor? —le dijo él, luego venimos a por los coches.


    —Lo prefiero. Dentro hay mucho ruido


    —Así tomaremos el solecito. El día está espléndido.


    Y Neill, la llevó a una terraza y se tomaron un menú y un café después.


    


    Después de comer, la invitó a dar un paseo por el parque y se sentaron un rato en uno de los bancos y ella accedió. 


    Había estado tanto tiempo sola que Neill, era además de guapo y gracioso, era un buen chico, aunque le gustasen mucho las mujeres. Beber como dijo Scott, ella no lo había visto, sí que comiendo se tomó tres cervezas peor tampoco era una barbaridad. Quizá había exagerado sobre él por celos.


    Le estuvo contando de su vida en Carolina del Sur, de su familia, de que era un chico rebelde, pero que al entrar en el ejército se le acabaron las tonterías y que nunca se había arrepentido de haber entrado. Le gustaba la vida allí. 


    Y ella le contó anécdotas de Cádiz, le explicó cómo funcionaban las provincias y las autonomías y al final él le preguntó si amaba a Scott.


    —Sí, lo amo. Es el hombre de mi vida, por ahora. En el futuro nunca se sabe, es impredecible, pero sí, es perfecto para mí.


    —¡Qué suerte tiene este Scott!


    —Creo que la suerte la tengo yo. 


    —Y le contó el golpe que le dio con el coche cuando la conoció


    —Eso es bueno…


    —Sí, ríete, pero me tiró ladera abajo.


    —¡No me lo puedo creer!


    —Me llevó al hospital y ya había perdido mi trabajo y me llevó a su cabaña y nos enamoramos. Fue un flechazo, que casi me mata.


    —Una forma graciosa de conocerse.


    —Sí, y ya lo echo de menos. Bueno, Neill, debería irme ya a casa, quiero colocar todo lo que llevo antes de cenar.


    —Sí. Vamos.


    —Y cuando llegaron al centro comercial de despidieron con otro abrazo.


    —Me he alegrado verte. Cuídate preciosa.


    —Y yo también, lo he pasado fenomenal. Gracias por no dejarme pagar nada, le recordaré a Scott que te invite un día a comer o a cenar con nosotros.


    —Te tomo la palabra, quiero ver cómo cocinas.


    —Vale, hasta otro día, y sé bueno.


    —Adiós guapa.


    


    Era tarde cuando llegó a casa, así que colocó solo la compra que no podía esperar. Y el domingo colocaría todo con tranquilidad.


    La llamó Scott y le estuvo contando que había pasado el día de compras con Neill, que la había invitado a desayunar y a comer en una terracita y luego fueron al parque un rato a pasear.


    —¿Me quieres poner celoso nena?


    —No, solo te lo digo para que nadie te cuente lo que no es. Lo he pasado muy bien. Llevo sin hablar con nadie cuerdo unos meses. Solo con mi familia.


    —Estoy muy celoso.


    —No lo estés, eres mi hombre por un año y te cumplo. Puedo tener amigos y Neill, es una buena persona.


    —Amigos como Neill, me pone nervioso que los tengas.


    —¿Porque son guapos?


    —Por eso, sí, porque son guapos y ligones. No quiero que tengas problemas.


    —Conmigo no, conmigo se ha portado como un caballero.


    —Hablemos de otra cosa, —le dijo cambiando de tema. ¿Qué te has comprado?


    —Ropa, hace calor cielo y necesito para el trabajo, y para todo. ¿Cuándo vienes? Quiero que vuelvas ya.


    —En unas semanas estoy en casa.


    —Se me van a hacer más largas que los meses.


    Y así estuvieron otra hora más charlando. Luego se tomó una fruta y un yogurt y se acostó.


    El domingo se levantó, desayunó y se dio un buen paseo. A la vuelta se lio con la ropa, dejo un lado en el vestidor de Scott para los uniformes de la tintorería que recogería el sábado siguiente, sacó la plancha y le planchó las cuatro camisas de manga larga que le compró, dos pantalones finos, negro y gris. 


    Ella previamente había visto las marcas y las tallas y se encantaron; un par de vaqueros, seis camisetas para correr, con tres pantalones finos de chándal, y otras seis camisetas para salir con los vaqueros, una cazadora que le gustó mucho y que Neill, se había comprado en otro color, ropa interior y calcetines para deporte y para salir, unas zapatillas y unos zapatos marrones preciosos.


    Luego ella se colocó sus tres trajes de chaqueta de manga corta y falda estrecha para el trabajo en distintos colores, un par de sandalias, unas altas y otras bajas, unos de tacón alto, dos bolsos y bisutería, vestidos de verano, vaqueros, camisetas y blusas, faldas cortas y vestidos y un par de vestidos de fiesta largos con tirantes por si iba con Scott a alguna fiesta.


    Colocó el maquillaje y el perfume.


    Y cerró la plancha. Ya recogería el sábado siguiente la ropa de la tintorería.


    Iba a hacerse una ensalada y una tortilla, un café y tarta y mirar su cuenta. Ahora así que tendría que tener un plan de ahorro, porque si no, iba a tener que quedarse otro año con Scott… menos mal que en dos semanas cobraría de nuevo. Tenía alrededor de tres mil dólares. No estaba mal del todo.


    


    La temperatura era muy buena para el inicio del verano. A ella no le gustaba nada el calor. Pero parecía primavera en vez de verano, el paisaje era hermoso y el pueblo tras la primavera un tanto fría, maravilloso para pasear y comer en alguna terraza.


    El director la llamó al despacho el miércoles de esa semana siguiente para ver las vacaciones. Le correspondían quince días. Ella, le dijo que lo iba a ver con su marido y le comentaría la semana siguiente si cogía septiembre o parte de agosto. En todo caso dejaría la agenda organizada.


    Y así quedó en comentárselo a Scott y el lunes decirle qué días se tomaba de vacaciones.


    El viernes por la tarde, recogió la casa e hizo la colada, para el sábado salir a dar una vuelta y no tener que levantarse tan temprano. De todas formas, todo estaba impecable. Así que se puso manos a la obra. Regó las macetas y el césped del jardín.


    Cenó en el patio y le extraño que Scott esa noche no la llamara. Ya era muy tarde. Seguro que tendrían reuniones o algo y no podría. Bueno. Ella tampoco quiso llamar por si lo molestaba.


    Tenía ganas de que pasaran los días y volviera. Ya casi estaba perdiendo el calor de su piel y el olor se su cuerpo y olía su ropa y su colonia, que le había comprado un frasco de la que usaba y productos de baño que le faltaban y los había puesto en cestitas en el baño.


    ¿Y si se enfadaba Scott por haber cambiado su casa? Por un momento le entró pánico, pero ella la había dejado tan bonita… que la cambiara cuando se fuera, si quería. No podría enfadarse.


    


    El sábado, hacía algo de calor, era veinte de Julio, se levantó, hizo la cama, se duchó y se lavó y secó el pelo. Se puso una falda por media pierna negra ajustada de licra y una camiseta blanca con escote de pico que dejaba asomar parte de sus senos. 


    Unas sandalias de tacón alto, se maquilló y perfumó y se recogió el pelo con unas horquillas atrás, para despejar la cara. 


    Tomó su bolso, la lista que había hecho de la compra la noche anterior mientras esperaba que la llamara Scott, y las llaves del todoterreno. Iba a pasar por la gasolinera a que se lo lavaran y limpiaran por dentro, le echaría gasolina y mientras iría a desayunar.


    Tardaron como una hora en limpiarle el coche por dentro y en la máquina de lavado, mientras dio buena cuenta de un buen desayuno y miró los mensajes del móvil y llamó a sus padres. 


    Llenó el depósito y se fue al centro comercial. Iba pensando en la suerte que había tenido con su trabajo. Le encantaba, tenía pacientes nuevos que iba alternando y algunos que estaban muy contentos y ella veía cómo iban saliendo de sus crisis. 


    Hablaba de vez en cuando con el psiquiatra de los pacientes y la felicitaba por sus avances. Estaba encantada. 


    Revisaba sus casos y sus pacientes se abrían a ella como un libro abierto. Estudió mucho sobre estrés postraumático en los soldados que venían del frente, casi se leyó todo lo que había en el mercado. 


    Estaba tan feliz… sus ojos brillaban, si no fuese porque le faltaba Scott.


    Eran las once cuando recogió la ropa de la tintorería, los trajes de Scott y los abrigos y cazadoras de invierno. Los pagó y los dejo en el coche colgados.


    Y fue el supermercado a hacer la compra. No sabía si quedarse a comer o llevarse algo a casa, pero prefirió comprar una ensalada césar hecha y un pollo asado y tendría para dos días. 


    No tendría que cocinar el domingo, y podría leer o ver la tele o escribir algo referente a sus pacientes. Dejaría la compra en el coche, se daría una vuelta y se iría comer a casa. No tenía prisas ni horarios.


    


    Scott, estaba deseando llegar a casa. Cuando el avión llegó a las diez de la mañana a la base, estaba rendido y tenía ganas de ir a su casa y ver a Jimena, pero antes pasó por el despacho a firmar. Ya vería a los mandos el lunes.


    El lunes, pasaría a dejarles los informes del frente y se tomaría unos días de vacaciones bien merecidas. Había trabajado mucho. Las operaciones eran secretas pero el trabajo era muy cansado y había que prestarle toda la atención.


    


    Cuando llegó a la puerta de su casa con una bolsa llena de ropa, se quedó parado. Y miró a todos lados, ¿esa era su casa? Estaba pintada y todo reluciente, el porche estaba pintado y había dos balancines a la izquierda con una mesita preciosa en gris con acolchados de colores grises y verdes y a la derecha había un macetón con un naranjo mediano. La puerta pintada y un felpudo. Se limpió. Para eso era.


    Abrió la puerta y se quedó de piedra. Esa no era su casa. Dejó la bolsa en el suelo y la llamó, pero no estaba. 


    Seguro había ido a hacer la compra como solían hacer los sábados. Miró su despacho, pintado y los muebles relucientes con cortinas nuevas. 


    El rincón de lectura, la cocina y los muebles, el suelo, las mantitas y los cojines del sofá y la decoración… y así siguió con toda la casa y el patio de flores. La casa estaba pintada de arriba a abajo y era maravillosa como de revista, con un gusto exquisito. 


    Su mujer era todo un todoterreno. Todo impecable y limpio, se acercó al garaje y estaba pintado y ordenado y la puerta parecía nueva. No había rincón que no hubiese pintado, las puertas, y los baños estaban coquetos e impecables, cortinas y edredones nuevos. 


    Y cogió la bolsa y se desnudó y se bañó. Puso una colada. Eran la una y media y aún no había vuelto, colocó la colada y se dio cuenta de que le había comprado ropa, hasta ropa interior. Estaba loca esa mujer.


    Había cambiado su casa y lo había cambiado a él, que era un solitario y la echaba de menos. Se puso unos slips que ella le había comprado negros y echó el edredón hacía atrás y se tumbó sobre las sábanas suaves y se quedó adormilado, hasta que oyó la puerta. Se puso algo nervioso. Y el corazón le palpitaba en el pecho como un adolescente virgen.


    Oyó cómo trasteaba en la cocina, dejando la compra. 


    Jimena, dejó su móvil en la encimera y entró en el cuarto directa al vestidor. No lo vio. Pero Scott a ella sí que la vio que llevaba sus trajes del tinte y los colgaba en las perchas y en el suyo dejó algo y su bolso y cuando salió del vestidor, pegó un salto del susto que se llevó.


    —¡Hola mujercita! —le dijo muy serio casi desnudo y con los brazos cruzados.


    —¡Scott! —ella no sabía cómo comportarse. Estaba allí en la cama en slips en todo su esplendor, excitado y ella lo miró y lo supo.


    —¡Has vuelto! —sin moverse del sitio.


    —Llevas poca ropa, la falda corta, la camiseta enseña demasiado tus pechos. ¡Ven aquí tonta!


    —Y ella se quitó las sandalias y salto sobre él.


    —¡Ay loca!


    —Tonto me has asustado —y lo besó por todos lados y él la abrazó fuerte. Estás tan bueno como siempre. Te he echado de menos…


    —Loca, vas a matarme.


    —Sí, estoy loca por ti, cielo.


    —¡Cuántos meses! Ya no recordaba tu cuerpo pequeño, le decía él y metía las manos entre su falda y…


    —No llevas nada.


    —Sí, un tanga.


    —Pero por detrás no llevas nada, desvergonzada.


    —Mejor para ti.


    —Ummm, cuánto deseaba hacerte esto y metió la mano entre el tanga y tocaba su sexo.


    Le sacó la falda por arriba y la camiseta y voló el sujetador y los slips y el tanga y estaban cuerpo con cuerpo y Jimena sentía su sexo duro y lo tocó.


    —Madre mía Jimena, como me toques mucho…


    —¿Has sido fiel?


    —Por supuesto y ¿tú, pequeña?


    —He estado ocupada.


    —Ya lo veo.


    Y cogió el miembro de Scott y lo introdujo en su sexo. Estaba húmeda y encendida y lo deseaba como nunca a nadie había deseado.


    —Loca espera, que no me he puesto preservativo, ¿quieres que tengamos un peque?


    —No, pero no lo necesitamos. Estoy tomando pastillas.


    —Madre mía pequeña. No te aguantaré —gimiendo.


    —Sí me aguantarás mi Teniente…


    —Ay dios, Jimena, es… nena.


    Y ella sintió como la llenaba por completo y comenzaron un ritmo que ellos solo sabían llevar y Scott, explotó en ella cuando ella se sintió explotar notando el calor de la lluvia blanca de Scott.


    —¡Dios, pequeña!


    —Ay, espera que no puedo moverme. Ha sido… ha sido… no puedo respirar coronel


    —Cielo, esto ha sido muy distinto a lo que me has acostumbrado.


    —¿Por qué?


    —Porque sin protección soy un hombre perdido, loco por tus huesos.


    —Yo nunca lo he hecho sin protección.


    —Yo tampoco.


    —Me hice unos análisis y estaba bien.


    —Yo suelo hacerlos en la base, si quieres verlos...


    —Qué tonto, no. Eres mi marido y confío en ti.


    —Soy tu marido.


    —Con todas las de la ley, hasta que te divorcies de mí, pero mientras…


    


    A las tres y media de la tarde por fin se levantaron de la cama y comieron. Estoy muerto de hambre.


    —Tengo cervezas, pollo asado y ensalada césar. Me lo he traído hecho, como una premonición. 


    —Pues vamos a comer. Tengo sueño también.


    —Una siesta después y estarás nuevo.


    —¿Nuevo para qué?


    —Para satisfacer a tu mujer que me has abandonado durante mucho tiempo.


    Y mientras comían, le sacó el tema de la casa.


     Jimena…


    —Qué. 


    —¿Qué le has hecho a mi casa?


    —¿No te gusta?


    —Mucho, me encanta. Está preciosa y tiene vida.


    —Me gusta trabajar. Todo lo he hecho yo.


    —¿En serio tú has pintado todo?


    —Sí.


    —¿Con quién me he casado?


    —Con una mujer muy trabajadora. Tenía miedo de que no te gustase.


    —La verdad es que nunca le presté demasiada atención, salvo al orden pero ahora que la veo, está como tú, de revista.


    —Estaría de revista si fuese cien veces más guapa y midiera uno ochenta. 


    —Eso a mí no me importa. Me gustan pequeñas.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde que te tiré ladera abajo.


    —Te está costando caro.


    —Al contrario. Me da muchas satisfacciones.


    —¿En serio no te importa lo que he hecho en la casa? 


    —Para nada guapa. Está preciosa. Tendré que pagártela.


    —Sí, pero ese pago, me lo cobraré yo. Yo le pondré el precio.


    —Cinco mil dólares.


    —¡Qué bobo! No, nada de eso, sexo del bueno los meses que nos quedan.


    —Te invitaré en las vacaciones.


    —Bueno, mira te dejo en eso. Me las merezco después del trabajo. A propósito tengo que decirlo el lunes. Tengo que recomponer la agenda para las vacaciones.


    —Tengo veinticinco días a partir del martes.


    —Ala, yo sólo tengo quince días, intentaré cogerlas en una semana.


    —Estupendo, ¿quieres ir a Canadá?


    —Me gustaría. 


    —Iremos diez días y descansaremos el resto en casa… En cuanto te confirmen las vacaciones, preparo la ruta y nos vamos.


    —Vamos a descansar, playa y alguna excursión.


    —Sí, por favor.


    Cuando acabaron de comer, recogió la mesa y Scott, estaba muerto de tantas horas de vuelo.


    —¿Quieres un café, pequeño?


    —Sí, y tarta si has traído.


    —Tenemos una hermosa tarta.


    —Luego voy a dormir.


    —Tienes que descansar. Y yo también.


    


    Cada uno se tumbó en un sofá y cuando ella despertó eran las seis de la tarde, pero Scott, durmió un par de horas más. 


    Jimena, lo dejó y se puso a leer. Estaba en slips y ella con un pijama de verano de pantalón corto. 


    Y se sentó en su rincón de lectura con el ordenador un par de horas, dejando la casa a oscuras para él, salvo la luz de pie para ella. 


    Lo miraba de vez en cuando. Ya estaba en casa y habían hecho tres veces el amor. Y había sido distinto, lo había sentido, lo amaba e iba a amarlo toda la vida. 


    Era una belleza de hombre y no se había enfadado por nada siquiera. Era un buen hombre, además de sexy y trabajador. Y no tenía familia más que ella y ella era de pega, si él la quisiera al menos un poquito… podían ser un matrimonio de verdad, para toda la vida. 


    Podrían en un par de años tener algún hijo, dos. Seguro que él no quería un hijo solo.


    Uff, qué hacía soñando… 


    A las siete y media, apagó el ordenador y se tumbó junto a él, que la abrazó por el pecho y la pegó a su cuerpo, mientras seguía durmiendo y ella cerró los ojos absorbiendo el momento de felicidad junto a él.


    No sabía cuánto iba a durarle y no quería ni sacar el tema con él, pero los meses iban pasando y ya estaban casi en Agosto. Le faltaban apenas cuatro meses e iba a aprovecharlos. Porque sabía que se tendría que ir. 


    Scott, no le decía que la amaba ni que la quería, ni hablaba de futuro con ella. Y dio por hecho que la única enamorada en esa relación, era ella.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO CINCO


    


    


    


    


    La semana siguiente dejó la agenda lista para irse de vacaciones con Scott y mientras Scott iba mirando sitios dónde ir y se lo comentaba por la noche.


    —Vamos a ir en el coche, veremos primero Otawa, la capital, luego nos vamos a Montreal, a Quebec y viajamos en barco a la isla del príncipe Eduardo, tiene unas playas magníficas y la temperatura es ideal.


    —Me encanta.


    —Pues el sábado salimos y vamos reservando hoteles. Es lo que me falta. Lo hago mañana. ¿Qué te parece? Ya sabes lo que me gusta conducir.


    —Lo que tú digas cielo, pero me gusta ir en coche en vez de ir en avión.


    —Solo tomaremos un barco para ir a la isla. El resto del viaje lo haremos en coche, así podemos parar donde queramos. Sin prisas.


    —Bueno, pero prefiero ese viaje. Me encanta.


    —Pues vamos a la cama preciosa, que hay que descansar.


    —¿Tan pronto?


    —Algo tendremos que hacer si no nos dormimos.


    —No me digas más…


    


    Y el viernes, cuando ella salió del trabajo prepararon las maletas, dejó las plantas bien regadas para que no se secaran y el sábado, se despertaron temprano.


    Desayunaron en el pueblo y tomaron rumbo a Otawa.


    El viaje fue tranquilo y maravillosamente relajado. Jimena lo necesitaba y Scott, también. 


    En la capital, pasaron un día, se acercaron a ver el rio Saint Laurent, los edificios de cristal de la capital que le encantaron a Jimena. Su arquitectura neogótica, el canal Rideau y el parque Major Hill. 


    El día siguiente, se levantaron tarde y siguieron rumbo a Montreal. Otro día pasaron viendo museos, la Torre de Cristal, y el Barrio Mil End, donde las casas eran maravillosas y los cafés estupendos.


    En Quebec, vieron las ballenas, pero donde verdaderamente descansaron. Fue en la Isla del príncipe Eduardo, donde visitaron algunos faros preciosos y donde descansaron en las infinitas playas de arena rojiza.


    —¡Qué bien se está aquí!, —dijo Jimena, boca abajo, tumbada en la toalla —esto es precioso y no hace calor para ser agosto. Hemos visitado monumentos para un año, pero ha sido maravilloso.


    —Me gusta ese bikini que llevas —y metió la mano dentro para tocarla.


    —No, que hay gente en la playa. Scott…


    —Solo voy a meterte mano un poquito, shhh, nadie se dará cuenta.


    —Scott, no…


    


    Al cabo de pasar unos días maravillosos, emprendieron la vuelta a casa, parando en algunos hoteles. Y en tres días de viaje, estuvieron de nuevo en casa.


    A Jimena, le quedaban aún cinco días para reincorporarse al hospital y a Scott, otros quince. 


    Los días que le quedaron a ella, los pasaron descansando, cenando en el patio al fresco y sobre todo hablaron de muchos temas, leyeron. 


    Jimena se terminó de leer todos los libros que se había comprado y una mañana que fueron a desayunar al pueblo de hizo con otros tres de estrés postraumático. Scott, le dijo que se iba a hacer una experta. 


    Hicieron el amor tanto, que parecía que Scott, quería recuperar esos meses que habían estado distanciados.


    Se abrazaban, se besaban y parecían un matrimonio normal, como recién casados. Jimena reanudó su trabajo y Scott preparaba la comida y recogía la casa. Ella, seguía llevándose el coche, hasta que él empezó a trabajar.


    —Deberías comprarte un coche pequeño.


    —Ahora mismo no me hace falta, el autobús está ahí mismo. Solo tengo que andar quince minutos y me viene bien.


    


    A finales de agosto, ella le dio los seiscientos dólares acordados y Scott, se quejó, pero Jimena no cejó en su empeño y no admitía noes a pesar de que Scott, le dijo que ella había pintado la casa y había trabajado mucho. Pero no había nada que hacer.


    El tiempo pasaba y su vida continuaba igual. Jimena era feliz, con su trabajo, la casa, las plantas, Scott, seguía siendo el hombre maravilloso que ella conocía y sus relaciones sexuales y amorosas eran incluso mejor, porque con solo mirarse sabían qué querían uno de otro.


    Habían invitado un par de veces a Neill a cenar o se lo habían encontrado en el centro comercial y habían comido los tres juntos en una de las terracitas del centro, junto al parque. Celebraron sus cumpleaños, cenando fuera y con algún regalo.


    


    Y llegó el invierno imparable, y llegó Diciembre y el día quince, cumplieron un año de casados. 


    Ese día era sábado y Scott, no había sacado el tema, pero ella estaba cada vez más nerviosa y no quiso dejar pasar ya más tiempo, debía saber a qué atenerse.


    Y cuando habían hecho el amor, después de venir de la compra…


    —Scott…


    —Ya sé qué vas a decirme Jimena, pero tengo que decirte algo yo también. El cinco de Enero me voy de nuevo a Alemania. Esta vez, serán unos seis meses y quiero ir a la cabaña la semana que viene antes de irme. Y pasar a ver a mis padres. Me dieron unos días de vacaciones y sé que tú no tienes días festivos.


    —¿Pasarás allí la Navidad solo? —le preguntó con tristeza, porque no había contado con ella en todo cuanto le dijo.


    —Tengo que darle una vuelta a la cabaña. Vendré el tres —y se levantó del sofá, se puso los slips y los vaqueros y fue al despacho mientras ella, se quedaba con la boca abierta vistiéndose también. Estaba haciendo planes sin ella y eso le dolió.


    —Toma. —Y le dio los papeles del divorcio —yo ya los he firmado.


    —Scott…


    —Dime guapa.


    —¿En serio quieres que lo nuestro termine? ¿Así de simple? ¿Así de frio? Acabamos de hacer el amor. Yo puedo esperarte el tiempo que sea necesario. Ya lo he hecho una vez. Lo nuestro es hermoso —y se levantó y fue hacía él y lo abrazó.


    —Jimena… esto tenía fecha de caducidad. Sabes que era por un año. Eres una mujer estupenda, guapa y graciosa y sexualmente no puedo aguantarte, pero, no puedo… Verás, mi vida es el ejército, voy a estar seis meses fuera. No puedo obligarte a que me esperes, ni yo a esperar a llegar a casa sin tener sexo durante seis meses. Es demasiado para mí.


    —Ni siquiera has contado conmigo, ni me has preguntado. Yo te esperaría todos los años seis meses si es necesario. No me importa. Te amo Scott.


    —No, Jimena. No nos amamos. Hemos jugado a las casitas. Y ha sido perfecto, pero quiero tener sexo estando fuera y no sería honrado contigo en ese sentido. No creo que siendo como eres me perdonaras cada vez que me fuese.


    —¿No ha significado nada para ti de verdad?


    —Sí, ha significado estar un año con una mujer preciosa y maravillosa.


    —¿Pero no me quieres?


    —Pero no quiero esto permanentemente en mi vida por ahora. Puedes quedarte las Navidades aquí, incluso los seis meses hasta que vuelva.


    —No, no puedo hacer eso. Y fue a la mesa donde tenía su rincón de lectura, tomó un bolígrafo y firmó los papeles de divorcio, dejando la dirección del trabajo para que se los entregaran allí, ya que no tenía casa de momento donde vivir. Cogió las llaves del coche…


    —Ahora vuelto.


    —Jimena… Jimena…


    


    Tomó el todoterreno y fue al centro comercial, se compró dos maletas grandes y sacó del cajero trescientos dólares y ni una lágrima de momento.


    Cuando llegó a casa. Él estaba preocupado, enfadado y vestido, sentado en el sofá.


    La vio entrar con las maletas. Estaba muy molesto consigo mismo por cómo había llevado el tema.


    —¿Dónde vas?


    —A hacer mis maletas, Scott. Hoy se acaba nuestro matrimonio. Ya hemos firmado. No puedo quedarme aquí contigo, entiéndelo.


    —Pero no seas terca, puedes quedarte…


    —No, no puedo y empezó a hacer sus maletas. Solo tenía ropa y su pc, sus libros que metió en la pequeña maleta que ella tenía y la ropa y documentos, en el resto. Cuando acabó, dio un par de vueltas revisando no dejarse nada, ni documentos, ni libros, ni el maquillaje, ni los productos de aseo, nada, ningún rastro.


    —Por favor Jimena, no seas cabezota —le decía Scott, yendo tras ella de un lado a otro.


    —Cuando tuvo las tres maletas en el salón, llamó a un taxi.


    —¡Por Dios Jimena!, yo puedo llevarte.


    —Lo sé, pero prefiero irme yo sola, de verdad. No estoy enfadada, en serio, no te preocupes. Ha sido maravilloso este año contigo y eres maravilloso, te doy las gracias por lo que has hecho, pero tengo que seguir con mi vida como tú con la tuya. Era lo que acordamos. Como tú dices ha sido solo un juego a las casitas. Te lo agradezco, de verdad, ahora soy americana y tengo trabajo gracias a ti. Has hecho más que nadie en la vida por mí.


    Y cuando el taxi tocó el claxon, ella se abrazó a él fuerte en señal de agradecimiento y lo besó en los labios.


    —Suerte Scott, te lo mereces. Adiós. Eres un hombre maravilloso —le dijo emocionada.


    —Y salió de su casa y de su vida y Scott, se quedó mudo.


    


    Esperaba ese momento y lo retrasó lo más que pudo por ella, porque sabía que era una sentimental y no quería que llorase o le hiciera una escena, pero eso no ocurrió.


    Hizo lo que ella solo hubiese hecho. Llevar bien las cosas. Le había dicho que lo amaba y él había sido un imbécil. 


    Se había comportado como un adolescente de instituto que corta con otra adolescente, pero ella, no lo era. Era una mujer. Una mujer magnífica y preciosa y la había perdido. Ella no se lo perdonaría jamás, porque pensaba que había jugado con ella a las casitas. Y ahora esa casa preciosa que ella había decorado, estaba vacía sin Jimena, su risa, su olor, su gracia, sus besos, su ironía...


    Que ella se quedara hasta que volviera de Navidad, era impensable sin haberla invitado, y que se quedara en su casa seis meses habiéndole dicho que iba a acostarse con otras…


    Cuando se sentó en el sofá con las manos en la cara, vio el sobre en la mesita, lo abrió, eran trescientos dólares, de la mitad del mes, su alianza y el anillo de compromiso. 


    —¡Por dios Jimena!— exclamó.


    


    El taxi, la dejo en un hotel del pueblo. Allí se quedaría unos días. El domingo iba a ver si había carteles de apartamentos en algunos edificios cerca del hospital o que pudiera ir andando al mismo como mínimo un cuarto de hora, tendría que ahorrar en autobús.


    Entró en la habitación y dejó las maletas. Se tumbó en la cama. Lo de Scott, se lo esperaba, lo presentía. 


    Había sido un cobarde y había tenido miedo de decírselo antes. Ella no era de las que hacían escenas de llanto. Ella lloraba a solas. 


    Y además tenían un trato y aunque le había dicho que lo amaba y era cierto, él ya tenía firmados los papeles del divorcio, pero lo que más le dolió, era que le dijera que habían estado jugando a las casitas. 


    Bien, pues se acabó el juego, no esperaría que se acostara con él después de eso. Ella se había acostumbrado a su vida de estar fuera, y serle fiel, pero él no era capaz de serle fiel a ella. Lo entendía. Era mucho tiempo y un hombre muy sexual.


    De todas formas, ahora era americana y tenía trabajo, pero le había costado su corazón. Scott, le había dado vida a su vida y ahora tenía las manos vacías. ¿En serio Scott, no sentía nada por ella?, y entonces ¿aquellos celos infundados?… no quería pensar en eso. 


    Todo tenía una lógica y en este caso había que pensar racionalmente. Y lo racional era que él había tenido una mujer en su casa y ella una casa con un hombre y punto y final. Ella se había enamorado, pero él no.


    No era una adolescente. Tenía ya veintisiete años. Tendría que reponerse en unos meses y volver a empezar a tener vida. Era joven y no iba a desperdiciarla.


    Salió a cenar a los alrededores y volvió a dormir, al día siguiente pasearía por ahí con una libretita anotando alquileres que le parecieran bien. 


    Comería fuera todo el tiempo, pero el lunes al salir del trabajo tendría que buscar en serio. No podía estar tanto tiempo en un hotel y comiendo fuera. Debía alimentarse bien.


    Y lloró, descargó toda su pena, porque ella mejor que nadie, sabía que debía llorar. Era lo mejor para su alma. Llorar sin aferrarse a nada.


    A las diez de la noche recibió un mensaje de Scott.


    — ¿Hola preciosa, cómo estás?


    Pero ella no contestó. Sabía que debía cerrar ese capítulo de su vida. Y al no recibir respuesta, Scott, ya no le escribió más esa noche.


    


    Cuando Scott, se acostó por la noche, la echo de menos. Toda la cama olía a ella y echaba de menos abrazarla y hacerle el amor, su risa y su ironía y ahora, no creía que ella se acostara con otro o sí, pero lo haría y sentiría celos.


    No quería pensar que otro le hiciera el amor. Creía que iba a ser más fácil para él, pero al parecer iba a ser más fácil para ella. 


    Tenía ganas de irse a la cabaña, lejos, con espacio de por medio, pero incluso allí, los días que pasó en Navidad, le parecía percibir el olor de ella. 


    Había ocupado la cabaña también. Y sobre todo en las siestas y por las noches la necesitaba tanto… quizá se había precipitado y equivocado, porque no se la sacaba de la cabeza. 


    Menos mal que se iba seis meses a Alemania y allí podría resolver el problema de Jimena de una vez por todas. Intentaría olvidarla. Él no podría hacerle a una mujer esperar meses y era sexual. Pero seis meses sin sexo, era mucho para él, cuanto más, para cualquier hombre de su edad. Era joven, tenía treinta y un años.


    


    Jimena encontró apartamento esa semana. Y esa semana, recibió en su despacho los papeles del divorcio.


    Su apartamento, estaba a quince minutos del hospital andando y cerca del centro. Tenía dos dormitorios. Estaba nuevo, era un edificio en el que todos eran apartamentos de dos dormitorios, pero vacío de muebles. Los que tenía puestos, eran por una empresa para la venta y le encantaban, pero no entraban con el apartamento a menos que los comprara ella… 


    Hizo un trato con la inmobiliaria, si le cambiaban el otro dormitorio por un despacho se lo quedaba con los muebles y la empresa que ponía los muebles se los cambió. Y los compró.


    Era un apartamento, soleado y con vistas al parque en una sexta planta, soleado y maravilloso y los muebles, sabía de sobra y también sabía, que le costarían más si los compraba fuera. 


    Así que tenía unos veinte mil dólares y el apartamento costaba mil quinientos dólares con comunidad incluida. Tuvo que dar una fianza y los muebles unos ocho mil dólares pero estaba equipado de todo, hasta toallas y sábanas, cortinas y demás.


    Parecía que su sino era gastar y seguir ahorrando. Lo bueno era que no necesitaba coche. Y que podía permitirse gastar mil quinientos dólares y unos mil para gastos o menos y aún ahorrar casi tres mil dólares.


    Bueno, cuando se cambió e hizo la compra fue el fin de semana siguiente. Scott, seguro estaría en la cabaña y a ella ¿qué le importaba? Pero sí que le importaba. Allí lo conoció y se casó con él.


    


    Pasaron los días, le dio unos toques personales a su apartamento, se compró un fax y una impresora y algunos artículos de papelería también, y cuando empezó al año, después de pasar sus Navidades, sola con su mantita en su sofá, el dolor no había mitigado nada.


    No había gastado casi nada en Navidad, pero vio películas y paseó para ver las calles. Tuvo algunos días libres y lo dedicó a trabajar y a llamar a su familia. Quizá si el año siguiente ahorraba más, iría a verlos a España.


    Scott, también la felicitó en Navidad con un mensaje que de nuevo, no contestó.


    


    Ya llevaba un año trabajando y estaba tan contenta por esa parte…


    Uno de los días en que fue al supermercado, se encontró en el centro comercial con Neill y este la invitó a desayunar, antes de ir de compras.


    —¿Cómo es que no ha venido Scott?


    —Nos hemos divorciado.


    —¿Qué dices? No me lo creo, estás de broma…


    —Nos divorciamos el quince de diciembre.— Créelo.


    —Eso tienes que contármelo. Vamos a pedir el desayuno mientras.


    Y Jimena, sabía por experiencia que sacar los sentimientos de dentro era lo mejor, y Neill, iba a ser su psicólogo, y se sinceró con él y le contó todo desde el principio y este se quedó con la boca abierta


    —Dios Jimena, no me lo puedo creer, ese no es Scott.


    —Pues llevo ya casi medio mes viviendo en el pueblo. Tengo un apartamento precioso, y no le guardo rencor. Solo que esperaba que para él no fuese un juego. Para mí no lo ha sido, pero no lo culpo, quizá mis expectativas eran mayores. 


    —¿Lo amas?


    —Sí, lo amo, ahora tengo sentimientos… encontrados, pero debo superarlo. Yo mejor que nadie.


    —Por eso eres psicóloga.


    —Exacto, dijo sonriendo sin ánimo.


    —¿Y no te ha vuelto a llamar?


    —No, pero me ha mandado mensajes de felicitación por Navidad y la noche que me fui.


    —Y… 


    —No le he contestado. Quiero poner fin a eso. Me duele que tuviese los papeles del divorcio preparados. Fue como una bofetada.


    —Sí, la verdad. Debió hablarlo antes contigo.


    —Pero pienso que es un hombre maravilloso, que le debo estar ahora aquí.


    —Pero él también ha sido recompensado, Jimena, no seas tan dadivosa. Has dado mucho. Le pintaste toda la casa y se la renovaste y lo has amado.


    —Eso no tiene importancia, la he disfrutado. Se le secarán las plantas. Se va seis meses a Alemania. Las compré pensando que quizá me querría.


    —Yo creo que te quiere.


    —No, no te equivoques, yo le dije que lo amaba y obvió el comentario. No puede estar sin sexo seis meses, me lo dijo y eso yo no lo perdonaría.


    —Joder Jimena, me pena lo vuestro, de verdad, eres la mujer más extraordinaria que me he encontrado. Si te hubiera conocido antes, yo, no te hubiese dejado.


    —No me digas eso Neill. No es el momento.


    —No, pero quizá con el tiempo pueda serlo. Yo también vuelvo al frente.


    —Todos me dejáis.


    —No. Te llamaré alguna vez para que no estés sola.


    —Tengo que irme Neill, prométeme que te cuidarás. 


    —Tú también preciosa y la abrazó y le dio un beso en los labios que a ella la pilló de sorpresa, pero que no le dio importancia.


    Se levantó y se fue al supermercado.


    


    La primavera terminaba y empezaba el verano. Eran mediados de Junio. Habían pasado ya seis meses. El dolor había menguado, pero ella no lo había olvidado. Tampoco sabía si había vuelvo de Alemania ni pensaba llamarlo.


    En cambio, la llamó Neill. Y quedaron para desayunar el sábado en el centro comercial. Habían mantenido contacto por teléfono y por carta y lo conocía mejor. 


    Era un buen chico y le gustaba su ironía y su amistad se había hecho más fuerte. Él tenía que soportar cosas inimaginables y le decía que si no fuese por ella, no se le había hecho tan llevadero. 


    El caso es que ella, también necesitaba que Neill, la llamase o le escribiese. Le gustaba Neill y Scott, estaba tan lejano…, que se dio cuenta que en realidad para él no significó nada. 


    Cuando Neill la vio, la levantó en volandas. 


    Llevaba unas mallas y una camiseta pegada al cuerpo larga y unas zapatillas de deporte, y le hacía una bonita figura.


    —Loco bájame.


    —¡Qué guapa estás!, cuánto tiempo sin verte. Me tienes que contar muchas cosas.


    —Creo que tendrás que contarme tú más. Lo mío se ha limitado a tratar enfermos y a ahorrar, nada más, dar paseos. Y disfrutar de mi soledad y mi apartamento.


    —¿Sabes algo de Scott?


    —Nada. No se ha puesto en contacto conmigo, ni sé nada de él ni cuando vuelve ni me interesa.


    —¿Ya no lo amas?


    —Bueno, eso es distinto, aun no lo he superado. A ti no puedo mentirte, pero ha sido bueno para mí no verlo ni tener contacto con él estos meses. De lo contrario me hubiese resultado más difícil. Me encanta mi vida ahora. Antes con él, también. He aprendido a disfrutar de mi soledad. Leo mucho, voy a un gimnasio, en el que he hecho un grupo de amistades y salimos algún fin de semana juntos a tomar una copa. También voy a bailes de salón. Lo celebran aquí en el centro comercial los sábados y domingos. Me compro un bono de unas cuantas sesiones y lo paso genial, cine y lectura. En fin, tengo una vida completa


    —¿Nada de chicos?


    —Por ahora no, Neill. Ya surgirá el amor de nuevo cuando tenga que hacerlo o una relación bonita. No me cierro a nada.


    —Eso es bueno. Lo mejor que puedes hacer. Soy tu amigo, ya sabes que puedes contar conmigo. Y quería decirte algo para que no te pille de sorpresa. Siento ser yo quien te lo diga.


    —Dime, me tienes en ascuas.


    —Scott, lleva saliendo con una alemana tres meses. Se llama Lara. No quiero que sufras, pero quiero que lo sepas para que sigas con tu vida.


    —Gracias Neill por decírmelo. Eso podía pasar. Ya me lo dijo. Ahora tener una relación tan pronto… bueno, allá él. ¿Has desayunado? —dejando el tema porque le dolía.


    —No, aún no.


    —Pues venga, Neill, pero hoy te invito yo.


    —Ya veremos. 


    —Esa frase la conozco. ¿Vas a comprarte ropa? —mientras iban a la cafetería.


    —Sí, necesito ya cambiar algo para el verano. ¿Tú también?


    —Sí y después compra.


    —Claro, cómo no y antes de irnos, comeremos en la terracita de rigor.


    —Si quieres… dijo ella —riendo


    —Es un clásico entre nosotros los veranos.


    


    Dieron cuenta de un buen desayuno y como siempre Neill, no la dejó pagar. Después de las compras, fueron un rato al parque como hacían siempre. Y se sentaban en el mismo banco.


    Mantuvieron silencio hasta que él la miró en toda su altura y le dijo…


    —Jimena…


    —Dime Neill.


    —Sabes que me gustas, ¿no?


    —Sí, no soy tonta.


    —Te lo digo en serio.


    —Lo sé


    —No me gustas como una mujer de pega o de mentira. Creo que eres adorable y una gran mujer. Me gustas desde que te vi con Scott y nada tiene que ver con envidias entre amigos. No tengo tiempo de tontear. Un día puedo estar aquí y el mes que viene estar muerto.


    —No digas eso Neill —Dijo cogiéndole las manos.


    —Es lo que es Jimena. Voy a las guerras. Lo sabes.


    —Sí, lo sé. 


    —Hemos mantenido contacto todos estos meses y quiero pedirte que salgamos juntos en serio, nada de tonterías.


    —Pero Neill, yo aún no me siento preparada…


    —Si no lo intentas, nunca vas a estarlo y él ya tiene otra mujer y otra vida. No te merece y es mi amigo. Y lo siento.


    —¿Y tú sí me mereces?


    —Al menos soy lo más sincero que puedo. Me encantas y quiero intentarlo contigo, sin promesas de futuro, de momento, pero una relación seria. Si me muero… me gustaría haber tenido algo contigo, con la mujer más maravillosa que he conocido.


    —Te gustan mucho las mujeres Neill, y eso, yo no lo llevo bien.


    —Si estuviese contigo, no habría nadie más, ni en la guerra siquiera. Bueno allí menos. ¿Qué me dices?


    —No sé Neill…


    —¿Te gusto?


    —Sí, eres muy guapo y me divierto mucho contigo, eres un buen amigo y no tengo secretos para ti. Seré siempre sincera.


    —Eso me encanta más. Espero una respuesta.


    —Podemos probar a salir, pero quiero vivir en mi casa sola. No quiero vivir con nadie de momento, me gusta mi independencia.


    —¿Ni quedarme alguna noche si tenemos sexo?


    —Sí, puedes quedarte el viernes y el sábado, el resto me gusta ser independiente. Tendrás que irte a la base a dormir.


    —Acepto.


    Y le tocó el pelo delicadamente y acercó su boca a la suya y la besó en los labios y adentró su lengua en la boca de Jimena buscando la suya y fue mejor de lo que esperaba. Neill, había deseado tanto hacer eso, que se sentía como un adolescente que le tocara el premio más importante, y la abrazó a su cuerpo duro. Y se besaron durante un buen rato.


    —No quiero comparaciones, guapa —le dijo despacio y bajito en sus labios, mirando sus ojos verdes, tan cerca… Entiéndelo. Sería muy difícil para mí.


    —No las habrá. Te lo prometo —le contestó ella en el mismo tono.


    


    Jimena, estaba azorada. Neill, besaba muy bien, tenía experiencia, se notaba y sintió mariposas en el estómago y se sintió viva de nuevo. 


    Hacía siete meses que no había tenido sexo, ni un beso siquiera y Neill, era un experto, y ella lo sabía y le había gustado cómo la había tocado y besado. Era delicado y apasionado.


    —¿Cuánto tiempo estarás ahora hasta que te vayas?


    —Tres meses.


    —Está bien


    —Y tengo intención de vivirlos intensamente contigo. Así que voy a la base, dejo esto y voy a tu apartamento, ¿quieres?


    —Si.


    —¿Hasta mañana por la tarde?


    —Sí.


    Y al cabo de dos horas, sobre las siete de la tarde estaba en su apartamento.


    —Pasa Neill.


    —Es bonito y coqueto. Seguro que lo has decorado tú.


    —No, iba amueblado, solo que pedí cambiar un dormitorio por un despacho, tiene un baño y es pequeño, venía con muebles. Tiene un toque mío, pero poco más. Para mí, es suficiente. Me encuentro muy bien aquí. No necesito nada más.


    —Lo sabía. Me lo imaginaba así más o menos —y cuando le terminó de enseñarle el apartamento…


    —Oye Nill…


    —Dime guapa.


    —Quiero decirte unas cuantas cosas.


    —Venga ve poniendo condiciones, te conozco, pero no, no voy a acostarme con otra mientras estemos juntos.


    —Eso era una de las cosas que…


    —Lo sabía, no seas tonta. No lo haré. Te lo prometo. Me gustan mucho las mujeres. Me he acostado con muchas, pero me protejo siempre. Contigo también lo haré. Tú eres distinta


    —¿Por qué?


    —No sé, desde que te vi en aquella fiesta de la base, supe que había llegado tarde y ahora tengo una oportunidad contigo. No soy perfecto, pero desde entonces, no he dejado de pensar en ti, que lo sepas. Sé que no soy el mejor de lo hombres y que tengo muchos defectos y que tú eres perfecta para mí.


    —Neill, no soy perfecta. Tengo muchos defectos.


    —Eres buena, graciosa y divertida. Muy buena persona y trabajadora. Consigues lo que te propones y eres muy generosa y la otra parte quiero descubrirla.


    —A eso iba. Tengo miedo Neill. No por nada, no voy a compararte. Tuve también una relación de dos años antes de estar con Scott, pero quiero que cada hombre que pase por mi vida sea diferente.


    —Yo quiero ser diferente. He estado con mujeres, pero ¿sabes?, tú me das miedo, quiero estar a la altura.


    —Pero Neill…


    —Sí, puede parecer una tontería, pero contigo me siento como un adolescente y no sé por dónde empezar.


    


    Jimena, supo de su sinceridad aplastante. Podría ser un ligón nato, pero con ella, estaba siendo muy sincero. Eran amigos y podían serlo en todas las facetas. 


    Quizá podría intentarlo con Neill y pudiera ser que le fuese bien, por qué no, para Scott era agua pasada ya, y ella necesitaba unos brazos para relajarse y donde acurrucarse. No le pedía a Neill, salvo confianza y lo que durara y ambos lo sabían.


    Y Neill, se acercó a ella en el sofá y la abrazó y ella se dejó llevar y la besó como en el parque y profundizó el beso y se levantó, le cogió la mano y la llevó al dormitorio, donde no había dormido nadie con ella y empezó a temblar.


    —Vamos guapa, no tiembles, somos amigos y nos conocemos.


    Y la desnudó con delicadeza y ella también lo hizo con Neill y acarició su cuerpo sin prisas y lamió sus pechos diciéndole palabras hermosas y cuando entró en ella, Neill, creyó morir de placer. 


    Nunca en su vida había sentido lo que sintió con ella en sus brazos y se dio cuenta de lo imbécil que su amigo Scott había sido, porque ahora era suya. 


    Lo había soñado tantas veces… la oía gemir de placer y cuando sintió llegar su orgasmo a su cuerpo, se vació en ella con movimientos rápidos y seguros.


    —Dios guapa —cuando se retiró de ella.


    —Neill... ha sido fantástico.


    


    Al rato Neill fue al baño y ella miró su cuerpo desnudo y espectacular. Cuando volvió del baño, la atrajo a sus brazos y ella acarició su pecho mientras se perdía en sus ojos azules.


    —Me encantan tus ojos. Son preciosos.


    —Nena, los tuyos son más bonitos. Jimena…


    —Sí, dime.


    —Eres una mujer maravillosa. Tu cuerpo es un pecado para mí. Es mucho mejor de lo que había soñado.


    —Tú también estás muy bueno —y él se rio.


    —Eso me dicen —bromeando.


    —Pues es cierto. Yo también te lo digo y no bromeo.


    —Calla, mujer. Tu cuerpo sí que me encanta. Eres manejable.


    —¡Vaya por dios!


    —Sí, te puedo coger con una mano.


    —Si es por eso…


    —Me encantan tus pechos. Y tu piel y hueles… perfecta —y fue bajando hacia su sexo haciéndole el amor ahí y Jimena de rindió a su experiencia.


    —Oh, Neill, eres un experto, de verdad.


    —No quiero que me quieras por sexo nada más o me sentiré utilizado.


    —Vaya —dijo riendo —yo que pensaba que eso eran lo que querían los hombres…


    —Quiero ser distinto a los demás para ti.


    —Tienes otras muchas cualidades para mí, Neill —mientras permanecían abrazados. Y sexualmente, eres pero que muy bueno.


    Después de cenar, él estaba completamente embobado con ella y la acariciaba y besaba y se quedó a dormir con ella esa noche. 


    E hicieron el amor varias veces y durante el domingo, salieron e hicieron el amor de nuevo, hasta que Neill, se fue a la base, aunque no quería, pero un trato era un trato y no iba a insistirle. Iba a respetar su espacio aunque ahora la deseaba más que antes. 


    Era una mujer sexualmente abierta y le encantaba la conexión que tenía con ella. Y si antes de tener sexo con ella, ya estaba colado por esa mujer, ahora estaba loco por Jimena. Cuando se fue ella le dijo de nuevo…


    —Neill, quiero probar de esta manera, cariño, quiero tener independencia y no dependencia de ti. Quiero necesitarte, lo entiendes, ¿verdad?


    —Sí, nena, te entiendo, pero ahora que te he tenido me cuesta dejarte por las noches.


    —Si vas a venir mañana por la tarde, bobo.


    —Pero me tendré que ir por las noches, hasta el viernes. Está bien, soy un soldado y tú mi sargenta.


    —Loco.


    Y la besó apasionadamente antes de irse.


    


    ¿Qué había pasado ese fin de semana? Había empezado a vivir de nuevo después de tantos meses y le gustaba el cuerpo de Neill, como le había gustado el de Scott. Cuando lo había hecho con Neill había sido fantástico. 


    Quizá no tuviese la misma conexión química que tuvo con Scott, pero había sido fantástico y no se arrepentía. Debía seguir con su vida y más después de enterarse de que ya Scott no formaría parte de su vida. 


    Eso la apenó mucho. Le prometió a Neill que no lo compararía, pero era tan difícil… aún le dolía Scott, en el alma. Pero tenía que seguir con su vida y Neill, era su amigo y confidente y se sentía muy bien con él y le respetaba su espacio y sus condiciones.


    


    Pasaron tres semanas, él iba todos los días a casa de Jimena, a veces, salía a por la cena, otras ella la hacía y hacían el amor y trabajaba en sus casos mientras él leía o veía la televisión. Y a la hora de dormir, Neill se iba a la base, excepto los viernes y sábados y era más feliz que en toda su vida. 


    Y Jimena empezó a acostumbrarse a él. No quería compararlo con Scott, pero era irremediable y le costaba a veces, los dos eran buenos. Los dos le gustaban en todos los sentidos. 


    Tenía más amistad con Neill, y había amado a Scott y aún no lo había olvidado y le daba rabia no haber podido hacerlo. Neill no se lo merecía. Claro que eso no se lo podía decir, y lo que era peor, no podía evitarlo.


    Y las relaciones sexuales eran fantásticas, pero aún no sentía lo que sintió por Scott, o aún era pronto, pero estaba muy bien con él. 


    


    El tercer fin de semana que estaban juntos, después de una intensa noche de charla y sexo, fueron como todos los sábados a hacer una compra. 


    Neill, también se acostumbró a hacer la suya, como ella y la dejaba en casa de Jimena hasta el domingo en que se la llevaba.


    Iban por uno de los pasillos del supermercado riendo, cada uno con un carro de la compra cuando se encontraron a Scott, que también estaba haciendo la compra. Era inevitable saludarlo. 


    Ellos iban riendo y Scott, estaba más que serio, pero ella no le debía nada, le había pagado con creces todo, incluso con amor, que le despreció, así que se pararon ante él y Neill, la agarró por la cintura a modo protector y posesivo, para que Scott supiera que ahora era suya y le dio un beso en los labios. Jimena vio apretar la mandíbula a Scott. Lo conocía bien y sabía que estaba celoso e irritado.


    —¡Hola Scott, has vuelto! —le dijo Neill, saludándolo con la mano.


    —Sí, volví ayer.


    —Hola Jimena, qué tal estás y ella se acercó y le dio dos besos.


    —Muy bien y ¿tú Scott? 


    —Muy bien, perece que las cosas han cambiado mucho desde que me fui, le dijo a modo de reproche mirándola a los ojos y ella sujetó a Neill que se adelantaba a decirle algo.


    —Sí, creo que la vida cambia para todos. ¿No has traído a tu novia alemana?


    Y Scott miró a Neill, sabiendo que éste se lo había dicho.


    —¿Salís juntos? —preguntó Scott.


    —Sí, dijo Neill, agarrando a Jimena, desde hace tres semanas, desde que volví de Afganistán, espero que no te importe. Te divorciaste de ella hace ocho meses.


    —No, no me importa. Espero que lo paséis bien. Me alegro por vosotros.


    —Eso hacemos amigo. Todos nos merecemos una nueva oportunidad y Jimena es una mujer maravillosa. ¿Cómo te ha ido en Alemania?


    —Muy bien gracias, como siempre.


    —Si quieres comer con nosotros después de la compra… lo invitó Neill.


    —No gracias, no me gusta interrumpir nada.


    —Vamos Scott, somos amigos y todos nos conocemos. Piénsalo, estaremos en la terracita de fuera. Si te apetece.


    —Está bien gracias. Ya veré. Tengo muchas cosas que hacer en la casa.


    —Como quieras pero allí estamos.


    —Muy bien.


    —Hasta luego. 


    —Hasta luego Scott, le dijo ella. —y lo miró directamente a los ojos, sin sentirse culpable.


    


    Cuando desaparecieron de su vista, Scott, quería matar a alguien, le había dicho a Jimena que con Neill no, nunca y el primero con el que estaba era con Neill. ¿Por qué?


    Sabía que no podría reprocharle nada, pero le dolía en el alma verla con él. Por otra parte Jimena, se había enterado de que salía con una alemana, una chica rubia y guapa, militar, llamada Lara. Joder, joder, joder… 


    Su vida era una puta mierda desde que la dejó. Con Lara estaba bien, pero no era Jimena ni de lejos y ahora que la había visto guapísima con esa luz en los ojos riendo con Neill, menos todavía y se habían acostado seguro, al igual que él con Lara, maldita sea. 


    Ella le dijo que lo amaba y él fue indiferente a sus palabras y a sus sentimientos y ahora estaba feliz y él era el hombre más infeliz de la tierra. Por supuesto que no iba a comer con ellos.


    Mientras, Neill y Jimena seguían comprando…


    —Nena…


    —¿Qué pasa Neill?


    —Eso quiero saber yo, qué pasa


    —Que hemos visto a mi ex y a tu amigo y lo hemos saludado


    —¿Y qué has sentido?


    —No quiero verte celoso. Pregúntame con quién salgo.


    —Sales conmigo pero quiero saber en quien piensas y sobre todo en quien piensas cuando hacemos el amor.


    —No me insultes Neill o aquí mismo lo dejamos.


    —Perdona, cariño, estoy muy celoso.


    —Pero, por qué. Hace ocho meses que lo dejé con Scott. No estropees lo nuestro. Llevamos poco tiempo y deberíamos ser felices ahora al principio, ¿no crees?


    —Lo creo. Y la besó.


    —Y no compres tantas botellas, por favor Neill. En casa tienes prohibido beber más de dos cervezas.


    —Otra condición…


    —Sí, en tu casa, bebe lo que quieras, pero en la mía no. Neill, no tienes necesidad de beber. Eres especial y no quiero que lo hagas.


    —Vale, no fumo y me quitas una copa.


    —No es una copa Neill.


    —Controlo nena.


    —Me da igual, hazlo por mi ¿vale cielo?


    —Lo haré…


    —Es que no lo necesitas tontorrón.


    —Solo compraré una botella a la semana, nada más.


    —Estupendo. Y me parece demasiado.


    


    Cuando estaban comiendo Neill dijo:


    —Scott no va a venir.


    —¿Acaso lo esperabas? claro que no vendrá.


    —No sé pensaba que se tomaría lo nuestro de otra manera.


    —Mejor, quiero estar tranquila, me paso toda la semana arreglando la vida de las personas y el fin de semana quiero ser feliz por lo menos un rato. Lo has invitado. Si no quiere venir que no venga. Yo lo prefiero así. Prefiero estar sola contigo.


    —¿Conmigo?


    —Contigo, así que ponte las pilas guapo.


    —En serio soy guapo para ti


    —Para mí y para cualquiera, no te hagas de rogar, lo sabes. Eres un tío bueno, de ojos azules. Y les gustas a todas las mujeres.


    —Eso no es cierto


    —Es cierto y lo sabes y lo veo.


    —Lo que tú digas mi cielo, pero te quiero a ti sola —y la besó.


    Jimena, se dio cuenta de que hasta que Neill, se fuese de nuevo a la guerra, lo iba a tener difícil con él. Era celoso y el hecho de ver a Scott, lo había puesto nervioso y desconfiado con ella y no quería que bebiera. Era el punto débil de Neill, junto con las mujeres, como le había avisado en el pasado Scott.


    Ahora con las mujeres, ella estaba tranquila, porque confiaba en Neill.


    


    En cuanto a ella, ver a Scott, había removido en su interior cosas que creía que podría olvidar, pero que aún no estaba preparada para ello. Sin embargo tenía ganas de darle una buena patada donde más le dolía. Salía con una alemana y no tenía derecho a reprocharle nada, cuando ella lo habría esperado el tiempo que hubiese hecho falta, pero no podía enfadarse con ella y tener otra mujer. Faltaría eso nada más…


    Pero verlo tan guapo como ella lo veía, le producía cierta melancolía y ganas de llorar. Y rabia porque aun lo seguía amando por más que le gustara Neill.


    


    


    

  



  

    



    


    


    CAPÍTULO SEIS


    


    


    


    


    Scott, furioso y enfadado consigo mismo, se acercó por la noche ya tarde a la casa de Neill, pero no estaba. Maldita fueran, estarían durmiendo juntos en casa de Jimena. Tenía que hablar con ellos, por separado, eso seguro.


    Volvió sobre las doce de la noche y aun no estaba allí, pero el domingo por la noche sí y le abrió…


    —Pasa Scott, ¿quieres una copa?


    —¿Sabe Jimena que bebes más de la cuenta?


    —No te pases, eres mi amigo y desde que estoy con ella, casi ni bebo. ¿Un café?


    —Sí, un café.


    —¿Cómo ha ido por Afganistán?


    —Bien, ya lo sabes. Pero a ti te ha ido mejor por Alemania. Se rumorea que sales con una sargento alemana de la Otam, muy guapa por cierto y alta y rubia, como buena alemana


    —Sí, llevo saliendo con ella tres meses. Nada serio.


    —¿Con azúcar? —refiriéndose al café.


    —No, solo.


    —Siéntate hombre —y se sentaron en el sofá.


    —Gracias.


    —Dispara, venga, no creo que hayas venido a saludarme. Nunca lo has hecho en mi propia casa. ¿Es por Jimena?


    —¿Te acuestas con ella?


    —Directo al grano. Desde hace tres semanas, sí, es una mujer maravillosa y me estoy enamorando de ella, te lo digo en serio Scott. Nunca, por más mujeres que he tenido han sido como ella. 


    —Maldita sea Neill. ¿No hay más mujeres en el mundo?


    —Desde que la vi en la fiesta aquél día, no. Siento que nos gustara la misma mujer. Suele ocurrir. Es simplemente, única.


    —¿Y cómo no estás con ella ahora?


    —Voy a su casa todos los días cuando sale del trabajo o del gimnasio o de los bailes de salón. Tiene una agenda apretada y actividades. Eso me encanta. Luego, me vengo a dormir a la mía. No te contaré qué hacemos porque lo imaginarás, y me quedo viernes y sábado. Ese es nuestro trato de momento y yo, se lo respeto.


    —¿Te ama?


    —No creo que me ame aún, pero haré lo imposible porque lo haga. Lo que me da miedo es hacerle daño, como tú se lo hiciste. Te portaste mal con ella y no lo merecía y la cambias al año como de camisa.


    Y Scott, se lo quedó mirando porque sabía que era cierto.


    —Y ahora, amigo, soy yo, el que te pide, que ni te acerques y menos teniendo una mujer para ti —ya lo sabes.


    —Entiendo.


    —Has tenido una oportunidad con ella, un año entero. Yo estoy saliendo con ella desde hace tres semanas, pero desde que la dejaste, mantengo contacto con ella y es lo mejor que me ha pasado en la vida. Y tengo una vida muy dura y lo sabes.


    —Bueno, te dejo.


    —Como quieras. Me gusta dejar las cosas claras Scott. Si alguna vez le hago daño, será porque esté muerto.


    Y cerró la puerta.


    


    Pero Scott, no iba a quedarse tranquilo esa noche y fue a la casa de Jimena. Era muy tarde, pero no le importaba, tenía que verla. Sabía dónde vivía porque los había visto entrar en ella el sábado mientras los estuvo siguiendo después de verlos en el supermercado.


    Lo que iba a decirle, no lo tenía claro, pero quería echarle en cara, reprocharle y poseerla en la misma medida, como había hecho tantas veces.


    Maldita Jimena que no podía olvidarla a pesar de Lara. La amaba, ahora lo entendía, cuando la vio con Neill, lo tuvo claro, y ahora qué, qué iba a hacer ahora. Si hubiese vuelvo un mes antes, solo un mes, sería suya de nuevo, le habría pedido perdón y hubiese cortado con Lara.


    Estaba perdido y cansado, irritado y malhumorado y todo había sido por su maldita culpa.


    


    Jimena pensó que era Neill que se le había olvidado algo cuando llamaron a la puerta, era muy tarde y estaba en la cama acostada leyendo. 


    Y no lo dejaría quedarse a dormir. Tenían unas reglas. Se asomó a la mirilla y era Scott y su corazón galopó como un caballo desbocado. Abrió la puerta y lo dejó pasar. Y no debería hacerlo.


    —¡Hola Jimena!


    —¿No es demasiado tarde para una visita?


    —Lo sé pero necesitaba hablar contigo, pedirte perdón. Lo siento… lo siento tanto y la abrazó y ella lo abrazó a él como un amigo.


    —¿Cómo sabes dónde vivo? ¿Me has seguido? Me has seguido...


    —Sí, lo siento.


    —Siéntate si quieres —y se sentó en el sofá.


    —¿Quieres un café?


    —No, ya he tomado. Agua por favor —y le dio un vaso de agua


    —Jimena… si había un hombre en el mundo con el que no hubiera querido que te relacionaras, era con Neill.


    —Yo, no quería que te relacionaras con ninguna, pero nunca voy a ponerte condiciones y no dejaré que me las pongas. Ya no nos debemos nada, creo que por mi parte estoy en paz contigo. Te pague con dinero, hice el amor contigo y me enamoré de ti. Con eso ya estabas bien pagado. De todas formas, podía haberme ido antes con mi contrato de trabajo. No te necesitaba para nada una vez que lo tuve, con dos años, ya era americana, pero me gustabas mucho y yo siempre cumplo mis promesas. Siento que no me amaras como yo te amé.


    —Lo siento, lo siento.


    —Ya es tarde Scott, y no me refiero a la hora, me refiero a que tienes una chica y que yo ahora salgo con Neill. Tengo una promesa con él y voy a cumplirla.


    —¿Qué promesa? 


    —Salir y ver qué tal nos va.


    —¿Te gusta Neil?


    —Sí, me gusta. Somos muy amigos.


    —¿Como yo te gustaba?


    —Como tú me gustabas al principio, sí. No sé si me enamoraré de él como hice contigo, pero eso el tiempo, me lo dirá. 


    —Te amo, Jimena.


    —No, no me amas, Scott. Eso no es amar. Eso es egoísmo porque me has visto con Neill. Amar es otra cosa. 


    —Romperé con Lara y te esperaré. Te amo y sé que tú me amas aun. Se acercó a ella para besarla.


    —No puedo, Scott. Yo no soy de esas. Salgo sólo con un hombre y soy fiel.


    —¿Me amas?


    —No voy a contestarse a eso, porque no lo he pensado. Creí que habías salido de mi vida para siempre. Y si haces eso, me harás daño y no podré continuar con mi vida.


    —Está bien, sé que eres una mujer íntegra, pero estoy tan celoso... Te has acostado con Neill y no puedo soportarlo.


    —Lo harás como yo cuando me enteré de lo de tu sargenta alemana.


    —No es lo mismo.


    —Es exactamente igual, salvo que llevas con ella tres meses, sé cómo eres y lo mucho que te gusta el sexo, y yo con Neill, llevo tres semanas.


    —¡Joder Jimena!


    —Lo siento mucho. Voy a vivir esto con Neill y tú debes hacer tu vida. El tiempo dirá qué nos depara el destino.


    —No voy dejarte ir.


    —Estoy cansada y mañana tengo que trabajar, Scott. Lo siento por ti y por nosotros. Tuve tantas ilusiones cuando arregle esa casa tan bonita para nosotros… Esperé que te olvidarás del trato de un año, hasta soñé tener un hijo contigo, pero solo estábamos jugando a las casitas.


    —Jimena… —mientras se tapaba la cara con las manos.


    —Es tarde Scott. Debes irte —le abrió la puerta…


    Y salió por ella, derrotado y hundido.


    Un mes estuvo sin noticias de Scott y con Neill, no hablaba nada sobre él. Su relación con Neill, seguía su curso, era una relación basada en la amistad y el sexo y eso lo sabía también Neill y había veces que le costaba asimilarlo y quería avanzar más en la relación, porque él la quería, pero ella le fue sincera y le dijo que era aún pronto, que llevaban apenas dos meses saliendo como pareja.


    —¿Es por Scott?


    —Vamos Nill, Scott está saliendo con otra mujer. No tiene nada que ver. Pero no me pidas más de lo que puedo darte y menos tan pronto. Tú mejor que nadie lo sabes.


    —Y tú, ¿sabes que me voy en un mes de nuevo y no sé cuándo voy a volver?


    —Lo sé Neill. ¿Pero qué quieres? No quiero que me exijas más. Nuestra relación es bonita, ¿por qué te empecinas? Nos escribiremos y hablaremos. Y seré fiel. Y tú lo serás también.


    —Claro que sí bonita, pero me gustaría tanto que me amaras…


    —Estamos bien así. Cuando tenga que decirte algo no dudes que lo haré.


    —En fin, tendré que aguantarme.


    —Lo harás, no te hagas la víctima y ahora venga, vamos a la compra. Estamos bien, no des tantas vueltas.


    


    Y como la vez anterior, se encontraron por los pasillos del supermercado a Scott, pero no iba solo. ¡Qué cara tenían los hombres! 


    Hacía menos de un mes que le había dicho que la amaba y estaba con otra, pero no otra cualquiera. Cuando la saludaron era chica alemana con la que salía que había venido a Estados Unidos. 


    Se la presentó como Lara a Neill y a ella. Había venido a verlo desde tan lejos y si una mujer hacía eso es porque lo amaba, seguro. 


    Pero supo en ese instante en que lo vio con ella, que tenía unos celos tremendos y que lo seguía amando a pesar de todo y sintió ganas de darle un golpe a cualquier cosa. 


    Y que le dolía el daño irreversible que pudiera hacerle a Neill. Porque tuvo una necesidad imperante de estar sola sin nadie. De no tener ataduras. 


    No debió salir con Neill. Había sido un error por su parte hacerlo. Era preferible haberlo tenido como amigo. Lo vio con meridiana claridad.


    Neill tuvo que darse cuenta de algo, porque tonto no era y cuando fueron a comer a la terracita, tomó más de la cuenta.


    —No bebas tanto Neill. Llevas cinco cervezas, por favor.


    —¿Y a ti qué? —y ella se quedó sorprendida de la contestación con el desprecio con que se lo dijo.


    —Neill…


    —¡Maldita seas!... eres una…, no lo has olvidado ¿no?


    —Por favor, estamos en un lugar público —y Neill le pidió un wiski doble al camarero. Se lo tomó de golpe y pidió otro. Hasta tres.


    —Vas a conseguir que me vaya, Neill. No sé qué te ha pasado. Solo hemos saludado a Scott y a su novia.


    —He visto cómo lo mirabas y cómo te mira él. ¿Me crees imbécil?


    —¿Y qué?


    —¿Y qué? ¿Y qué?... 


    Se levantó tambaleándose y tiró la mesa y los platos y los cubiertos y los vasos fueron al suelo y él seguía lanzándole improperios sin sentido. Y ella no supo qué hacer. La gente los miraba y sintió una vergüenza tremenda. Esperaba que Scott estuviese cerca aún y lo llamó. No pensó en otro, era amigo de Neill y no sabía a quién acudir.


    —¿Scott? —le dijo Jimena alterada.


    —Dime Jimena ¿Qué pasa? —le contestó por teléfono Scott. 


    —¿Estás cerca de la terraza donde comemos, por casualidad? a la salida del centro comercial.


    —Estoy relativamente cerca, sí, ¿por qué? ¿Qué pasa?


    —¿Puedes venir? Es Neill. Ha bebido demasiado y no puedo con él.


    —¡Maldita sea! Voy para allá.


    


     Mientras Neill seguía vociferando en plena calle entre la demás gente, ella le pagó la camarero pidiendo perdón e intentando llevárselo de allí, pero no había quien pudiera con él. Y por fin apareció Scott en lo que a ella le pareció una eternidad.


    —¡Hola!, le dijo a Jimena.


    —No puedo con él. Ha dado un espectáculo en la cafetería ha tirado la mesas y todo cuanto había en ella, me ha insultado de todas las formas posibles— le dijo casi llorando.


    —Ahhhh, ¡qué bien! el príncipe rescatando a la princesa —decía Neill —y Jimena no pudo menos que soltar unas lágrimas —¿Qué haces aquí? —Se dirigió a Scott —todo es por tu culpa, ¡maldito seas! y fue a darle un golpe a Scott y este lo cogió y se cayó al suelo mientras impartía improperios a uno y a otro.


    Jimena no había pasado tanta vergüenza en su vida.


    —No te preocupes, me lo llevo a casa. Vete tú también a tu casa. Luego paso a verte y te cuento como está.


    —¿Y Lara?


    —En su hotel, acabo de dejarla —y ella pensó que aquello era raro. Era un día raro y extraño. Nunca había visto a Neill comportarse de esa manera.


    —Gracias Scott. No sabía a quién llamar y como te he visto, pero no quería interrumpirte.


    —No pasa nada. Has hecho bien en llamarme.


    —Tiene la compra en su coche.


    —Luego vengo y la recojo. De momento a ver si lo puedo dejar en su casa. Nos vemos.


    


    Y Jimena se fue a casa. Y tuvo que tomarse una tila doble. Jamás en su vida ningún hombre se había comportado así, ni siquiera su novio de Cádiz. 


    No le gustaban los espectáculos y tenía claro que no iba a darle una oportunidad a Neill. Bebía demasiado. 


    Era un buen chico, un excelente amigo y no tenía queja referente al tema sexual ni al emocional, pero llevaba mal beber y ella sabía que eso ella, no iba a aguantárselo a ningún hombre.


    No es que no lo perdonara, que estaba perdonado, pero no podía continuar con ese tipo de relación tóxica. 


    No iba a hacerse cargo de una persona que bebía, ella no. Lo sentía mucho. Era superior a ella. No podía dejar que la relación se convirtiera en una relación de maltrato o de escenas de tanto en cuanto. La había avergonzado, la había insultado y no quiso pensar en todas las palabras horribles que le había dicho delante de la gente.


    Quería olvidarse de todo y de todos los hombres del mundo y estar sola. Sola y sola.


    Tenía una conversación pendiente con Neill, pero una conversación pendiente de despedida. Lo sentía en el alma, pero no quería ni un bebedor ni un tipo celoso. La combinación era explosiva y tóxica. Ella, como psicóloga lo sabía mejor que nadie.


    


    Scott, por su parte se llevó a Neill a su casa como pudo y tuvo que darle un par de golpes para poder meterlo en el coche hasta llevarlo a su casa. Lo desvistió y lo metió en la cama como pudo.


    —¡Eres un cabrón Scott! La amas. Te dije que no te metieras en nuestra relación…


    —Y no lo he hecho Neill.


    —Entonces ¿por qué te miraba así? ¡Eres un cabrón!… pedazo de…


    —Estate quieto y acuéstate de una vez o te daré otro golpe. ¿Por qué le has hecho eso? Eres el tío más estúpido de la tierra.


    —Y tú, ¿qué me reprochas a mí?


    —Al menos no me he comportado en público como tú. Y deja de beber, te lo he dicho mil veces, que estás loco.


    —Sí, estoy loco por ella —y empezó a llorar —pero no me quiere a mí, ¡maldita sea! Te ama. Lo sé.


    —Vamos Neill. Duérmete. Te cojo las llaves del coche, voy a por él, lo tienes en el centro comercial y te lo traigo.


    —Nooo. Cabrón, deja mis cosas.


    —Sí, de acuerdo. Lo que tú digas.


    Y Scott fue al centro comercial en cuanto se quedó dormido y le trajo el coche y le colocó la compra. Parecía que seguía dormido. Y le cerró la puerta y fue a casa de Jimena. Cuando llegó eran casi las siete de la tarde.


    Llamó a la puerta y ella le abrió. Parecía haber estado llorando.


    —¡Hola!


    —¡Hola Scott!, ¿cómo está?


    —Durmiendo como un lirón. He tenido que venir a por su coche y colocarle la compra. Estoy derrotado —y se sentó en el sofá. 


    —Y tú ¿cómo estás?


    —Me siento avergonzada. Doblemente, con la gente y contigo. Nunca he sentido tanta vergüenza en mi vida.


    —Te dije que bebía…


    —Sí, me lo dijiste, pero no pensé que llegara a esos extremos. 


    —Tolera poco la bebida. No es que beba en exceso, pero lo que bebe le afecta.


    —Sí que bebe. Cinco cervezas y tres wiskis dobles.


    —¡Joder!


    —Siento haberte llamado, no sabía a quién llamar.


    —Hiciste bien, Jimena.


    —Quizá he estropeado tu cita.


    —No era una cita. Hace un mes que no salgo con ella. Vino porque tenía que venir a hacer un trabajo. En un avión militar de la Otam. Pero no salimos juntos ya desde que te vi. 


    —Lo siento.


    —No lo sientas, es por tu culpa.


    —Y ella lloró de verdad porque lo amaba y estaba perdida como una caracola abandonada en la playa.


    —Vamos guapa, se acercó a ella y la consoló.


    —No puedo tener ninguna relación que no se estropee.


    —No es por tu culpa bonita. La culpa ha sido de todos los hombres que has conocido y me incluyo. Eres demasiado buena. Te amo, y lo sabes. Te dejé por estúpido.


    —Por favor Scott, hoy no, no podría…


    —Solo quiero saber una cosa, me voy mañana de nuevo por unos meses.


    —¿En serio? —siguió llorando ella.


    —Sí, he de viajar cuatro meses y voy a pedir no volver más, otro tipo de trabajo aquí en la base o en cualquier otra base donde me destinen. Pero prefiero quedarme en esta, me gusta. Y solo quiero saber una cosa Jimena.


    —Qué —Sin dejar de llorar y abrazarlo.


    —Quiero saber si me amas.


    —Sí, pero ahora no puedo…


    Lo sé pequeña. Hemos cometido los dos muchas tonterías, pero lo arreglaremos. Yo lo he arreglado ya. Ahora te toca a ti si quieres que lo nuestro funcione para cuando vuelva.


    —Scott…


    —No tengo otra oportunidad de decírtelo, pequeña. ¡Toma!


    —¿Qué es eso?


    —Las llaves de casa. Las del coche, te las dejaré encima de la mesa. Quiero verte allí cuando vuelva. Te seré fiel. Si tú lo eres y estás en casa cuando vuelva, empezaremos de nuevo. Si no, pediré un destino diferente.


    —Pero Scott…


    —Cielo. No he podido olvidarte a pesar de estar con Lara tres meses y si tú tampoco con Neill, nos debemos otra oportunidad. Nadie ha pisado la casa que tú pusiste tan bonita. Es tuya. Daré órdenes de que te vas y allí están las llaves del coche para que lo utilices.


    —Pero…


    —Tú harás lo que quieras. Ya lo sabes. Tienes cuatro meses o lo que tarde en volver.


    —¡Dios mío!


    —Pero tendrás que dejar a Neill si quieres que volvamos a tener nuestra oportunidad.


    


    Y la besó, la besó apasionadamente y se levantó y salió de su casa con un simple:


    —Hasta pronto pequeña. Te llamaré dentro de una semana o dos. La decisión ahora es tuya.


    Y dejó su boca vacía de él y su casa y supo qué tenía que recomponer su vida para ser feliz ella. Ahora ella era la única que importaba y sabía qué debía hacer. Y tenía tiempo de pensar.


    Scott, se fue al día siguiente de nuevo y Neill tardó cuatro días en llamarla. 


    —¡Hola Jimena!


    —¡Hola Neill!


    —Tenemos que hablar.


    —Sí, tenemos que hablar, pero no esta semana, quedamos el sábado por la tarde en el parque si te viene bien.


    —¿No en tu casa?


    —No en mi casa Neill. No puedo. Lo siento.


    —Está bien, el sábado a las cuatro. Perdóname Jimena.


    —Estás perdonado Neill. Hasta el sábado.


    


    La semana pasó rápido y el sábado se sintió especialmente nerviosa. Terminó la rutina que tenía los sábados, y a las cuatro menos cuarto se fue al parque a hablar con Neill. 


    Ya la esperaba en el banco en el que solían sentarse siempre, cuando iban.


    Estaba serio y avergonzado, pero ella tenía una decisión tomada e irreversible. Y Neill, se lo esperaba ya.


    —¡Hola Neill!, ¿cómo estás?, y se besaron en la cara. Ella se adelantó para no besarlo en los labios y él tomo nota.


    —Estoy profundamente avergonzado Jimena. Quiero que me perdones.


    —Te perdono, aunque no puedo decir que no tiene importancia. La tiene. No te guardo rencor por todo cuanto me dijiste sin merecerlo, porque estabas borracho. Pero no puedo darme el lujo de pasar por otro momento como ese Neill. Somos amigos ante todo.


    —Lo siento no volverá a ocurrir.


    —No, no volverá. Quiero que volvamos a ser amigos, simplemente. No quiero seguir saliendo contigo en plan relación.


    —¡Por Dios nena!


    —Lo siento Neill. No llevo bien que bebas. Pero no es porque seas tú, si cualquier hombre con el que salga bebe, no podría.


    —No puedo dejarte, te quiero y lo sabes.


    —Pero yo no te quiero, y lo sabes también.


    —Porque amas a Scott…


    —Quiero dejarlo al margen de lo nuestro Neill. Podíamos haber tenido una bonita relación, pero no me has dado tiempo. No has creído en mí y no soporto las escenas. No lo voy a consentir.


    —De verdad que lo siento tanto…


    —Yo también Neill. De verdad que te estimo mucho y contigo ha sido muy bonito, pero la bebida, no puedo de verdad. Es algo que como amiga, te tengo que aconsejar que la dejes, por favor. Para tu vida, para cualquier relación posterior que tengas.


    —Te vas a poner en plan psicóloga…


    —Si tengo que hacerlo, lo haré.


    —Entonces, todo ha acabado entre nosotros.


    —Podemos ser amigos como antes.


    —Yo, no puedo. Jimena. No podría. Me voy en una semana y pediré un destino diferente a otra base cuando vuelva.


    —Lo siento de verdad. Si quieres, cuando pase tiempo, puedes escribirme, o llamarme, quizá tuviese yo la culpa al salir contigo, Neill.


    —No, yo tengo la culpa de todo y tienes razón. 


    —Ninguno tenemos la culpa. Somos como somos y sentimos lo que sentimos. 


    —Lo sé. Quiero que te cuides mucho preciosa. Y si amas a Scott…


    —Dejemos esa historia, no sé qué va a pasar en el futuro.


    —Te quiero mucho guapa.


    —Y yo a ti. Cuídate mucho, de verdad y escríbeme.


    —Adiós.


    


    Neill, pocas veces había llorado, pero mientras ella se quedaba en el parque triste también, mientras las lágrimas le caían, él iba llorando como un niño y se montó en su coche y lloró por esa mujer magnífica. 


    Lo había estropeado todo, recordaba todos los insultos que le dijo sin razón y que ella le había perdonado, él mismo, no se lo perdonaba. 


    No había motivos para ponerse así. Tenía un problema con la bebida. Pero ¿qué podía hacer? Ahora tenía que olvidarla y nada mejor que una guerra para eso. 


    Pero a la vuelta, pediría ir a Carolina del Sur y olvidarse de ella y pedir un puesto que no fuese de acción en el extranjero. Ya estaba cansado.


    Eso, si volvía vivo. Había metido la pata hasta el fondo y se la había dejado de nuevo en bandeja a Scott.


    Eso era lo de menos, con Scott o sin Scott, ella no volvería con él pero Neill, no la quería como amiga, después de haberse acostado con ella, no podía, era doloroso. Y era mejor cortar. Quizá una carta dentro de unos meses, pidiéndole de nuevo perdón y nada más.


    


    


    


  



  
    



    


    


    CAPÍTULO SIETE


    


    


    


    


    Habían pasado ya tres meses desde que rompiera con Neill y se sintió libre y viva de nuevo. Había sentido una liberación emocional y era debido a que su relación con Neill no iba a ningún lado. 


    Le daba pena en el fondo, pues si no fuese por lo que bebía, como amigo era genial y divertido. 


    Pero Jimena quiso tomarse un tiempo para ella, para vivir sola y disfrutar de su tiempo libre. Amaba a Scott, eso lo sabía de sobra. La había llamado un par de veces y en ninguna le había preguntado si había vuelto a su casa. 


    Era sábado y ella pensó en él y abrió el cajón de la mesita de la entrada y allí están las llaves de la casa de Scott. Tenía ya que tomar una decisión pues pronto volvería de Alemania y se pensaría si volver a su casa. 


    De momento le quedaba otro mes para renovar otro año más el alquiler de su apartamento, pero tenía hasta el lunes para avisar, así que tenía un fin de semana por delante para pensarlo.


    De Neill, no sabía nada, ni ella le había escrito, ni lo haría, ni se habían llamado ni ella lo haría. No llamaba ni a Scott, era él, el que la llamaba y le preguntaba cómo estaba y le decía que la amaba y tenía ganas de volver, pero ella nunca le decía nada de si había vuelto a casa.


    Hablaban de cosas, de su trabajo, que le iba a cumplir el contrato dentro de poco y debía hablar con el director del hospital la siguiente semana y esas eran sus comunicaciones con Scott, y él le daba su espacio.


    Tenía un fin de semana para pensar y estaba vagueando por la tarde del sábado en el sofá y se quedó dormida. 


    Y soñó con Scott en la casa con sus plantas y se despertó emocionada porque en el sueño veía las plantas secas y abandonadas. 


    Y al despertar supo que debía irse y dar una nueva oportunidad a su amor con Scott. 


    Ya no sería un juego de casitas ni una relación de pega, sería una relación de verdad. Porque Scott le decía que la amaba y no podía permitirse perderlo de nuevo.


    


    Y el lunes tuvo una buena noticia. Pues el director la llamó al despacho y le dijo que antes de que terminaran los dos meses que le quedaban para finalizar el contrato de los dos años, tenía que tomarse el mes de vacaciones. 


    Si quería en diciembre podía tomarse del cinco al dos de enero y que después estaba fija en plantilla. Y ella se emocionó tanto que abrazó al director.


    —Vamos, Jimena. Eres tan imprescindible que no podemos estar sin ti, eres especialista en estrés postraumático y eres una gran trabajadora. Así que te mereces lo que has trabajado y conseguido y me alegro por ti. Antes de las vacaciones, tendremos preparado el contrato.


    —Gracias, gracias de verdad.


    —Gracias a ti.


    


    Y al salir del hospital, se fue a la inmobiliaria y dijo que dejaba su apartamento finales de noviembre.


    


    Pero a mediados ya había cambiado toda su ropa y sus cosas a la casa de Scott. Supo que ese era su destino y tenía más planes en mente. 


    Reponer el vestidor porque hacía ya un frio invernal y necesitaba ropa nueva, reponer las plantas que aguantaran en invierno y limpió toda la casa, hacer coladas, llenar la nevera, pero no mucho, solo medio mes para ella. 


    Se compró un coche con parte de lo que había ahorrado, al contado, un Ford Kuga gris plata, último modelo con todos los extras. Y un billete para España. Ya era hora de ir a ver a su familia.


    En cuanto los llamó a España, su familia, se puso contentísima. Ya era hora, tenía ahorrado un dinerito y aún le quedaba en el banco. Y además un presupuesto para gastar en el viaje.


    Una tarde fue a comprar regalos para todos. Y era la mujer más feliz del mundo.


    Estaba en casa, era su casa y solo faltaba su hombre. 


    No le dijo nada, las veces que llamaba y Scott no sabía qué pensar, pero ella quería que fuese una sorpresa. Aún no sabía cuándo volvería.


    Ella, le preguntó un sábado, cinco días antes de irse a España, cuándo volvía y Scott le dijo que por Navidad estaría en casa. 


    Pero estaría sobre el diez de Diciembre y quería darle una sorpresa a ella, llevarla a la cabaña y presentársela a su familia como su novia oficial y casarse allí. Había comprado ya el anillo de compromiso y unas alianzas nuevas. 


    Y aunque los nervios lo atenazaban porque no sabía qué le esperaba cuando llegara, estaba seguro de volver a recuperarla de nuevo. Era optimista y la amaba como nunca.


    Ella no quiso decirle que iba a España de vacaciones. Le dejaría una nota si acaso llegaba antes de que ella volviera, aunque no creía. 


    Scott, nunca le preguntó si se había ido a su casa y eso lo martirizaba. Tendría que conseguir que se fuera con él. Lo que sí sabía era que había cortado con Neill. Nada más irse él a Alemania. Y eso ya era algo y cuando le preguntaba por teléfono.


    —¿Me amas guapa?


    —Sí, te amo Scott. Tú lo sabes. Desde siempre.


    —Estoy deseando verte pequeña.


    —Y yo de que vengas.


    Pero eso no era suficiente, quería que le dijera que estaba en casa. Tendría que esperar.


    


    Y el día seis de diciembre, Jimena, dejó todo recogido, las macetas regadas, una maleta grande hecha y otra con regalos y sólo dejo en la nevera bebidas y latas.


    El siete de diciembre tomó su coche nuevo que ya había estrenado hacía unas semanas, y tomó temprano rumbo a Nueva York. 


    Tenía cuatro horas por delante y luego tomaría el avión a Madrid, luego un tren a Sevilla y otro a Cádiz y por fin a su pueblo. 


    Un par de días de viaje y otros dos de vuelta, pero pensaba quedarse con ellos una semana. Hacía que no volvía a su pueblo, casi cuatro años y tenía muchas ganas de verlos, a pesar de que mantenían constante comunicación, casi semanal.


    


    El día nueve llegó muerta a su pueblo, pero fue fantástico ver a sus padres y a sus hermanos. Les encantaron los regalos y sus padres, le dijeron que estaba muy guapa y ella les dijo que tenía un novio Teniente Coronel que trabajaba en la base para la Otam y viajaba a Alemania.


    Les enseñó fotos y le dijeron que era guapísimo y todo un partido. Y les contó todo acerca de su trabajo y cómo lo conoció y que gracias a él fue a la base, obviando lo innecesario para que no sufrieran.


    


    Esos días fueron preciosos y su madre celebró una cena especial de Navidad por adelantado, porque no la pasaba allí. 


    Un día fue a Cádiz a comer pescadito con sus hermanos y sus amigas y disfrutó de su familia.


    Su madre se emocionaba cuando le quedaba un día para irse, después de asimilar tanta información que su hija le había contado


    —Mama, por favor no llores. Te prometo venir todos los años y si Scott tiene vacaciones lo traigo para que lo conozcáis.


    —Nos encantaría hija.


    —Es que antes no pude venir porque tenía que ahorrar y asentarme en el trabajo, a partir de enero soy fija en el hospital y podré venir, aunque sea sola, lo prometo.


    Cuando llegó la hora de irse, todos lloraron, y ella, se emocionó tanto por dejar su Tacita de Plata de nuevo… pero volvería todos los años, sin duda ninguna. Su vida iba a cambiar a partir de ahora.


    Y el dieciséis de Diciembre con regalos de Navidad por parte de su familia y de ella, emprendió la marcha a Estados Unidos de nuevo. Y el dieciocho de Diciembre, tomó su coche del parking del aeropuerto y emprendió la marcha de cuatro horas a la base de Fort Drum, su casa ahora. 


    Paró para comer cuando llevaba más de dos horas de camino y si todo iba a bien, estaría en casa sobre las siete de la tarde. Y ahora compraría comida y esperaría que viniera Scott. Haría un poco de ejercicio y leería en sus vacaciones, calentita en casa.


    


    Scott, llegó a su casa de la base, cansado y con una maleta grande el día trece de diciembre. 


    Abrió la puerta, estaba nervioso y la notó rara, y limpia, y sabía que ella estaba allí, que se había cambiado y lo amaba de verdad, pero las luces estaban apagadas. 


    Encendió las luces, en el rincón de estudio de Jimena, bajo la ventana, su ordenador y sus cosas, sus libros en la estantería del salón, sonrió y fue a la cocina, en la nevera, solo latas y bebidas, ¡qué raro! 


    Siguió por las habitaciones y todo estaba en orden, como les gustaba a ambos. Había puesto toallas limpias en los baños, las camas olían a limpio. En el vestidor estaba la ropa de ella, y en su vestidor había ropa que le había comprado de nuevo. Era tremenda. Y sonrió moviendo la cabeza a un lado y a otro. 


    Fue al dormitorio y abrió el edredón y olió su almohada, donde ella dormía y la olió a ella.


    Quizá había ido a hacer la compra, pero ella nunca lo hacía en jueves. Fue al salón a por su maleta y vio la nota en la mesa del centro y la leyó impaciente:


    


    Querido Scott, no sé qué día llegas, aún no lo sé a ciencia cierta, pero si llegas antes que yo, te diré que me he ido a España a ver a mi familia. Tenía necesidad de verla y hace unos cuantos años que no los veo. Volveré el diecinueve por la tarde noche, espero. 


    


    Hace tiempo que quería ir a verlos y he aprovechado esta oportunidad. Me dieron vacaciones del cinco de diciembre al dos de enero, espero que hayas vuelto para esas fechas y podamos pasar unos días de vacaciones juntos y hablar de tantas cosas…


    Ya ves que me he cambiado a tu casa. Te he echado de menos. Espero que no te arrepientas de habérmelo pedido. Te amo.


    Tengo un par de cosas que contarte. Me he comprado un coche nuevo y lo he dejado en el parking del aeropuerto de Nueva York, así que volveré en coche. Ya verás que te encantará y me han hecho fija en el Hospital. 


    Bueno, formaré parte de la plantilla indefinidamente a partir del día dos de Enero que se me cumple el contrato. Así que puedo decir que soy ya parte del hospital y me encanta.


    


    Espero pasar unos días estupendos con mi familia. Hablaremos cuando vuelva


    Te amo.


    Jimena. 


    


    Estaba deseando verla. Era la mujer más hermosa que había conocido. Todo cuanto había pasado había sido por culpa suya. Que se hubiese acostado con Neill también. 


    No sabía qué relación tenían en el presente. 


    Ya se lo preguntaría a ella a su vuelta. Como decía Jimena, tenían que hablar de tantas cosas… menos mal que le dijo que se había comprado un coche, porque ya estaba pensando en ir a Nueva York a por ella.


    Era una mujer todoterreno. Había conseguido su trabajo con esfuerzo, y ahora se había comprado un coche, además del cambio que le hizo a su casa.


    Leyó de nuevo la nota y se quedó con la parte en que decía que lo amaba y eso era suficiente de momento para él. Pero ahora tenía seis largos días con sus seis largas noches hasta que volviera a sus brazos de nuevo.


    Mientras, pondría en orden el trabajo, pasaría por su despacho en la base, haría una compra y prepararía unas pequeñas vacaciones a la cabaña si ella quería y no estaba cansada cuando volviera. 


    Podían pasar allí una semana, ver a sus padres y descansar.


    No la llamaría hasta que volviera, la dejaría disfrutar de sus vacaciones.


    Y con esos pensamientos, se dio una ducha y se acostó en el lado de la cama donde ella dormía para conservar su olor.


    


    El día diecinueve, Scott pasó el día nervioso como un adolescente y cuanto más se acercaba la tarde, más aún. 


    Tenía la cena preparada para cuando ella viniese. La casa lista y había mirado en internet la hora del vuelo y calculado la hora que llegaría. Si no se equivocaba, entre las siete y las siete y media podría estar en casa.


    Cuando eran las siete y media y no había llegado, empezó a preocuparse, pero a las ocho menos veinte oyó pararse en la puerta un coche, abrir el garaje y meterlo dentro.


    Esperó a que entrara en casa.


    Jimena abrió la puerta y metió sus dos maletas dentro. La luz estaba encendida y vio a Scott en el sofá. 


    Lo vio levantarse e ir hacía ella. Se puso nerviosa como una niña, porque no sabía qué esperar, pero Scott, la cogió y la apretó contra su cuerpo, bajó su boca y sin decir palabra la besó apasionadamente y ella le echó los brazos al cuello.


    Cuando casi no podía respirar, se separó de él y lo miró a los ojos:


    —¡Qué guapo estas! —como siempre, le decía sonriendo.


    —Tú sí que estás guapa pequeña. Te he echado de menos todos estos meses y no sabía qué esperar.


    —Yo también a ti. Bueno, menos estos últimos días que no he tenido ni tiempo.


    —¿Cómo lo has pasado? —ayudándole a meter sus maletas dentro del vestidor.


    —Genial, tenía ganas de ver a mi familia, hace casi cuatro años que no los veía. Ha sido maravilloso el viaje, pero tan largo, que vengo muerta.


    —¡Ven aquí! y la sentó en la cama.


    —Te amo, lo sabes.


    —Yo también te amo.


    —Tenemos mucho que hablar guapa. Mientras le acariciaba el pelo y la abrazaba. 


    —Sí, pero antes, necesito una buena ducha y comer algo.


    —Tengo la cena hecha para la reina de las flores.


    —¡Qué tonto! —y lo abrazó fuerte y lo besó y se miró en sus ojos y se le cayeron algunas lágrimas por todo cuanto habían pasado. Se emocionó.


    —Vamos, vamos preciosa, no vayas a llorar, venga te acompaño a la ducha. Yo me he duchado ya.


    —Vale, me pongo el pijama.


    —Pues entonces, yo también, cenaremos en pijama. Voy poniendo la mesa en cuanto me cambie. 


    —Sí, —sonriendo.


    


    Durante la cena, ella le contó todas sus vacaciones y Scott, se sorprendió de todos los viajes que tenía que hacer para llegar a casa de sus padres e imaginaba todo cuanto le contaba Jimena entusiasmada.


    —Me alegro de que los hayas visto. De verdad. Te merecías ese viaje.


    —¿Cuándo volviste de Alemania?


    —El día trece. Me has dejado solo seis largos días sin ti.


    —¡Ala!, yo he pasado meses sin ti.


    —Tienes razón. Te he sido fiel —mirándolo a los ojos.


    —Yo también —dijo ella bajando la mirada avergonzada por tener de nuevo conversaciones sobre sexo con Scott después de tanto tiempo…


    —¿Y Neill?


    —Tuvimos una conversación cuando te fuiste. Y corté esa relación. Era toxica para mí. No podía llevar su tema con la bebida y no soporto que me hagan escenas. Todo cuanto me dijo… no lo merecía. Pero se lo perdoné por la situación, pero no estoy dispuesta a pasar por ninguna más.


    —¿Lo querías?


    —No, creo que me equivoqué al salir con él. Por eso iba a dejarlo antes incluso de ese día. Me di cuenta de que como amigos, todo era fabuloso, pero como pareja, no había esa conexión. No quiso mantener contacto después de nuestra conversación y yo, se lo respeto. Espero que algún día podamos al menos escribirnos una carta.


    —Ha pedido un traslado, ¿lo sabes?


    —Algo me dijo, pero no, no lo sabía.


    —Ha estado aquí, ha recogido sus cosas y se ha trasladado a Carolina del Sur. No ha querido ni hablar conmigo.


    —Bueno, con el tiempo se le pasará. Creo que necesita más tiempo y espero que deje el tema de la bebida. No es que bebiera mucho Scott, es que creo que su cuerpo no toleraba el alcohol y ese día cuando te vio se puso celoso y no supo parar a tiempo. Pero dejemos de hablar de Neill, me da pena. Creo que en el fondo tuve yo la culpa por salir con él. Era guapo, atractivo, pero aparte de una atracción, nada más.


    —Sabes Jimena, estoy celoso.


    —No quiero que tengamos esa conversación Scott. No voy a contarte mi vida sexual con Neill, Scott, de verdad. Tampoco voy a preguntarte por Lara tu alemana, porque me haría mucho daño y no quiero saberlo. Quiero poner un punto y final a lo de antes o un paréntesis a los nuestro, como tú quieras. Pero no hablaremos de sexo salvo del nuestro.


    —Tienes razón, pequeña, lo otro sería herirnos. Y me siento culpable por lo que pasó.


    —Sí, sería herirnos y no quiero otro Neill, porque entonces, te dejaría para siempre y no quiero eso.


    —Yo tampoco, cielo y tienes razón. Nos olvidaremos de todo eso y empezaremos de nuevo los dos solos.


    —Sí, eso quiero, estoy aquí para ello, para amarte, solamente. Para convivir de nuevo juntos y ver qué tal nos va en esta nueva etapa.


    Terminaron de comer y Jimena estaba muerta.


    —¿Quieres café cielo? —le dijo él.


    —No estoy muerta. Y quiero dormir. Llevo casi dos días y no he dormido nada.


    —¿Nos vamos a la cama?


    —Prefiero reposar un poco en el sofá antes contigo.


    —Vete allí, recojo en un momento y estoy contigo.


    Y se tumbó en el sofá.


    Y cuando él se sentó al rato, ella se tumbó en sus brazos y el la abrazó acariciando su pelo y besándola en la frente.


    —¿Has leído mi nota?


    —Sí.


    —Me he comprado un coche precioso, un Ford Kuga, gris metalizado, con todos los extras.


    —Ese coche te va. Eres una mujer,… te vas a quedar sin dinero.


    —Vaya ahora te preocupas de mi dinero.


    —Sí, me preocupo por ti.


    —Pues el coche es nuevo y lo he pagado al contado. Y tenía un buen descuento por Navidad. Tengo ahorrado, no tanto como tú, pero estoy bien y necesitaba un coche si voy de la base al trabajo en invierno, lo necesito.


    —Eso sí. Hace mucho frío. Y enhorabuena por tu trabajo. Eres… te lo mereces


    —Por eso me compré el coche y por eso fui a España. Me puse un presupuesto y lo he cumplido. Ha cambiado tanto aquello… Cádiz está precioso. El año que viene vamos juntos si quieres. Me he comprado cd con canciones de los carnavales. Son preciosas.


    —Quiero ir, si me invitas.


    —Me gustaría ir al menos una vez al año a ver a mis padres, o cada dos años como máximo, ahora que estoy en plantilla. Y se van haciendo mayores.


    —Me alegro tanto por ti…


    —Alégrate por nosotros. Te seguiré pagando los seiscientos dólares o más si quieres.


    —Eso no va a ser posible.


    —No empieces Scott, acabo de llegar.


    —Bien porque eso lo hablaremos mañana.


    —Mejor. Ahora déjame que disfrute de tu cuerpo.


    —¡Estás loca!


    —Por ti, guapo, como siempre he estado y no pienso dejarte más, que lo sepas, ni que me eches.


    —Encanto, no pienso echarte salvo en la cama. 


    Y la cogió en brazos y la llevó a la cama. Estaba duro y la necesitaba.


    —Te necesito pequeña. Ha sido un suplicio estar sin sexo todo este tiempo sin ti, pero eso ya no ocurrirá más.


    —¿No? y ¿eso?


    —Ya no iré más a Alemania.


    —¿En serio? —y la tumbó en la cama.


    —Muy en serio. Trabajaré desde el despacho, aquí en la base.


    —Por un momento temí que te destinaran, me encanta estar aquí y tengo trabajo. 


    —Por eso lo hice.


    —Gracias.


    Y fue desnudándola y ella empezó a temblar…


    —Vamos tontita, no tiembles si ya nos conocemos.


    —Sí, pero estoy nerviosa. Contigo siempre me pongo así.


    —¿Así, cómo?


    —Como tú me pones…


    Y él tocó su centro mojado y lo movió con sus manos de aire, mientras mordisqueaba sus pezones.


    —Eres preciosa… ¿sin nada?


    —Sin nada. Me protegí siempre.


    —Yo también, excepto contigo. 


    —Oh Dios, Jimena —Mientras entraba en ella con desesperación cubriendo las pareces de sus sexo mojado para el suyo.


    —Te amo pequeña.


    Mientras, arreciaba el ritmo y la besaba —te necesitaba así en mi cuerpo —mientras Jimena gemía y se perdía entre sus besos y sus palabras que le llegaban la alma y, en esos movimientos en que sus sexos chocaban, desplegaron alas las emociones y se encontraron en un camino sin nombre y explotaron sin remedio.


    —¡Dios Jimena!…


    —Déjame que recobre la respiración Teniente —y él se reía. 


    Habían recobrado el sexo, el amor y la ironía que ellos compartían íntimamente. Le echó la pierna encima al cuerpo de Scott y apoyó sus pechos en el suyo y lo abrazó y acarició su pecho.


    —Esto sí que es sexo del bueno…


    —Y tú eres la loca y pequeña Jimena que me pone.


    —Estoy muerta.


    —Duérmete y descansa. Por hoy has tenido bastante. 


    Y ella se durmió feliz en sus brazos. Estaba agotada, física y emocionalmente. Pero al menos sabía que el tema sexual con Neill o con Lara no debía tocarse. No quería sufrir pensando que le había hecho el amor a otra y a Scott le daría celos si le contaba sus relaciones con Neill. Así que era mejor dejarlo.


    


    Cuando Jimena despertó al día siguiente, eran pasadas las cuatro de la tarde. Scott no estaba en casa, así que tomó algo de comer que había dejado, y abrió sus maletas y colocó la ropa. Se dio una ducha y a eso de las seis apareció Scott.


    —Hola vaguita, ¿has despertado ya?


    —Sí, estaba muerta. Y no pienso quitarme el pijama. No voy a ningún lado. Hace un frio que pela fuera.


    —¿Has comido?


    —Sí, he comido hace un rato. 


    —¿Quieres un café?


    —Sí vamos a tomarnos uno y un trocito de tarta.


    —Golosa…


    Y mientras él hacía el café, ella se puso tras él y lo abrazó. Y bajó sus manos hacía su sexo que se ponía duro.


    —Estate quieta o no habrá café. Mira cómo me estás poniendo.


    —Sí, ¿cómo?


    —He visto tu coche. Es precioso —le decía Scott cambiando de tema.


    —¿Verdad que sí? —pero no dejaba de tocarlo y le abrió el pantalón y metió las manos en los slips y se quitó la parte de abajo del pijama junto con el tanga y lo tiró al suelo y empezó a mover su mástil fuerte y alto y Scott, tiritaba entre sus manos.


    —Tú te lo has buscado pequeña y se dio la vuelta y la levantó al vuelo y se la puso en su cintura penetrándola contra la encimera mientras ella gritaba su nombre y él no podía controlarse ni ella tampoco. Y se vacío en ella sin remedio.


    —Puso la cabeza contra la suya y la besó.


    —Loca, siempre supe que estabas loca, desde que te tiré ladera abajo, supe que me traerías problemas.


    —Sí, pero te gusta ese tipo de problemas. Es que tu cuerpo me pone, guapo, no puedo aguantarme.


    —¿Café?


    —No me cambies de tema teniente —y Scott se reía mientras ella volvía a ponerse la parte de abajo del pijama.


    —Ponte el pijama para el café, porque si no, no llegamos al sofá.


    —Si me lo he puesto. ¿No te gusta el sexo ya?


    —¿Y tú me lo preguntas? Me pones caliente, pero como estabas agotada no he querido…


    —No seas bobo, ya estoy descansada y lista para el combate. Espero que traces unas buenas líneas estratégicas en mi cuerpo —y Scott sí que se rio con gana.


    —¡Qué cosas tienes Jimena!


    —Ummm… ¡Qué buena está esta tarta!


    —Tú, sí que estás buena.


    —Pues espero que me lo demuestres cuando la acabe o voy a pensar que has cambiado y estás viejito ya.


    —Ja… ja. 


    Y cuando acabaron el café, Scott, le demostró que seguía siendo el hombre sexual que ella conocía. Y así estuvieron hasta la hora de la cena. Se durmieron una hora en el sofá y cuando despertaron eran las nueve de la noche.


    —Desde luego mujer, vas a matarme. Eres un volcán ardiente.


    —Vamos a cenar —y Jimena, preparó una tortilla de patatas. 


    Mientras cenaban…


    —¿Quieres que nos vayamos mañana de vacaciones?


    —¿Otra vez? acabo de venir pequeño. 


    —Quiero ir a ver a mis padres y estaremos en la cabaña unos días. ¿No te apetece?


    —Me gusta volver al lugar en el que nos conocimos. ¿Pero no estarás pensando tirarme en la curva, ladera abajo?— Y él se rio.


    —No mujer prefiero hacer cosas mejores contigo. Tenemos mucho que hablar aún. ¿Cuándo entras al hospital a trabajar?


    —El día tres de enero ¿y tú?


    —Yo entro el diez.


    —¡Qué suerte tienes!


    —Anda, que tú ya las has tenido. Había pensado irnos mañana temprano y podemos llegar el veintidós al medio día. Nos quedamos una noche en el hotel que suelo quedarme para ir y volver, ¿recuerdas?, en el que nos quedamos a la vuelta. Siempre paro ahí.


    —Sí, ese está bien.


    —Y podemos volver el uno temprano y estar el dos en casa.


    —Podemos llevar mi coche que es nuevo y si quieres cuando te canses yo conduzco.


    —¿En serio me dejarás conducir tu coche?


    —Pues claro. Es nuevo. Mejor nos llevamos el mío. El viaje es largo.


    —Desde luego yo necesito uno nuevo también. El todoterreno ya tiene diez años.


    —Aún te puede durar un poco más. Pero nos llevamos el nuevo. El viaje es largo.


    —Si quieres…


    —Quiero —le dijo Jimena con una amplia sonrisa.


    —¿Entonces eso quiere decir que vamos?


    —Exactamente. Me encanta la cabaña. 


    —Y podemos cenar en Navidad con mi familia.


    —Pues compraremos regalos por el camino. No podemos ir dos años con las manos vacías.


    —Hecho. Estás en todo.


    —¿Y me presentarás como a tu amiga?


    —No, toma —y le dio una cajita.


    —¿Qué es?… Scott.


    —Esta no es de pega, es de verdad y para siempre.


    Y abrió la cajita y miró el anillo precioso con un diamante y se emocionó.


    —Vamos tontita. No llores por todo, póntelo. Esta vez vas como mi prometida. 


    Y se puso el anillo y la besó. Y sacó otra cajita.


    —¿Otra?


    —Sí, esas son las alianzas, por si decides casarte conmigo en la cabaña.


    —¿En serio Scott?


    —En serio.


    —Me encantaría, pero tenemos que pedir los permisos y vamos muy poco tiempo.


    —Están pedidos y mi familia ya está preparada.


    —¿Pero y si te hubiese dicho que no?


    —Eso no entraba en mi estrategia.


    —Tontorrón. Venga, recojamos entonces. Hay que preparar una maleta.


    —Pero solo una que te conozco.


    —Vale, pero no tengo ni vestido de novia. ¡Qué estrés!


    —Mi hermana te llevará a comprarte uno.


    —Oh Dios cómo eres Scott.


    —¿Cómo?


    —Espera que haga la maleta y te lo digo.


    


    Y se pusieron manos a la obra y recogieron e hicieron la maleta y se acostaron.


    —Estoy esperando mujer, ¿Qué haces?


    —Ya voy, qué impaciente.


    —Me tienes duro esperando…


    —¿Y qué quieres que haga?


    —Hay que bajar esto.


    —¡Estás loco mi teniente!


    —No, estoy firme.


    Y ella se reía y lo bajó con su boca de espuma mientras Scott se liberaba en ella temblando como un adolescente.


    Cuando se durmieron era la una de la mañana.


    —No sé si vamos a madrugar mañana teniente. Me tienes cansada, agotada exhausta…


    —No te preocupes. Luego te duermes en el coche.


    —Te amo. 


    —Yo también a ti pequeña.


    


    A las seis ya la estaba despertando. Aún era de noche y recogieron toda la casa y dijeron de desayunar por el camino, así que solo tomaron un café.


    Metió las maletas en el coche de Jimena y emprendieron la marcha.


    —Te gusta mi coche ¿eh?


    —Me encanta. Se nota que es nuevo.


    Y si me duermo un ratito…


    —Duérmete cielo, te llamo para desayunar en un par de horas.


    Y así, con tranquilidad, iban parando a las horas de la comida hasta llegar al motel y allí cenaron y pasaron la noche. Otra noche de sexo sin parar.


    A la mañana siguiente emprendieron la marcha hasta llegar a la cabaña.


    Y ella lo abrazó encantada.


    —Me gusta la cabaña niño. Es maravillosa. Tan tranquila… eres un buen partido, ahora que lo pienso.


    —Sí, soy un buen partido. ¿Y tú qué eres?


    —Soy guapa y buena en el sexo. No me digas que no te pongo…


    —Tontorrona vanidosa —Y se la echó al hombro y la entró a la cabaña


    —¡Ay Scott, nos seas tonto! Cavernícola…


    Y la bajó y la besó dentro de la cabaña. Jimena, se sentía feliz. Ahora sí era una mujer feliz. Scott la hacía feliz. Era como si el tiempo no hubiese pasado para ellos. Tenían la confianza que ella no creía poder recuperar. 


    Pero no podía ser más feliz con todos los acontecimientos que había tenido en un mes y todos felices y ya era hora de que se los mereciera.


    Deshicieron el equipaje, dejando los regalos aparte.


    —Tenemos boda el veintiséis.


    —¿El veintiséis?


    —Sí, después de Navidad. Esa es la fecha.


    —¡Madre mía!, si es veintidós. Faltan solo cuatro días. Le mandaré fotos a mi familia y se lo diré cuando volvamos. Ellos no pueden venir.


    —No te pongas triste. Se alegrarán e iremos el año que viene si quieres. Ahora vamos a comer al supermercado y nos traemos unas cuantas cosas y descansamos por la tarde y mañana vamos a ver a mi familia y te compras el vestido y pasamos por el ayuntamiento para ver lo que nos falta.


    —Vale. Recojamos primero un poco la cabaña.


    —Y entre los dos limpiaron el polvo y recogieron un poco y fueron a comer.


    Por la noche después de cenar, él sacó unos papeles.


    —¿Qué es eso?


    —Son los papeles para casarnos de nuevo. ¡Toma! léelos y los firmamos.


    —Scott…


    —Dime pequeña.


    —Aquí no pone nada de bienes separados como en el otro.


    —No, no lo pone, pone lo que lees, gananciales.


    —No puedo hacer eso.


    —¿Por qué?, ¿tus padres están casados con bienes separados?


    —No, pero…


    —Los míos tampoco.


    —Pero Scott, tú ganas, no sé qué ganas… Ni cuánto tienes, pero debe ser bastante, eres un hombre ahorrador, y yo acabo de ir a España y comprarme un coche.


    —Que necesitamos. Si vamos lejos a algún sitio cogemos el tuyo y mi todo terreno aún puedo usarlo para estar en la base.


    —Sí, esa es la mejor solución, pero no estamos hablando de ello. Yo sólo tengo guardados treinta mil dólares en este tiempo que hemos estado separados. He ahorrado mucho porque para mí el sueldo era alto y sabes que gasto poco, pero no puedo permitir…


    —Vamos a hacer una cosa —dijo Scott. Nos vamos a casar con bienes gananciales y vamos a tener una cuenta de ahorro, ahí meteremos tu dinero y el mío y abrimos una para vivir. Metemos nuestras nóminas y si hacemos algo como ir de vacaciones o algo fuera de lo normal, lo tomamos del ahorro y cada seis meses metemos algo de la de diario en la de ahorro.


    —¿Te parece eso mejor?


    —Bueno, eso me parece bien, porque no tocamos tu dinero. ¿Cuánto tienes?


    —Qué tonta. Luego lo verás.


    —No, quiero saberlo.


    —Más de un millón de dólares. Ten en cuenta que llevo ya trabajando casi once años en el ejército y me pagan bien y no tengo que pagar casa.


    —¿Cuánto más?


    —Doscientos cincuenta mil más o menos.


    —¿Y cuánto ganas?


    —Ahora ganaré menos, unos diez mil dólares, ya que me quedaré en un despachito en la base para poder dormir con mi mujer todas las noches y no dejarla seis meses sola. Aunque te advierto que quizá viaje por el país a otras bases, pero sería cuestión de una o dos semanas de vez en cuando y tendré unas dietas.


    —Eso lo soportaré, pero el dinero Scott… Me cuesta mucho, es…


    —¿Piensas robarme?


    —Nooo, ¿Cómo se te ocurre semejante cosa?


    —Entonces boba. Tú ganas para mantenerte, lo has demostrado y no vamos a comprarnos casa hasta que me jubile. Tenemos que ahorrar para ese momento o nos venimos a la cabaña.


    —Eso me gusta más. Si tenemos hijos guardaremos ese dinero para la Universidad y…


    —No te animes que te conozco. ¿Entonces trato hecho?


    —Sí, vale mañana en el pueblo sacamos nuevas cuentas y tarjetas y domiciliamos nóminas y demás. 


    —Tendremos que dejar parte en la cuenta de las nóminas.


    —Metamos diez mil euros cada uno ¿te parece?


    —Perfecto. Pero yo me compro el vestido aparte.


    —Vale y yo pago el resto, es una reunión de amigos en un restaurante después de la boda


    —Me encanta. 


    —El año que viene vamos los dos a ver a tus padres en verano si quieres, o en invierno


    —En invierno me gusta tanto la cabaña…


    —¡Qué difícil eres de complacer!


    —Tienes razón, soy algo terca.


    —¿Algo?, yo diría que mucho pequeña. Pero te amo, te amo por cómo eres. Eres generosa y por eso te amo.


    —Vaya yo pensaba porque era inteligente y guapa.


    —Eso ya lo sabes tú de sobra.


    —Vamos a la cama, que vas a demostrarme cómo eres también ahí.


    —Qué bobo… y abrazándolo por detrás fue tras él hasta la cama.


    


    Era inmensamente feliz. Habían vuelto al principio, era su Scott, e iba a ser su marido de verdad, no de pega. Eso era real, el amor que se tenían era real, había conseguido que su Scott, su teniente, la amara.


    No había otro hombre como él, no tenía defectos para ella y la deseaba como ella lo deseaba a él.


    Era generoso y confiaba en ella, aunque tenía algo de miedo, porque Scott, tenía mucho dinero y ella nada en comparación, pero sabía gestionar la casa. No gastaban nada, salvo en vacaciones o ropa. Eran caseros y disfrutaban de su espacio y de ellos.


    Era feliz, como nunca, la mujer más feliz del mundo y tenían su cabaña, tan bonita, donde se conocieron y se amaron por primera vez y donde iban a casarse por segunda vez, ahora con la familia de Scott.


    Estaba nerviosa. Faltaban cuatro días para la boda y aún no tenía ni el vestido. Esperaba encontrar uno no muy caro y que le gustase…


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO OCHO


    


    


    


    


    Al día siguiente, fueron a desayunar al pueblo y más tarde al ayuntamiento, dejaron todo listo para el veintiséis de Diciembre a las doce de la mañana.


    Luego fueron a ver si la reserva del restaurante estaba hecha y dieron una señal. La familia de Scott había reservado para sus amigos y familiares y vecinos. En total unas sesenta personas. Y les enseñaron el menú y la tarta. Estaba encantados. Pasaron por el banco y dejaron todo listo.


    Y por fin fueron a casa de sus padres y los saludaron y se tomaron un café allí. Tras saludarlos y pasar con ellos un buen rato, fueron a la clínica veterinaria de su hermana. 


    Tras saludarla, Scott se quedó en la clínica con la ayudante de Su hermana Carol. Y las dos se fueron a la tienda de vestidos de novia.


    —Estoy un poco nerviosa Carol. 


    —No te preocupes, quizá tengas que venir el año que viene a la mía.


    —¿De verdad?, ¡qué alegría! Tu hermano decía que tú no te casabas y ahora tus padres van a tener dos bodas seguidas.


    —Aún no se lo hemos dicho, dejaremos pasar las navidades, pero para mayo queremos casarnos, espero que me den unos días en el trabajo.


    —Bueno cómo estás Jimena. ¿Quieres a mi hermano?


    —Desde que me tiró por la ladera. Y la hermana de Scott se reía.


    —Es un buen hermano. El mejor y un buen hombre, serio, pero siempre ha sido así.


    —No es serio…


    —¿No?, pues será contigo. En casa hablaba poco, pero te ayudaba en todo cuanto podía. Lo quiero mucho y espero que seáis muy felices


    —Lo somos. Ya, llevamos un tiempo los dos juntos.


    —El año pasado no viniste con él.


    —No, tuve trabajo en el hospital y al ser el primer año, no me dieron vacaciones, pero él sí debía venir a veros.


    —Bueno, pues ya estamos aquí, ¿piensas gastarte mucho?


    —No sé qué precios tienen aquí los vestidos de novia, pero como me caso una vez y no pienso hacerlo más veces, elegiré el que me guste dentro de un presupuesto aceptable claro.


    —No suelen ser caros, pero hay algunos preciosos, yo ya he visto algunos que me gustan


    —Pues entremos.


    Y entre las dos estuvieron eligiendo vestidos y la dependienta le aconsejaba algunos que le podían sentar bien a su cuerpo. Así que entre todas eligieron unos diez. Uno más caro de la cuenta.


    Cuando terminó de probárselos todos, se quedó con tres y volvió a probárselos y supo cuál quería, nada más verse en el espejo. Todas estuvieron de acuerdo.


    —Ese es el tuyo Jimena, se te ha iluminado la cara cada vez que te lo has probado y eso significa que es ese.


    —¿Verdad?


    —Venga, la última prueba con los tacones.


    


    Y de verdad que era el suyo. Se quedó con los zapatos y un velo precioso por media espalda, un ramillete de flores blancas y la ropa interior, los complementos. Cuando pagó todo, no había gastado más de la cuenta no llegó a los tres mil dólares y era su ocasión especial. Quería que Scott, la viera preciosa.


    Cuando salieron de la tienda con las bolsas y la caja del vestido, la hermana de Scott, le dijo:


    —Estás preciosa con ese vestido. Es maravilloso. Me encanta todo Jimena, mi hermano se va a quedar de piedra cuando te vea. Estás guapísima. Yo te ayudaré no te preocupes. Me iré a la cabaña y mi hermano que se venga a casa antes de vestiros para esperarte en el ayuntamiento.


    —Eso sería genial. Gracias Carol. Eres estupenda. Tú también. Bienvenida a la familia.


    Y Jimena se emocionó.


    —Venga no vayas a emocionarte tonta. A la familia le encantas. A mis padres les gustaste la primera vez que te trajo mi hermano hace dos años. Venga ¡anímate! que no te vea llorar y al llegar a la puerta de la clínica veterinaria de su cuñada, metió las cosas en el todoterreno para que Scott no las viera.


    —Ya estamos aquí —dijo Carol a su hermano.


    —Creía que habíais ido a Nueva York —y las dos se rieron.


    —No hemos salido del pueblo.


    —Bueno, te dejamos ya trabajar.


    —Gracias de nuevo Carol.


    —Nada mujer. Hermano me voy el veintiséis y tú te vas a casa a vestirte. Así ayudo yo a Jimena a vestirse.


    —Vale Carol, gracias. Hasta mañana por la noche, que cenamos en casa. 


    Y salieron los dos…


    —¿Y lo que te has comprado?


    —Está en el coche y no puedes ni verlo.


    —Vale, vale, no miraré. Vamos a comer.


    —Venga. Estoy muerta de hambre.


    Y comieron en un restaurante y tomaron café y tarta y se fueron a la cabaña. Y ella metió corriendo las cosas en la otra habitación.


    —Scott no mires.


    —No miro y ella colocó todo estirado y preparó todo lo que iba a ponerse.


    Cuando salió de la habitación, estaba tumbado en el sofá y tenía los ojos cerrados. Y ella se tumbó a su lado.


    —Cielo— le dijo mientras lo abrazaba.


    —Ummm.


    —¿Estás dormido?


    —No, estoy esperando tu cuerpo. Si no, no puedo dormirme.


    —¡Qué malo eres!


    —Sí, pero déjame tocarte. Llevas veinte minutos ahí dentro.


    —Merecerá la pena.


    


    Y se la acercó a su boca y la besó con pasión y recorrió su lengua y su boca y le quito la ropa despacio y la suya también y se la puso encima de su cuerpo desnudo y le tomó los pechos y se los lamió y besó mientras entraba en ella con urgencia. 


    Y gemían en sus bocas y eran un cuerpo solo y estallaron de placer, cuando ella marcaba el ritmo, Scott no podía controlar. 


    Era una mujer caliente y ardiente para Scott y no podía resistirse a ella, a su cuerpo a sus pechos y a su sexo de lluvia mojado y caliente.


    —Cielo, Jimena. No llegaré a viejo contigo, olvídate de jubilarnos en la cabaña.


    —¡Qué tonto eres! —Sonriendo.


    —De verdad. Eres la mujer más caliente que conozco en la cama. Contigo siento…


    —Me encanta que me digas eso. No quiero que haya otra para ti. 


    —No creo, me cuesta seguirte el ritmo. Hablo en serio —dijo Scott.


    —Y yo, y te amo y tú para mí eres único y también te lo digo en serio. ¿Por qué será eso?


    —El qué ¿que no se siente con el resto igual que con el amor de tu vida?


    —Hacer el amor.


    —¿Soy el amor de tu vida?


    —Eres el amor de mi vida, sí.


    —Tú también eres el mío, pero no sé por qué ocurre eso. Dímelo tú que eres psicóloga.


    —Eso no podría decírtelo. Hay sexo del bueno, pero hay sexo con amor, creo y ese es el mejor de todos.


    —Si la psicóloga lo dice…


    —¡Cómo te gusta reírte de mí!


    —No me rio —y sonrió.


    —Y no te vas a reír tonto…


    Y desde donde estaba, encima de su cuerpo bajó a su sexo...


    —Jimena. Por dios…


    —Dime mi amor de mi vida —dijo guasona.


    —Que… me vas a poner… 


    —¿Duro de nuevo?


    —Eso mismo. 


    Mientras gemía Scott, ella metía su sexo en la boca y le hacía el amor de esa manera y mientras ella se aferraba a su sexo como un junco, él se aferraba a las sábanas y echaba la cabeza atrás y ella nunca vio un hombre más hermoso que su Teniente Coronel mientras se descontrolaba.


    


    El día veinticuatro de Diciembre, cenaron con sus padres, como dos años antes. Y la cena fue estupenda, se habló de la boda y de la boda y de la boda y sus padres estaban tan contentos….


    Hubiesen preferido una iglesia pero respetaron los deseos de su hijo. Y Jimena, les gustaba para su hijo, sabía que esa mujer lo iba a hacer feliz, por cómo la miraba y cómo lo miraba a él. Sabían que estaban hechos el uno para el otro.


    Repartieron regalos y ninguno se quedó sin regalo por parte de Jimena y Scott. Y ellos, también recibieron.


    


    El veinticinco quisieron estar tranquilos en casa, dar un paseo por los caminos entre la nieve hasta llegar al supermercado a desayunar y se llevaron comida para almorzar y para cenar y no tener que salir más.


    El paisaje era maravilloso y ella le dijo que si quería ir a la estación de esquí que fuese, pero no quiso. Por la tarde empezó a nevar más y ella miraba por la ventana entusiasmada. Le encantaba la nieve y los paisajes nevados y Scott, la abrazaba por detrás y la besaba en el cuello. 


    —Mañana nos casamos, preciosa.


    —¿De pega?


    —Nada de pega, nos casamos en serio para toda la vida.


    —¿Crees que nos querremos toda la vida? —le preguntó ella mientras seguía viendo la nieve caer.


    —Yo a ti, sí, no hay otra mujer para mí.


    —¿Y cuándo te canses? 


    —Nunca me cansaré de ti, eres divertida y ardiente. No podría. Antes te cansarás tú de mí.


    —Jamás. Nunca. Eres mi hombre.


    —Entonces no tendremos problemas.


    —Sí que tendremos problemas, pero los resolveremos.


    —Para eso tengo una psicóloga en casa.


    —No bobo, por eso no, porque me gusta tu país y me gusta mi trabajo, mi casa tan bonita…. ¿De verdad te gustó cómo la dejé?


    —De verdad. Eres una trabajadora nata, no me explico cómo pintaste por fuera. 


    —Es una casa de una planta solo.


    —Eso sí, pero la próxima vez que la pintemos contrataremos a un pintor, no quiero verte trabajar así o que te caigas de una escalera.


    —Vale. Como quieras.


    —¿Quieres que metamos tu rinconcito en mi despacho?


    —No, me gusta mirar por la ventana


    —¿Como una cotilla?


    —Te doy dos tortas ¿eh?


    Y él le sujetó las manos atrás.


    —Scott, te voy a dar en cuanto me sueltes.


    —Ven aquí fierecilla —y la llevó al sofá y le puso las manos en alto para que no se soltara, y se echó encima de ella besándola y jugando con ella y ella no pudo resistirle a lo que le hacía su hombre.


    El veintiséis por la mañana apareció su hermana Carol sobre las diez para ayudar a vestirse a Jimena. Ya habían desayunado y él se fue a su casa a vestirse.


    —Hasta luego pequeña y —la besó en los labios.


    —Hasta luego.


    —Te la voy a dejar guapísima, le dijo a su hermano.


    —Imposible. 


    —Ya verás. Y besó a su hermano y éste se fue a casa de sus padres.


    


    A las doce de la mañana Scott, vestido con su traje de gala de teniente Coronel, la espera impaciente con todos los invitados y su familia en una sala del Ayuntamiento habilitada para la ocasión y entonces apareció ella, con un vestido blanco roto de encaje, estilo vintage de manga larga y cuello de barco estrecho y recto hasta los pies marcando su figura.


    El velo a media espalda y un moño con algunos mechones fuera. Unos pendientes de perlas y los zapatos a juego con el vestido.


    Estaba maravillosa y a ella, él le pareció el hombre más guapo que había conocido con su uniforme militar. Cuando se acercó a Scott, la besó. 


    —Estás preciosa. Eres la novia más guapa que he visto en mi vida. Y ella se emocionó como siempre.


    Y el alcalde los casó, la besó, bajo los silbidos de la gente y firmaron sus documentos y ahora sí eran marido y mujer de verdad.


    


    Estuvieron comiendo en un restaurante y pusieron una zona de baile. Cuando terminaron eran las nueve de la noche y todo el mundo se fue retirando y ellos también se fueron cargados de regalos que ya abrirían en la cabaña al día siguiente. Sólo echó de menos a su familia que no pudo estar. Pero les mandaría fotos. Y hablaría con ellos en cuan to llegaran.


    


    La noche de bodas fue perfecta. Descansaron un rato y él quiso hacerle el amor quitándole el vestido tan maravilloso que se había comprado.


    —¿Te ha gustado de verdad?


    —Me ha encantado preciosa, pero ahora te lo voy a quitar.


    —¡Qué pena…!


    —Te compensaré por eso.


    —Tú también estás tan guapo…


    —Siempre me lo dices, cariño y me encanta.


    —Es que lo eres.


    —Ven…


    


    El resto de los días recogieron los trajes y abrieron los regalos colocándolos de nuevo en su sitio. 


    Iban a ir cargados de vuelta. Recibieron desde una cubertería, hasta adornos, que a ella le encantaron, así como una colección de libros antiguos, que pensaba ponerlos en la estantería. 


    Sus padres les regalaron un cheque por veinticinco mil dólares, con una nota: Para un coche y un viaje de luna de miel cuando tengáis tiempo. Os queremos.


    —Scott, tus padres se han pasado. No podemos aceptarles ese dinero.


    —No vamos a tener más remedio. No los conoces.


    —Pues cómprate un coche.


    —Sí, haremos lo que dicen, me compraré un coche nuevo y el resto para la luna de miel.


    Después de pasar unos días inolvidables en la cabaña, en la que Scott, no la dejaba ni a sol ni a sombra. 


    Un día se la llevó a esquiar y más o menos intentó defenderse. Lo pasaron estupendamente, más él que se reía de ella.


    Se despidieron de su familia y emprendieron rumbo a casa de nuevo.


    —Quizá me compre un coche como este, me gusta.


    —Pero en otro color.


    —Me gusta el gris.


    —Pues oscuro.


    —Bueno, oscuro también me gusta.


    


    Cuando llegaron a la base, descargaron todas las cosas y las colocaron, porque ella tenía que trabajar al día siguiente y quería descansar por la tarde. 


    Mientras ella colocaba, Scott fue a hacer la compra y por la tarde estaban ya descansados. Y echando la siesta. Estaban muertos.


    —Ni me toques —le decía ella a Scott en broma.


    —Vaya ya empezamos y acabamos de casarnos. Ya sabía yo…


    —Estoy muerta Scott, espera que eche la siesta cielo.


    —Sí pequeña, si yo tampoco tengo fuerzas. Podría yo haber sacado las cosas estos días que me quedan.


    —Pero así descansas.


    —¿Y tú?


    —Me queda preparar lo de mañana, pero lo haré luego más tarde.


    —Me refiero a que tú no vas a descansar.


    —Salgo pronto del trabajo, tengo tiempo de descansar al menos unos días por la tarde y el fin de semana,


    —Bueno, ven que te abrace pequeña trabajadora.


    Pero en cuanto metió las manos en sus senos, se le pusieron los pezones duros… 


    —¿Eso qué es? —le preguntó satisfecho Scott.


    —Las antenas, no te has quedado quieto y están alertas.


    —¿Puedo sintonizar entonces? Voy a buscar el cable.


    —¡Pero qué bobo eres! Y comenzaron como siempre. Hasta quedarse dormidos.


    


    Jimena, empezó a trabajar al día siguiente y firmó con entusiasmo su contrato indefinido. Tenía trabajo atrasado y se puso en marcha con sus pacientes.


    Scott, empezó su nuevo trabajo el día diez de Enero y se ajustaron a su horario, él llegaba a las seis y ella a las cuatro y media excepto si tenía alguna urgencia.


    Siguieron su ritmo de la vez anterior y estaban mejor que nunca. Los meses pasaban y a veces iban fuera los fines de semana. 


    Scott, se había comprado un coche como el de ella, pero gris oscuro y vendieron el todoterreno. Aún le quedaba dinero del que recibieron de sus padres para la luna de miel, que no sabían aún ni dónde ni cuándo iba a realizarla. Tenían que coincidir. 


    Cuando llegó Mayo, fueron de nuevo a la cabaña a la boda de su hermana Carol. Fue una boda hermosa donde se reunió toda la familia. Pidieron un par de días en los trabajos.


    Y en Junio a finales, ella quiso ir a Nueva York.


    —Vamos cielo a Nueva York y compramos ropa allí, ¿quieres? Y pasamos el fin de semana.


    —Pequeña, ¿ya quieres fundir la tarjeta?


    —¡Qué tonto!, bien sabes que eso no es cierto, me gustaría pasar allí un par de días y compramos cosas para el verano, seguro que hay chollos, de eso me encargo yo. Miro por internet y allí compramos la ropa para el verano y hasta para el otoño.


    —Está bien, yo me encargo de reservar el hotel.


    —En Manhattan. 


    —En Manhattan, cómo no la señora…


    —Venga, que tú puedes. Eres un marido quejoso.


    —Sí, claro, que no te mimo ni nada, siempre haces lo que tú quieres… Iremos a Manhattan —dijo resignado, pero feliz, porque la hacía feliz. Cuando Jimena se ponía a hacer planes, no paraba.


    —Podemos salir un viernes y volver después de comer el domingo y así salir la noche del viernes. Solo son cuatro horas.


    —Vale, como quieras, nena.


    —¿Por qué crees que te amo tanto? —le decía ella mimosa.


    —¿Porque te consiento todo?


    —Pero si nunca he sido consentida salvo con tu cuerpo.


    —Pues eso.


    —¿Y tú te quejas de eso, mi Teniente?


    —De eso jamás me quejo, ni me quejaré, porque casi me superas. Qué más podría querer un hombre…


    —Pues entonces de vez en cuando tendrás que consentirme en otras cosas.


    —Eso es chantaje.


    —Eso son unos días de respiro para ambos y no sólo vamos de tiendas, podemos ver algunos monumentos, ir al parque, pasear por el río…


    —Ven preciosa. Sabes que no puedo negarte nada porque nunca pides nada.


    —Menos mal, te amo mi teniente.


    —Pues tendré que ponerte firme. Eso te costará, me lo cobraré en carne ahora mismo.


    Y riendo la tomó en brazos y se la llevó a la cama y le hizo el amor sin preámbulos pero sin prisas.


    


    E hicieron su viajecito a Nueva York y Jimena se sorprendió porque Scott había reservado un hotel de cinco estrellas.


    —¡Estás loco! No nos hacía falta un hotel tan lujoso. Cuando viví aquí un año, viví en Brooklyn.


    —Bueno, pero ahora es diferente y solo son un par de noches y no hemos hecho aún nuestra luna de miel.


    —Pues aprovecharemos este hotelazo. Gracias mi amor. Te quiero.


    —Cómo no —y con las maletas entraron en la recepción y el coche se lo dejaron al aparcacoches en el parking del hotel.


    Cuando llegaron a la habitación, era espectacular.


    —Esta habitación es una pasada. Es enorme. Me voy a perder y no voy a encontrarte.


    —Pues no te pierdas mucho, que en cuanto me duche, voy a estrenar este palacio. Luego salimos a cenar, preguntaremos en recepción sitios bonitos e íntimos, que estén cerca y ya mañana investigamos por ahí.


    —¡Que romántico!


    —Siempre lo soy contigo, pequeña.


    —Es verdad cariño. Voy contigo a la ducha…


    El restaurante era pequeño y romántico y ella se sintió emocionada.


    —Es precioso ¿verdad? —y Scott sonreía porque ella disfrutaba de todas las cosas, pequeñas y grandes. Ya lo había pasado mal y quería hacerla feliz y podían ir dónde quisieran.


    —Es muy bonito sí.


    —¿Podemos pedir lo que queramos?


    —No, solo el pan, ¡pues claro boba!, puedes pedir lo que quieras. Y no mires el precio. Van a ser sólo dos días y comeremos por ahí fuera durante el día.


    —Está bien.


    Mientras el camarero les servía la cena, Scott le preguntó:


    —Nena, tengo dos preguntas que hacerte.


    —¿Dos?


    —Sí, dos.


    —Pues dispara, no te cortes. Te contestaré a ambas, sabes que soy sincera, pero me estás preocupando.


    —No es nada malo, quiero saber dónde te gustaría ir de luna de miel. Aún tenemos guardado el dinero de mis padres.


    —Lo sé, pero creo que deberíamos guardarlo para el año que viene en verano o antes. 


    —¿No este?


    —No este. Hace poco que fui. Al menos que haya pasado un año y medio. Este año podemos hacer viajecitos cortos de fin de semana, como este.


    —Está bien, iremos a España de luna de miel.


    —Y te llevaré a Cádiz y otras provincias cercanas y te gustarán. Podemos elegir febrero que son los carnavales en Cádiz y lo pasarás de miedo.


    —Bueno, pues para febrero del año que viene, tendremos luna de miel.


    —Ya depende de los días que tengamos, te hago un itinerario. ¡Qué emoción! Te encantará.


    —Lo que tú prepares, siempre me encanta. Y la otra cuestión…


    —Dime…


    —¿No quieres tener hijos?


    —Sí, pero como estamos tan bien los dos solitos…


    —No me gustaría que pasara mucho más tiempo, me gustaría tener un hijo, digamos…


    —¿Cuando volvamos de la luna de miel? 


    —Perfecto. Cuando volvamos de la luna de miel, nos ponemos manos a la obra.


    —Dios mío, casi tengo miedo. Un pequeño. Siempre soñé con tener un hijo tuyo.


    —Yo quiero que todos mis hijos sean tuyos y además serán como tú, seguro.


    —Scott, tendremos uno o dos como mucho. Y seguidos. Ni uno más.


    —Me conformo. Me parece perfecto. No quiero que seamos padres viejos.


    —¡Qué loco estás! Eres un jovenzuelo. Te amo.


    —Yo también.


    


    Al día siguiente fueron de tiendas y cómo ella había visto un centro comercial que tenía chollos y gangas y compró ropa para ambos. Hasta Scott, se animó.


    —Vendremos de nuevo antes del invierno.


    —La verdad es que la ropa está muy bien de precio.


    —¿No te has pasado comprando?


    —Nos hemos pasado, pero tendremos hasta casi el invierno.


    


    Vieron el parque, pasearon la noche del sábado por el barco cambiando al otro lado de la bahía y cenaron en otro restaurante.


    El domingo dieron un buen paseo por Manhattan y comieron una hamburguesa que ella se le metió por el ojo comer en una cafetería.


    Descansaron una hora, sexo y emprendieron la marcha a Fort Drum.


    —Me ha encantado el viaje Scott. Hemos comprado bien y me sirve de respiro cariño.


    —Lo sé.


    —Mi trabajo, no creas que es fácil a veces escuchar seis horas al día problemas de la gente, me estresa y necesito estos respiros. Gracias mi amor por compartirlos conmigo.


    —No me des las gracias, pequeña. Te lo mereces. Si salimos muy poco…


    —Creo que no pediré vacaciones en verano, para tomarlas en diciembre y febrero.


    —En cuanto llame a mi familia tengo que enterarme de cuándo son los carnavales para pedir las vacaciones en ese tiempo.


    —Pues en cuanto tú controles todo, las pedimos juntos. Pasamos la Navidad en la cabaña y luego la luna de miel.


    —Este año, hago un árbol de Navidad. Me lo llevaré allí, por si vamos todos los años y si pasamos algunos en casa, compro otro. Nunca hemos tenido árbol.


    —Lo que quieras cariño.


    —Pequeñito, para los dos, además la cabaña es pequeña.


    —Como te guste. Podemos comprarlo allí, los hay preciosos y lo decoramos entre los dos.


    —¿De verdad?


    —Sí, cuando era niño, me encantaba poner las bolas y los adornos. A pesar del frío, la Navidad es una época del año que me encanta. Todo el invierno.


    —Pues tendremos nuestro árbol, lo decoraremos y pondremos allí nuestros regalos. Y además iremos a esquiar. Tengo que aprender. Soy una torpe de cuidado.


    —No eres torpe, sino que nunca lo has hecho, pero te enseñaré y cuando pasen algunos años, serás una experta y nuestros hijos en cuanto anden, aprenderán a esquiar.


    —Menos mal que compraste la cabaña con dos dormitorios. Si son dos niños lo que tenemos, les ponemos literas. Y en casa tenemos tres dormitorios, eso es suficiente.


    —Siempre podría pedir una de cuatro dormitorios si hay libres.


    —Pero me encanta tanto la nuestra... Está en una esquina. Es luminosa y tiene ventana en la cocina. Nos arreglaremos. En España las casas son más pequeñas y nos arreglamos bien, y no tienen tantos baños.


    —Bueno, ya veremos.


    —Eso es cierto. Ya veremos.


    —Lo importante es que nos vamos a poner manos a la obra pronto y estoy emocionado.


    —Al final mi teniente, será un padre llorón.


    —¿Crees Jimena que seré un buen padre? Mi familia dice que soy muy serio.


    —Eres divertido y en cuanto tengamos a nuestros hijos la vida nos va a cambiar, a todo el mundo le pasa. Y serás un padre estupendo.


    —Si tú lo dices, te creo.


    —Seremos unos padres estupendos y querremos a nuestros hijos como todo el mundo quiere a los suyos.


    —¿Imaginas?


    —Sí, un chico alto y moreno, de ojos verdes, generoso y guapo e inteligente y trabajador como su padre.


    —O una niña morenita que no para, dándole órdenes a su hermano sin parar de hacer planes.


    Y Jimena se reía.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO NUEVE


    


    


    


    


    El tiempo pasaba y ya tenían sus vacaciones preparadas ambos para Navidad y febrero. Habían vuelto el mes de Noviembre a Nueva York, a comprar ropa, pero el fin era salir y ver la ciudad que estaba nevada, aunque no tanto con en Fort……


    Les gustaba la ciudad y vieron el barrio chino y subieron al Empire State y a la Estatua de la libertad.


    A la vuelta de este último viaje, tenían una carta de Neill. Scott, la recogió del suelo y se la dio a Jimena, pues venía a su nombre.


    —Mira, nos ha escrito —dijo ella.


    —Te ha escrito a ti.


    —Pero lo ha mandado a casa, porque sabe que estamos juntos. Ven la leeré.


    —No hace falta que…


    —Sí hace falta. Siéntate y la leeremos juntos. No tengo secretos para ti. Era nuestro amigo, más casi tuyo que mío.


    Y se sentaron en el sofá y ella leyó la carta.


    


    Querida Jimena, 


    Hoy por fin he podido escribirte. No he sido capaz de hacerlo antes.


    Siento mucho en el alma cómo me comporté contigo y lo que te dije. Ya te pedí perdón en su momento por ello, pero lo hago de nuevo. 


    Eras y eres una persona maravillosa que no lo merecía. En ese tiempo yo estaba muy estresado por la guerra y bebía más de la cuenta. Tú mejor que nadie sabes que aunque no bebía en exceso, no tolero el alcohol demasiado bien. 


    En ese aspecto, te hice caso al volver de la guerra. Fue mi última misión. Estuve recuperándome y hoy estoy muy bien, solicité ser sheriff de uno de los pueblos de Carolina del Sur, Greer. 


    El anterior sheriff, se jubilaba y yo estaba ahí en el momento adecuado. Llevo casi ocho meses siéndolo. Y estoy muy contento con mi trabajo, ya sabes que busco trabajos peligrosos, la acción es lo es lo mío.


    En cuanto a ti. Te quería, desde que Scott, te llevó a aquella fiesta, pero siempre supe que eras su mujer, no la mía y nunca pude hacer nada para cambiar el destino. Tenías razón en que era mejor ser amigos, pero no pude escribirte hasta hoy, me comprenderás.


    Por los compañeros de la bese sé que al final te casaste de nuevo con Scott. Él te merece. Es el mejor hombre que he conocido y le tuve envidia por tenerte. 


    Siempre estarás en mi corazón Jimena como una mujer importante en mi vida. 


    Tengo que decirte que estoy saliendo con una chica de Greer, que también es estupenda, inteligente y es profesora de instituto. Puede que ella sea la mujer de mi vida, estoy loco por ella. Se parece a ti, en que es estupenda, buena y generosa. Y esta vez no lo echaré a perder.


    He dejado de beber y me he puesto las pilas.


    Bueno, no quiero cansarte más, amiga. Dale un abrazo a Scott y otro fuerte para ti. Os deseo que seáis muy felices amigos. Os quiero.


    Neill.


    


    Jimena miró a Scott emocionada con lágrimas en los ojos, y éste le dijo:


    —Tengo una mujer que despierta pasiones —abrazándola —Estoy celoso aún.


    —No seas tonto. Es un buen amigo y me alegro mucho por él, si de verdad tiene ese trabajo y esa chica y ha dejado de beber, estoy feliz. Sabe que eres mi mor. Siempre lo supo y yo también, por eso a veces me siento culpable de haber salido con él.


    —No seas boba. Tú no podías prever nada, como tampoco pudiste cuando te dejó tu novio a los cuatro años de relación.


    —Tienes razón.


    —Ese sí que fue estúpido.


    —Lo vi —le dijo ella.


    —¿Lo viste cuándo?


    —Cuando fui a España.


    —Jimena… Eso no me lo has contado.


    —Porque no tiene importancia. Tenía mujer y un par de chicos pequeños. Lo vi de lejos y ni siquiera lo salude.


    —¿Y no sentiste nada?


    —Nada, en serio. Comprado contigo… no tienes comparación, y se echó en sus brazos.


    —Mi pequeña… ¿Qué vas a hacer con Neill?, ¿le vas a contestar?


    —No, vamos a llamarlo por teléfono y así hablaremos todos. Creo que se avergüenza de habar contigo y nos dejaremos de rencores.


    —Siempre tienes razón. Lo llamaremos.


    —Pero esta noche no llamaré. Tengo que colocar la ropa que hemos comprado.


    —¿Y si la dejamos para mañana por la tarde?


    —Pues métela en la otra habitación. Te espero en la ducha.


    —A sus órdenes mi tenienta.


    —¡Qué arte tienes!


    —Espera y veras qué cuadro pintaré en tu cuerpecito.


    


    Al cabo de unos días llamaron a Neill por la noche y estuvieron ambos hablando con él largo rato. Hasta rieron y lo felicitaron y todo parecía haberse recompuesto.


    Cuando acabaron de habar por teléfono, ella supo que se había cerrado un círculo que a veces le atenazaba en el pecho, pero ahora todo era como debía ser.


    Y así volvieron a hablar Scott y Neill de vez en cuando y ella casi se mantenía al margen.


    En diciembre volvieron a la cabaña 15 días, montaron su árbol y lo decoraron, fueron a cenar en Navidad como siempre a casa de los padres de Scott. Subieron a Sum Valley a esquiar y en febrero viajaron a España.


    


    Cuando llegaron a Madrid, Scott, le dijo:


    —Creo que es mejor alquilar un coche con tanto cambio de trenes,


    —No, es más rápido el ave a Sevilla, ya verás. Luego podemos alquilar cuando vayamos a otras provincias.


    Ella se lo presentó a su familia, él estaba encantado de los carnavales y hasta tuvo que disfrazarse. Y una noche fueron al Falla a ver los grupos. 


    Se hartó de comer pescadito y le encantó Cádiz. También pasaron un par de días en Sevilla y Málaga y Granada a ver la Alhambra.


    A Scott, todo le gustaba, era nuevo para él tantos monumentos árabes y romanos.


    Y en el viaje de vuelta, él le decía:


    —¿Estás triste, pequeña?


    —Un poco, por mi familia, pero estoy feliz. Lo hemos pasado tan bien…


    —La verdad es que sí, no me esperaba todo ese tumulto. Lástima que no entienda las letras de las canciones de los carnavales. Pero llevamos algunos CD


    —Este año, me voy a dedicar a enseñarte español, no puede ser que teniendo una mujer española no sepas hablar nada, salvo algunas cosillas.


    —Sé alemán.


    —No es suficiente, además si vamos a tener un hijo, tiene que saber los dos idiomas y tú también. Hablaremos aleatoriamente ambos e irá a un colegio bilingüe.


    —Tú no eres una mujer, eres una sargenta de cuidado.


    —Y ella se reía y lo besaba. Mientras iban en el vuelo a casa.


    —Tú, tienes más rango que yo.


    —Me cansas pequeña. Tu energía me supera.


    —No te canso, te quiero. No puedes cansarte tan pronto. En cuanto lleguemos a casa, nos pondremos manos a la obra.


    —¿No te lo digo?, me cansas…


    —¡Pero si lo pediste tú!


    —¿El qué?


    —Un hijo.


    —Para qué abriré yo la boca…


    —Te gusta, no lo niegues.


    —Sí, de eso no me cansaré. Trabajaré con ahínco. Me gusta, y lo quiero, y a ti, para siempre pequeña…
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